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Se finaliza la sesión al ser las 18:10 horas.
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PRÓLOGO 
 
El ser humano se constituye a partir de tres realidades: la biológica, la psicológica y la social. Desde el 
momento de la concepción, el sujeto necesita de estos tres contextos, para humanizarse. Es por esto que 
depende, en forma absoluta, de su “familia” para ser, crecer y desarrollarse. (Arriaga, 2004). La familia es 
entonces el útero de la sociedad y su simiente. 
 
La vida en familia está circunscrita a un entorno biológico, socioeconómico, político y cultural. Este 
ambiente construye al sujeto, permea y delimita su autopercepción, su cosmovisión, la forma en que cada 
cual, es y coexiste, con su entorno. Esta institución además, regula, ordena, organiza y permite que la 
especie humana se prologue, como grupo social. (Ramírez, 2008). 
 
En Costa Rica, en América Latina, el contexto ideológico imperante es el capitalismo patriarcal. Al hombre 
se le educa para ser el proveedor, “jefe de familia”; a la mujer, para ser la madre y “ama de casa”. En este 
contexto, donde los roles sociofamiliares están claramente definidos, la parentalidad se define y “debe ” 
ejercerse, patriarcalmente. (Keijzer,  2000) Sin embargo, el ejercicio de la parentalidad y de las 
paternidades, se ha venido modificando, ajustándose a las nuevas circunstancias y necesidades de la 
sociedad actual. (Zicavo, 2011) 
 
La familia tradicional y los roles patriarcales se han modificado sustancia lmente. (Arés, 2000) Las 
separaciones conyugales y los divorcios son una realidad cada vez más frecuente, esto deriva en un 
reordenamiento sociofamiliar, que casi siempre, genera múltiples conflictos y acrecienta la violencia 
intrafamiliar. Estas situaciones, repercuten directamente en el bienestar psicosocial de todas las personas 
y de la sociedad, en general.  
 
Según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, sólo en el año 2008, hubo 10351 divorcios, en Costa 
Rica. (INEC, 2008) Para el investigador, urgía hacer un análisis a profundidad, de este fenómeno, para 
que se generaran lineamientos de acción e interacción, psicosociolegales y, en ese sentido, se propusiera 
la redistribución de las responsabilidades parentales, en equidad, basadas en el respeto absoluto, a la 
integridad y a las necesidades básicas, de todas las personas que integran la familia. La premisa es: Se 
termina la vida conyugal, no así, la vida en familia. 
 
Esta investigación versó acerca de las prácticas de desparentalización que se le imponen al papá, tras la 
separación o el divorcio de su pareja y las posibles secuelas psicosociales, para él y su prole. Para 
fundamentarla, se hizo un estudio de casos, peritados y dictaminados en el año 2008, para el Juzgado de 
Familia del Segundo Circuito Judicial de San José, Costa Rica. 
 
El compromiso del investigador es evidenciar dichas prácticas de desparentalización y las secuelas 
psicosociolegales, que se asocian a esta violencia intrafamiliar y como corolario, proponer la crianza 
compartida de la prole, como una realidad deseable y pertinente, en consonancia con la necesidad actual, 
de reorganizar los grupos familiares que experimentan los conflictos citados. Aunado a esto, se proponen 
los contenidos temáticos, básicos, para la elaboración de un Manual de Intervención Psicosocial, como un 
aporte más para las personas, profesionales, que trabajan con esta realidad, en las diversas instituciones 
costarricenses. 
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EPÍTOME 


 


El texto pretende evidenciar las prácticas de desparentalización, impuestas al papá que se 


encuentra separado o divorciado de la madre de sus hijos, y cuál es el contexto donde se circunscriben 


estas situaciones. Apuesta el investigador a motivar el establecimiento de las funciones parentales 


equitativas, en consonancia con el derecho humano de vivir y coexistir en una dinámica sociofamiliar 


caracterizada por la mutua cooperación, el diálogo y focalizada en el bienestar integral de todas las 


personas quienes la conforman. También, se afirma que la parentalidad está siempre en construcción, 


dado que no hay un modelo tácito para ejercerla, que no es una habilidad heredada o innata, sexista, sino 


más bien, un constructo, una práctica afectada por decisiones sociopolíticas, que demanda cotidianeidad y 


que se modifica a lo largo de todo el ciclo de vida de los padres, las madres y los hijos. 
 


PALABRAS CLAVE: 


1. Masculinidad 2. Parentalidad 3. Paternidad 4. Divorcio 5. Desparentalización 


 


Sumário: O texto pretende mostrar desparentalización práticas, impostas ao pai que é separado 


ou divorciado da mãe de seus filhos, e qual é o contexto em que essas situações são limitadas. Aposta o 


pesquisador para incentivar a criação de justa papéis parentais, em consonância com o direito humano de 


viver e conviver em uma dinâmica social e familiar caracterizada pela cooperação mútua, o diálogo e com 


foco no bem-estar de todas as pessoas que a compõem. Além disso, afirma que a paternidade é sempre 


em construção, uma vez que existe um modelo implícito para o excercício, que não é uma habilidade 


herdada ou inata, de gênero, mas sim uma construção, uma decisão afetados pela prática sócio-política, 


que exige a vida cotidiana e é modificada ao longo do ciclo de vida do pais, mães e crianças. 
 


PALAVRAS-CHAVE: 


1. Masculinidade 2. Parentalidade 3. Paternidade 4.  Divórcio 5. Desparentalización 


 


Summary: The text aims to show desparentalización practices, imposed on the father who is 


separated or divorced from the mother of his children, and what is the context in which these situations are 


limited. Bet the researcher to encourage the establishment of equitable parental roles, in line with the 


human right to live and coexist in a dynamic social and family characterized by mutual cooperation, 


dialogue and focused on the well-being of all people who comprise it. Also, states that parenting is always 


under construction, since there is an implicit model to excercise, which is not an inherited or innate ability, 


gender, but rather a construct, a decision affected by socio-political practice, which requires daily life and is 


modified throughout the life cycle of the fathers, mothers and children. 
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CAPÍTULO I 


EL PROBLEMA Y SU IMPORTANCIA 


 


1.1 Introducción al capítulo 


Para el investigador, la paternidad significa una función parental básica, en la constitución 


psicosocial de todo ser humano y por lo tanto, las prácticas de desparentalización y la desafiliación 


consecuente, se constituyen en una violencia intrafamiliar sutil e invisibilizada, en una sociedad que se 


esfuerza por mantener la ideología patriarcal, cada vez más obsoleta, esencialmente prejuiciosa, que 


atenta contra la salud elemental de todas las personas, y de la colectividad, en general.  


En este sentido, se enfatiza lo señalado por Patricia Arés, en cuanto a que la propuesta parental 


actual, alude no tanto a los progenitores, sino a aquellas personas, quienes juegan una función parental, 


más o menos permanente y cuya legitimidad no está dada necesariamente, en un hecho biológico, a  


veces casual, o fundamentada en un hecho jurídico; sino más bien, en una serie de competencias, de 


tener la disposición y la actitud, habilidades primordiales, para ejercer la parentalidad. (Arés, 2000)  


En este apartado se propone que las funciones parentales, que se circunscriben al cuidado, la 


crianza y la educación de la prole, se redefinen, conforme se va transformando el contexto histórico; se 


ajustan, así, a las necesidades y a la organización de las estructuras familiares, actualmente, muy diversas  


y bastante alejadas de aquel concepto tradicional de grupo nuclear primario, conformado por ambos 


progenitores y su prole. (Arés, 1996) Los papás de hoy, quieren paternar sin mediaciones o intromisiones. 


1.2 Antecedentes 


El tema de las prácticas de desparentalización, como tal, no ha sido tratado en forma directa, 


frecuente o sistematizada; sí ha habido aportes periféricos al asunto de fondo: el derecho de los padres, a 


fungir como tales, y la pertinencia de que esto se dé. En este apartado, se presentan algunas 


investigaciones y teorizaciones, las cuales tienen relación con el argumento planteado, en esta tesis.  


En América Latina, se destaca Patricia Arés, psicóloga cubana, quien desde el inicio de la década 


de los años noventa, ha teorizado acerca del tema de las transformaciones de la familia latinoamericana y 


las identidades de género, sexología y sociedad. También, Nelson Zicavo, psicólogo uruguayo radicado en 


Chile, quien desde el año de 1997, propuso en la teorización, el tema de la padrectomía. Se puede señalar 


además, al sociólogo argentino Jorge Ferrari, quien ha teorizado desde 1998, acerca de cuál es el rol que 


deben jugar los padres en el Siglo XXI, y se les suma el psicólogo portorriqueño José Toro -Alfonso, con 


sus investigaciones acerca del tema de las masculinidades actuales.  


En otras latitudes, se recalcan los aportes brindados por la psicoanalista francesa Françoise Dolto, 


quien desde los años sesentas teorizó los conflictos familiares post-divorcio y la inclusión de la prole, en 


este drama. También, se sugiere a Richard Gardner, psiquiatra estadounidense, quien ha generado 


polémica al presentar lo denominado por él, como el Síndrome de Alienación Parental, caracterizando todo 


el conflicto experimentado por padres y madres de familia, en litigios por custodia, cuando su contraparte 


utiliza a la prole, como un recurso más de agresión o un instrumento, dirigido a ejercer la manipulación 


sobre el Sistema.  
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En Costa Rica, se destacan otros aportes considerados atinentes. Al respecto, se realizó una 


exhaustiva investigación, con el fin de detectar estudios previos, en tesis de grado y post grado, en 


Psicología y áreas afines, acerca de las temáticas relacionadas con el tema del presente análisis, y se 


determinó que son relativamente, pocas las investigaciones vinculantes. Al parecer, no se le ha dado 


importancia al rol desempeñado por el varón, en el ejercicio de su paternidad, en el ámbito familiar, en el 


desarrollo integral de la prole. Se estima que en Costa Rica, casi todas las investigaciones en Psicología y 


en las ciencias afines, se circunscriben a la descripción de la mujer, y su quehacer cotidiano, en la 


dinámica intrafamiliar. (Quirós, 1997) 


Se tuvo acceso a la Tesis de grado de Gómez & Ramírez (2004): “La relación del padre divorciado 


y sus hijos(as) adolescentes: Un estudio de casos con cinco padres divorciados y sus hijos(as) 


adolescentes”. Señalan que a partir del divorcio, la vivencia de la paternidad de los entrevistados cambió 


profundamente. Aducen, que se da una tendencia a percibir e l divorcio, como un acontecimiento que les 


arrebata la cotidianidad con los hijos; razón por la cual, buscan un lugar para establecerse cerca de su 


prole. El rol de proveedor es una cuestión que sigue siendo un elemento determinante, para conservar la 


imagen que sus hijos tienen de su padre, como un sujeto responsable y relativamente presente. Situación 


similar ocurre con el manejo de límites, cuando se observa que los padres desean continuar fungiendo 


como figuras de autoridad en la vida de su prole, aún con todos los limitantes del distanciamiento que 


experimentan.  


Por su parte, Chinchilla, Víquez &Yep (2006), en su Tesis de grado: “El ejercicio de la paternidad 


en hombres divorciados a partir de la construcción de nuevas masculinidades: un estudio desde el Trabajo 


Social”, hallaron que en los entrevistados, se da una tendencia a depositar en la madre, las 


responsabilidades relacionadas con el cuidado de la prole. En cuanto a la proveeduría económica, se 


concluye que continúa siendo un rol fundamental para ellos, quienes han logrado construir una nueva 


masculinidad, a partir de su propia vivencia de ser padres proveedores “presentes”, a través de su aporte 


monetario. Una situación particular se da, cuando los hijos desean asistir a una f iesta o tienen pareja, el 


padre se convierte en un aliado, orientado a satisfacer ésta necesidad. Esto, según las autoras, se da 


porque ellos tratan de asumir un rol de amigo, para que los menores confíen en ellos, sin temor a ser 


castigados, acercamiento que debilita de algún modo, su autoridad parental.  


También, Ceciliano (2007), publicó la Tesis de grado: “Conflicto entre la masculinidad y la 


paternidad en la conformación del lazo afectivo con los hijos e hijas después del divorcio o la separación”. 


Como parte de los hallazgos detectados, destaca que para los sujetos de investigación, ya la paternidad 


es vista como una exigencia social hacia los varones, esto se refleja en los roles familiares, así mismo, la 


contemplan como un modo de afirmar su virilidad. Con respecto al cumplimiento del rol de proveedor, se 


configura un conflicto serio, porque deben trabajar horas extra, para suplir sus responsabilidades 


económicas y porque este doble trabajo les resta tiempo para compartir con sus hijos, lo anterior los lleva 


a experimentar sentimientos de ambivalencia, enojo y frustración.  


Entonces, se puede afirmar que a la fecha, no se ha realizado en Costa Rica y en Latinoamérica, 


un trabajo de investigación que se aboque específicamente, a teorizar con respecto a las prácticas de 


desparentalización impuestas a los hombres, padres, tras la separación o el divorcio de su pareja; ni se 
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conocen lineamientos concretos, tendientes a facilitar, a los padres y las madres de familia, o a las 


autoridades judiciales, el trámite de esta nueva dinámica parento-f ilial, cada vez más frecuente en nuestra 


sociedad actual. Cabe destacar, que según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, sólo en Costa 


Rica, en el año 2008, se reportaron 10351 divorcios. (INEC, 2008) 


Según José Manuel Salas, psicólogo costarricense y fundador del Instituto WEM, el estudio 


relacionado con los hombres es escaso, dado que desde los inicios de la Psicología, la producción teórica 


se ha enfocado más, en el estudio de las mujeres y sus diversas problemáticas. Un claro ejemplo de esto 


lo constituyen las obras de Freud, quien desarrolló el psicoanálisis apoyándose en casos clínicos de 


mujeres. (Salas, 2005) Sin embargo, desde nuevas propuestas psicodinámicas, específicamente, desde el 


Psicoanálisis Social, se puede trabajar la situación planteada por el investigador, generando nuevas 


opciones teórico prácticas, esenciales en una sociedad marcada, por más de media centuria, por las 


teorías de género, de manera específica, el feminismo crítico, con el afán de enriquecer y enfocar el 


contexto del presente trabajo.  


1.3 Planteamiento del problema 


El ejercicio cotidiano de la parentalidad supone un proceso psicológico muy complejo. (Arés, 2003) 


Además, un trabajo sobre el sí mismo, que se desarrolla día a día; carga con una historia, con parámetros 


ancestrales, los cuales se deben ajustar a las nuevas circunstancias psicosociales, y el conocerlos ayuda 


a entender mejor el comportamiento parental, a discernir las necesidades del hijo, en cada etapa de su 


desarrollo y a vivir plenamente esta experiencia. Este encargo también, incluye la capacidad de los padres 


y las madres de vincularse con sus hijos e hijas respondiendo a sus necesidades; la empatía o la 


capacidad de percibir las necesidades del otro y sintonizar con éstas; el establecer los modelos de crianza, 


transmitidos como fenómenos naturales de generación en generación, y la capacidad de utilizar los 


recursos comunitarios o para interactuar en las redes sociales. (Arés, 2003) A su vez, la experiencia 


parental se encuentra determinada por factores endógenos y exógenos. El concepto de parentalidad 


actual cuestiona la mirada, en relación con el orden biológico, natural, innato e instintivo, que define a la 


maternidad, como la única fuente de amor incondicional y a la paternidad, com o un rol accesorio, 


prescindible. 


La paternidad es un tema autorreferencial. El problema de los conflictos por el ejercicio de la 


parentalidad, no resulta ajeno al investigador, pues ha acumulado experiencia por varios años, como perito 


judicial, en materia de familia, en el Juzgado que tramita el mayor número de sumarias por esta causa, en 


Costa Rica. En muchas de estas situaciones de disputa legal, las partes dirimen sus propios conflictos de 


pareja, prioritariamente, y los parentales, de manera eventual.  


Los problemas que se suscitan, por dirimir un ejercicio equitativo en la crianza, el cuidado y la 


educación, de la prole, casi no han sido teorizados; tampoco, las prácticas de desparentalización, que han 


sido invisibilizadas por las distintas instancias sociales, no sólo en el contexto nacional, si no también, en 


el internacional.  


Por este motivo, se considera importante realizar una investigación doctoral, desde una 


perspectiva cualitativa, en aras de profundizar acerca de los patrones de crianza, roles de género, historia 
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y comportamientos de los actores sociales, los cuales confluyen en una situación de separación o de 


divorcio conyugal, y su incidencia en la percepción de la violencia psicosociolegal, ejercida sobre los 


hombres, padres, identificando posibles similitudes y puntos de comparación, en las resoluciones judiciales 


que determinan: ¿cómo se redistribuyen las funciones parentales, tras los conflictos por custodia?  


De esta forma, el problema que se investiga, en la presente tesis doctoral es: 


¿Cuáles son las prácticas de desparentalización impuestas a los hombres,  padres, tras el 


divorcio o la separación de su pareja? 


Esta situación, marcada por tres componentes primordiales como son: el factor psicológico, el 


contexto social y el compendio legal, se analiza a partir del estudio cualitativo de dos casos, tramitados en 


el Juzgado de Familia del Segundo Circuito Judicial de San José, de Costa Rica, en el año 2008. Se 


establece además, una población de contraste constituida por catorce hombres, padres, en condiciones 


psicosociolegales muy similares, a estos casos supracitados.  


Como subproblemas, se definen los siguientes cuestionamientos derivados: 


¿Cuál es el contexto psicosocial que sustenta estas prácticas? y ¿Qué impacto tienen esas 


prácticas de desparentalización en la vida de los hombres, padres, y en la relación establecida por 


éstos, con su prole?  


Asociado a lo anterior, y tratando de hacer una propuesta de intervención psicosocial, para mediar 


este conflicto, se plantea la siguiente pregunta: 


¿Cuáles serían las temáticas esenciales para un Manual de Intervención Psicosocial que 


facilite dirimir las prácticas de desparentalización impuestas a los hombres, padres, tras el divorcio 


o la separación de sus parejas, en Costa Rica? 
 


1.4 Importancia del estudio 


La producción del conocimiento está íntimamente vinculada, con la materialidad de las 


interacciones psicosociales y de las relaciones político-económicas. (Rangel, 2006) Tanto la producción 


compartida del conocimiento, como la superación de imaginarios discriminatorios, constituyen principios 


fundamentales, en la construcción de una sociedad basada en las relaciones de equidad, de respeto a la 


diversidad, de mucha creatividad y de constante búsqueda de la armonía, en las relaciones humanas. 


(Toro-Alfonso, 2009) 


Parafraseando a la doctora Patricia Arés, e independientemente de los referentes teóricos 


utilizados, se considera que la parentalidad humana representa un proceso psicológico complejo, que no 


se define sólo por el hecho biológico de procrear. (Arés, 2000)  


La parentalidad, más que una función biológica, sugiere una disposición de las personas adultas 


en el desarrollo de las habilidades, destrezas para cuidar su prole, un proceso interactivo, afanoso. No es 


lo mismo ser padre o madre, que funcionar en consonancia con esa responsabilidad vital: cuando nace un 


hijo, nace un padre o se repite una ausencia. (Arés, 1996) 


El concepto de parentalidad competente es una noción compleja y con distintas dimensiones. 


(Arés, 2004) En la presente investigación, se consideran esenciales: las habilidades en el cuidado o 
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asistencia cotidiana (aseo, comidas, vestido); las cognitivas (percepción de la autoeficacia, en la resolución 


de los problemas de crianza, conocimientos sobre los hijos y sus necesidades, condiciones, atribuciones y 


expectativas con respecto a sus comportamientos y problemas); las afectivas (satisfacción en la 


realización de las dist intas funciones, autoconfianza parental), y las conductuales (manejo apropiado de 


los problemas de crianza, de las habilidades de comunicación, uso de pautas interaccionales tendientes a 


promover el desarrollo integral de la prole), etc.  


Este proyecto quiso evidenciar, que la parentalidad está siempre en construcción y cambio 


constante, que no es una habilidad heredada o innata, sexista, sino más bien, un constructo, una práctica 


afectada por situaciones sociopolíticas, que demanda cotidianeidad y que se modifica a lo largo de todo el 


ciclo de vida de los padres, las madres y los hijos. Cada etapa presenta un número importante de 


desafíos, para todos ellos (Arés, 2000).  


Se enfatiza que el divorcio o la separación de la pareja parental significa casi siempre, que uno de 


los dos progenitores ya no va vivir más bajo el mismo techo, sin embargo, esto no debe asocia rse con que 


se deja de ser padre o madre, a tiempo completo; todo lo contrario, es inadmisible y no se deben 


descuidar a los hijos, en esta etapa; menos, en un momento como un divorcio, aún más, si son pequeños, 


pues la separación conyugal no signif ica, que van a dejar de sentir el calor o a perder el vínculo afectivo, la 


cercanía de ambas figuras parentales, o que van a asumir positivamente, la ausencia de uno de los dos 


ascendientes. (Ferrari y otro. 2011) 


En el momento de tramitar el proceso de separación de la pareja, se debe saber explicar a los 


hijos, que cuando dos personas llegan al convencimiento de separarse, es porque se han hecho todos los 


esfuerzos y se ha apostado a la unión; no obstante, el convivir juntos, ya no es posible y no hay marcha 


atrás; entonces, se da un distanciamiento de los padres, lo mejor es la separación de éstos; no 


entendiendo esta desvinculación, ni asociándola con la separación parento-filial. (Ferrari y otro, 2011)  


No se obvia que la separación conyugal es una verdad dolorosa, empero, sucede y hoy por hoy, 


con mayor frecuencia que nunca. Las causas son muy variadas, ya sea porque no hay afinidad, o no hay 


química como algunos prefieren llamarlo, no hay proyectos afines, surgen intereses adversos, se acaba el 


amor conyugal, etc. En todo caso, los hijos entienden, si se les explica debidamente, que esta nueva 


condición es la mejor, para todas las partes.  


Haciendo una evaluación posit iva de esta vivencia humana, a veces, es más conveniente llorar 


unos meses, por algo que no se tenía previsto, pero que aconteció y se debe enfrentar; y no lamentarse 


toda la vida, por convivir en un conflicto insostenible, el cual urge de la toma de decisiones radicales, para 


su resolución. El querer mantener un vínculo nocivo pone en juego incluso, la misma estabilidad 


psicosocial de las partes; peor aún, el derecho a ser feliz, a vivir y cohabitar en paz, aunado a ello, cumplir 


a cabalidad con la responsabilidad asumida al procrear, la cual no implica ser cónyuges, sino progenitores. 


(Ferrari, 2011) 


El hecho de divorciarse de la pareja, no conlleva que se sea un padre o madre divorciado de su 


prole, si bien, en algunos casos y por períodos, ya no comparte el mismo techo con el hijo, no se debe 


pensar que su relación con él/ella necesariamente, tiene que sufrir un grave deterioro. Eso sólo ocurre si 


tras la separación, se rompe el compromiso vital, la comunicación funcional y el afecto necesario, 
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conducente a facilitar el adecuado desarrollo del hijo o hija. Y eso, casi siempre, es consecuencia de un 


conflicto irresuelto entre las personas adultas, derivado de la no aceptación de la ruptura conyugal, mas no 


debería ser así. (Ferrari y otro, 2011) 


Los aprendizajes logrados por el autor de este estudio a través de los años, como psicólogo clínico 


y perito forense, en materia de familia; ligados a la revisión sistemática de los antecedentes teóricos, 


afines al tema investigado, así como el análisis cotidiano de las prácticas de desparentalización impuestas, 


en este país, a ciertos hombres, padres, evidenciados en los procesos, donde se dirime la crianza de su 


prole, generarían insumos relevantes teórico-prácticos, para proponer los contenidos básicos de un 


manual de intervención psicosocial, el cual facilite y oriente el tratamiento del impacto emocional que 


experimentan estos papás y su prole.  


Este instrumento ayudaría en la prevención y en la promoción de actividades, con el fin de 


controlar este tipo de agresiones del Sistema Judicial, hacia la vida en familia, una vez que se da la 


separación o el divorcio de la pareja parental.  


1.5 Propósitos generales 
 


1.5.1 Develar las prácticas de desparentalización impuestas a los hombres, a partir de los procesos 


judiciales de custodia, tras el divorcio o la separación de su pareja, y el contexto de su 


emergencia. 
 


1.5.2 Proponer los contenidos para elaborar de un manual de intervención psicosocial, para dirimir las 


prácticas de desparentalización impuestas a los hombres, tras el divorcio o la separación de su 


pareja. 
 


1.6 Propósitos específicos 
 


1.6.1 Identificar la percepción psicosocial que tienen los padres investigados, acerca del rol parental 


asignado y la forma mediante la cual, lo asumen. 
 


1.6.2 Analizar las consecuencias psicosociales, en las vinculaciones paterno-filiales, debidas a los 


procesos de desparentalización. 
 


1.6.3 Determinar los lineamientos básicos en los contenidos para elaborar de un manual de intervención 


psicosocial, para dirimir las prácticas de desparentalización impuestas a los hombres, tras el 


divorcio o la separación de su pareja y las metodologías para su aplicación. 
 


1.6.4 Señalar la redistribución de las responsabilidades parentales, en forma equitativa, definiendo la 


custodia compartida como la pauta natural y a la monoparentalidad, como la excepción a la 


norma. 
 


1.7 Resumen del capítulo.  


La parentalidad es una función psicosocial que define la vida en familia, un contexto esencial para 


el devenir del ser humano. El hecho de divorciarse de la pareja, no conlleva necesariamente, que se sea 


un padre o madre, desligado de su prole.  
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Esta investigación tuvo como eje central evidenciar las prácticas de desparentalización, impuestas 


al papá que se encuentra separado o divorciado de la madre de sus hijos, y cuál es el contexto donde se 


circunscriben estas situaciones.  


El investigador pretende motivar el establecimiento de las funciones parentales, en equidad, 


siempre y cuando exista la disposición, para ello y no se argumenten situaciones de riesgo que puedan 


contrariar dicha premisa.  


La crianza compartida es vista como una realidad deseable y justa, en consonancia con el derecho  


humano de vivir y coexistir en una dinámica sociofamiliar, caracterizada por la mutua participación, el 


diálogo y focalizada en el bienestar integral de todas las personas quienes la conforman. 
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CAPÍTULO II 


MARCO CONCEPTUAL 


 


2.1 Introducción al capítulo 


Antes de iniciar el presente apartado, se ha de tener en consideración, que el discurso científico, 


en ocasiones, es un medio estructurado y estructurante, el cual tiende a imponer una aprehensión del 


orden establecido como natural, a través de la imposición oculta, disfrazada y por lo tanto, irreconocible de 


sistemas simbólicos y de estructuras mentales, que están ajustadas “objetivamente”, a las estructuras 


psicosociales, políticas y económicas, imperantes. Los roles de género y las funciones parentales no 


escapan de esta dinámica hegemónica.  


Para Pierre Bourdieu (1998), el efecto ideológico verdadero consiste, precisamente, en imponer 


los sistemas de clasificación, bajo la apariencia legítima de taxonomías sóficas, religiosas, legales, 


políticas, etc. Estos sistemas deben su imperio distint ivo al hecho de que las relaciones de poder, 


expresadas a través de ellos, en la cotidianeidad, se manifiestan solamente, en la forma irreconocible de 


relaciones de significado. 


El ser del hombre padre constituye una construcción histórica, la cual responde a un contexto 


determinado por factores, biopsicosociales. No se puede obviar que el ejercicio de la paternidad, aún se 


encuentra inmerso en la ideología patriarcal, sin embargo, desde hace varias décadas, este sistema 


ideológico se ha venido analizando y transformando al surgir el feminismo crítico y otras teorizaciones 


científicas. (Campos, 2007 y Pérez, 2005)  


Este estudio intenta ofrecer, desde otros marcos referenciales, nuevas opciones de parentalidad 


masculina, atinentes a la sociedad actual, marcada por dichas reflexiones científicas y por las nuevas 


circunstancias, de organización e interacción humana, que redefinen a las familias, en el siglo XXI.  


2.2 Consideraciones iniciales del problema-objeto del estudio 


La parentalidad se propone como un constructo, que existe desde el imaginario social, dado por 


ideas, imágenes y estereotipos, es decir, representaciones simbólicas compartidas, acerca del significado 


conceptual y pragmático de cualquier rol a ejercer, y en este caso, también, del ejercicio de la paternidad. 


Tal imaginario resulta de aquello asignado por la sociedad al sujeto como lo normal, en su devenir 


histórico, depositando en él un cúmulo de representaciones simbólicas, compartidas con cierta 


homogeneidad, por las personas de la época histórica que se trate (Pichón-Riviere, 1985 en Zicavo, 2006). 


Es decir, se es padre o madre desde una historia, en un contexto, en una realidad que es dada y 


reproducida en la cotidianeidad.  


Cabe señalar, que lo asignado es siempre, el legado cultural depositado en el sujeto a través de la 


familia y la sociedad, en forma de normas éticas y morales, principios, conocimientos, imágenes 


estereotipadas, ideas, fantasías, discursos, etc. Por su parte, el sujeto, como depositario acoge y hace 


suyo, asume lo depositado, mediante una serie de representaciones, con las cuales se implica 


emocionalmente, actuando consecuentemente. (Zicavo, 2006) 
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La desparentalización es pensada como un proceso psicosociolegal impuesto y a la vez asumido, 


donde se le limitan o inhiben parcial o totalmente a un padre o a una madre, sus derechos de ejercer la 


parentalidad, sin existir un justificante o un motivo, dirigido a fundamentar tal situación. Este proceso se 


visualiza, en algunos contextos, como algo natural, pues las personas van incorporando lo asignado, con 


adaptaciones propias, convirtiéndose lo impuesto, en algo asumido. Es un proceso histórico, el cual inicia 


desde el mismo momento de la concepción de ambos progenitores, es nutrido por el contexto y se 


visualiza explícitamente, en los procesos de socialización típicos y en las instituciones de una sociedad 


patriarcal, como la actual. (Zicavo, 2003) 


En este trabajo, se parte de la escucha crítica de las inconformidades que surgen, en algunos 


progenitores, en cuanto a la norma social imperante. Estos, representan sujetos que proponen modelos de 


crianza, rectores, distintos a lo tradicionalmente “normal”, quienes establecen así una bifurcación, una 


escisión, una propuesta de paternidad, al margen de lo socioculturalmente asignado, que generan y 


ejercen nuevas masculinidades.  


Para el investigador, el papá cumple funciones insustituibles, en el desarrollo de sus hijos. El 


derecho a la salud, de las personas menores de edad, está protegido por la Constitución Política y por la 


Convención sobre los Derechos del Niño, y por lo mismo, debe interpretarse de acuerdo con el principio 


del “interés superior”, el cual, supone, medidas de protección reforzadas, a cargo del Estado costarricense, 


para proteger a la familia, como un todo, y no sólo, a la madre y al niño. (Solís, 2006) 


El desafío que hacen los nuevos papás al patriarcado, dispara las múltiples estrategias del control 


social con que éste cuenta y en consecuencia, ellos sufren abusos y vejaciones, producto del control social 


represivo y configurativo, que opera por medio de discursos, actos y sanciones; afectándose así, no sólo a 


dichos sujetos, sino a su prole y a las familias, en general. (Solís, 2004) 


2.3 La masculinidad. ¿Qué significa ser hombre? 


Para hablar de este tema, el investigador propone iniciar el debate con lo planteado por Patricia 


Arés (1996), quien afirma que el concepto de género consiste en reconocerse y ser reconocido como 


hombre o mujer, estableciéndose ambas subjetividades como una dicotomía, y desde ahí, se modela una 


tipificación más o menos rígida “de lo normal” del sí mismo y del otro. También, se asume que este 


moldeamiento, de los roles masculinos y femeninos, responde a las necesidades sociales, en momentos 


históricos determinados, y refleja esencialmente, las relaciones del poder establecidas, desde el modelo 


androcéntrico, patriarcal.  


En este juego de roles, se forjan ideales, tendientes a ser subjetivizados y que conforman un 


modelo deseado de masculinidad y feminidad. Todo este proceso psicosocial resulta casi invisible, pues se 


naturalizan maneras de percibir, sentir, pensar, comunicar, actuar e interactuar, consigo mismo y con los 


otros; se establecen cualidades y actitudes como inherentes al sujeto, a la esencia misma del ser, del 


hombre o de la mujer. Para Snyder y colegas, la premisa de ser mujer se sustenta en el ser madre, como 


una reducción impuesta por la naturaleza, genética, ancestral, a través de ésta, se logra la identidad 


femenina. Una identidad asignada por posiciones culturales patriarcales y que sin duda, prevalece aun, 


hoy día. (Snyder y otros, 1997)  
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Estos autores proponen que paulatinamente, se ha ido cuestionando esta premisa, desde 


múltiples ámbitos, no obstante, que ha de reconocerse que históricamente, la sexualidad femenina se ha 


asociado con la maternidad, cualquier otra posibilidad de expresión erótica es asumida, como una forma 


para complacer al hombre, cónyuge, a quien sí se le otorga una sexualidad especializada, en dos áreas 


escindidas: la fecundación y el erotismo. (Lagarde, 1992). Al hombre, desde esta propuesta, se le ha 


definido básicamente, como un procreador-proveedor; incluso, un inseminador anónimo, en algunas 


ocasiones. 


La paternidad en la sociedad actual, está en proceso de transformación, por las nuevas 


propuestas de organización social, asociadas a la influencia de las teorías de género, en la reflexión 


científica y en la dinámica psicosocial, sin embargo, según Erich Fromm, a éste se le ha identificado 


históricamente, con cualidades de acierto, mando, actividad, disciplina y aventura. (Fromm, 1978 y 1985). 


Además, según cita Zicavo (2006) autores como Arés, 1996; Fernández, 1994; Fay, 1989; Olavarría, 2001, 


coinciden con la existencia de una serie de características estereotipadas y asumidas como una realidad, 


como indicadores de la norma, sólo por haber sido observadas de forma cotidiana y de manera recurrente, 


en la manera de ser del hombre padre, por ser éste descrito como: buen proveedor, trabajador, fuerte, 


callado, valiente, invulnerable, inmune a la ternura y a la emocionalidad. Lo anterior, asociado con los 


comportamientos misóginos y homofóbicos. También, se le describe: racional, agresivo, asertivo, 


independiente, competente y viril, que se coliga al ser un sujeto rudo, corporal y gestualmente; dueño 


principal del ejercicio del poder, disciplinador, la autoridad incuestionable.  


Estos autores, destacan que en el caso del hombre, casi en ningún momento, resulta asociado el 


rol de la paternidad con la funcionalidad masculina. Resulta evidente, que en el imaginario social, el padre 


no posee instinto parental, en antagonismo con la madre, a quien se supone este instinto, le resulta innato. 


Mito que ha sido mantenido por el poder patriarcal, para establecer status diferenciados y atribuciones 


específicas, en los roles parentales. (Zicavo, 2006). 


En la presente investigación se convoca a un hombre desmitificado, capaz de asumir funciones 


parentales, si se le brinda la oportunidad y ante todo, las condiciones y apoyos necesarios, con el fin de 


ejercer una función paterna activa. Esto significa permitirle fluir en su amor, en el intercambio subjetivo con 


su prole, más allá de cualquier rol. Este hombre es capaz de ser copartícipe, en la crianza y el cuidado de 


su prole, sin que por ese motivo su virilidad se vea afectada, por el contrario, se realiza integralmente, 


pues es desde esta condición precisamente, que puede aportar en el desarrollo de sus hijos e hijas.  


La paternidad es concebida como una construcción histórica, una ocupación parental, cotidiana, al 


igual que sus distintas expresiones, pues no existen cánones para ejercerla. (Ferrari y otro, 2011) 


2.3.1 Argumentos desde el patriarcado 


El concepto de patriarcado es antiguo y no necesariamente, constituye un aporte de las teorías 


feministas. Engels y Weber ya lo mencionaron, más aún, el primero, se refirió a éste, como el sistema de 


dominación más antiguo, (Engels, 1884) concordando ambos, en que el patriarcado se asocia con un 


sistema de poder y por lo tanto, de dominio de lo masculino sobre lo femenino. Sin embargo, corresponde 


a las teorías feministas, tanto la actualización de este concepto, como su operacionalización. Desde los 


distintos feminismos, se define al patriarcado como un sistema dirigido a justificar la dominación del  
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hombre, sobre la base de una supuesta inferioridad de las mujeres o lo femenino, en general. Este 


precepto, posee su origen histórico en la familia, cuya jefatura la ejerce el hombre padre, proyectándose a 


todo el orden social. (Batres, 1999 y Gloria, 1995) 


Existen, también un conjunto de instituciones de la sociedad política y civil articuladas para 


mantener y reforzar el consenso expresado en un mandato social, económico, cultural, religioso, legal y  


político, el cual determina que las mujeres, como categoría social, siempre, deben estar subordinadas a 


los hombres, aunque las mujeres ejerzan cierto tipo de poder, como lo es el poder de las madres sobre los 


hijos, por ejemplo. (Arriaga y otra, 2004) 


El patriarcado como ideología se encuentra vigente y se reproduce en distintas expresiones 


humanas, a través de múltiples instituciones. Se llama institución patriarcal a aquella práctica, relación u 


organización que opera como un pilar estrechamente ligado a la transmisión de la desigualdad, entre los 


sexos y en la convalidación de la discriminación hacia las mujeres, (Camacho, 1997). Estas instituciones, 


tienen en común, el hecho de contribuir al mantenimiento del sistema de géneros y a la reproducción de 


los mecanismos de la dominación masculina. Entre éstas, destacan: el lenguaje sexista, la familia 


patriarcal, la educación androcéntrica, la maternidad forzada, la historia parcializada, la heterosexualidad 


obligatoria, las religiones misóginas, el trabajo sexuado, el derecho masculinista, la ciencia monosexual, la 


violencia de género, etc.  


El sistema patriarcal fue históricamente construido y por lo tanto, puede cambiar y de hecho, 


cambia todo el tiempo, ajustándose a las nuevas dinámicas, en su interacción con las estructuras de 


poder, etáreas, de clase, étnicas, nacionales, etc. Este impregna nuestra vida cotidiana e implica una 


violencia, la cual, a veces, no registramos como tal, que pasa desapercibida, pues se percibe como 


“natural”. Este sistema se basa sobre el dominio cotidiano y violento del otro, de su cuerpo y la vida de 


esta persona. Se establece un antagonismo con lo “femenino”, para garantizar su sumisión y transmitir, a 


través del sometimiento, su mandato de obediencia y pasividad, ante quienes dominan y ejercen el poder 


político, económico e ideológico: los hombres, “lo masculino”. (Facio, s.f.) 


La dinámica patriarcal se expresa en todas las relaciones psicosociales, interfiriendo en el 


reconocimiento de determinados saberes y en el oscurecimiento de otros, probablemente, porque le 


remueven en sus cimientos. Este sistema ideológico promueve para su preservación, la negación, la 


invisibilización y la pretendida evasión de las condicionantes vinculares alienadoras; es decir, de todos 


aquellos procesos, tanto psicológicos, como sociopolíticos, orientados a moldear las relaciones desiguales, 


la forma mediante la cual, se desarrollan y se reproducen en la cotidianeidad. Obviamente, se incluyen las 


relaciones parento-f iliales, como parte de todo este andamiaje. (Fernández y otras, 2000) 


Según Constanza Rangel, psicóloga y psicoanalista mexicana, el patriarcado prepondera el 


sistema sexo-género precisamente, porque sus manifestaciones tienen raíces y trascendencia de 


efectividad, ejercida por milenios y se entreteje junto con las demás condiciones psicosociales de ejercicio 


del poder y el control. Así, para los fines del control social, cualquier diferencia resulta factible de ser 


colocada en el espacio de “la otredad”, de lo diferente, lo amenazante. La subjetividad es palpable en los 


comportamientos, las emociones y los pensamientos asociados con la identidad. Cabe destacar, los 







21 


 


aspectos de género en dichas expresiones. (Rangel, 2006) Para el autor, las funciones parentales 


tradicionales son parte de este control, de este sistema. 


El sociólogo francés Pierre Bourdieu, afirma que todo conocimiento, desde este modelo patriarcal, 


descansa en una operación fundamental de división: la oposición entre lo femenino y lo masculino. Las 


personas aprehenden esta división, en las actividades cotidianas, las cuales se encuentran constituidas 


simbólicamente, en el día a día, mediante la práctica. Los conceptos cotidianos sobre lo femenino y lo 


masculino, estructuran la manera con la cual percibimos y organizamos, en forma concreta y simbólica, 


toda la vida social. Entonces, poseen un papel fundamental en los procesos de la mente. (Bourdieu, 1998) 


El ejercicio de la parentalidad y los procesos de la desparentalización no escapan de esta normativa, pues 


son parte fundamental de la interacción humana, mediada por esta doctrina androcéntrica. 


2.3.2 Algunos aportes del feminismo crítico 


Tanto los conceptos, las teorías y las perspectivas de género, como el moderno entendimiento de 


lo que conforma el patriarcado o el sistema de dominación patriarcal, son el producto de las teorías  


feministas; es decir, de un conjunto de saberes, valores y prácticas explicativas de las causas, formas, 


mecanismos, justificaciones y expresiones de la subordinación de lo femenino a lo masculino, mandato 


que se intenta transformar, en esencia desde estas teorías. (Suárez, 2005) Así, los conceptos de género y  


patriarcado, nacen de la necesidad de evolucionar las relaciones entre los sexos, en nuestras sociedades. 


Por esa razón, el feminismo como propuesta crítica, insiste en que el interés por la “problem ática” de 


género, es algo más que académico. Este, involucra un deseo de cambio, la emergencia de un orden 


social y cultural, en el cual el desarrollo de las potencialidades humanas esté abierto, tanto a las mujeres, 


como a los hombres. Se trata, en definitiva, de una propuesta de equidad, en las relaciones intergenéricas; 


de una nueva forma de vida, y de transformar la ideología que ha sustentado, por varios milenios, la 


organización social. (Valdés y otro, 1995) 


Los distintos feminismos procuran dar cuerpo y desarrollar tantas preguntas cuestionadas por las 


personas acerca del ser, el hacer y el querer cotidiano, y que supuestamente, se han respondido a través 


de una serie de teorizaciones diversas, algunas incluso, controversiales. Por ello, constantemente, se 


revisan estas respuestas y acciones, a la luz de los intercambios del poder: dominaciones y sometimientos 


cuantiosos en las relaciones humanas, que se fincan en la exclusión y en la negación de las interacciones 


equitativas. Se ha tejido así, lo llamado “crítica feminista”, como aquella práctica prominente, de una 


mirada intrusiva y analítica, que intenta la reivindicación de la autonomía e independencia de lo 


“femenino”, en tanto se habla de personas, que son sujetos de derechos humanos, en el justip recio de los 


valores asociados con la feminidad y las prácticas de las mujeres en busca de una organización de 


vínculos sociales con mayor justicia para todas y todos. (Facio, s.f.) 


Los conceptos propuestos por el feminismo apuntan esencialmente, a una práctica política, 


orientada a la visibilización para el cambio social y subjetivo, dedicándose también, a la revisión de las 


corrientes científicas y “no científicas”, de acuerdo con el paradigma positivista mecanicista, en áreas 


como la historia, la f ilosofía, el psicoanálisis, la psicología,  la ecología, la teología, la antropología, la 


sociología, el derecho, etc. (Rangel, 2006) 
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La crítica feminista procura evidenciar y analizar las formas mediante las cuales, se ha entendido a 


la persona y a los grupos humanos, tomando en cuenta, la diferencia sexual y sus consecuencias en los 


intercambios del poder. Esta revisión y encuentro de perspectivas, ha permitido propuestas de acción, 


para cambios, conectando los procesos subjetivos y sociopolíticos. Apuntar a una redistribución en las 


funciones parentales, más equitativa, es parte de este nuevo paradigma. Una sociedad mejor instruida, 


más sana y un Sistema Judicial desmitificado, pueden comprender que las personas menores de edad 


requieren siempre, de ambos padres, con el fin de tener una óptima calidad de vida. 


La crítica feminista apunta al vacío que emerge, en la dinámica psicosocial, al dejar la subjetividad 


por fuera; procura develar del contexto sociopolítico-económico y de género, ¿quién produce o ejerce 


discursos o prácticas? Le interesa saber: ¿Quién habla? ¿Desde dónde, lo está haciendo? La práctica 


feminista no trata de esconderse en intrincadas elucubraciones o racionalizaciones. Entonces, el abordaje 


del análisis de las prácticas, de las subjetividades, de la vida cotidiana, remite a la configuración de 


identidades, psicológicas y sociales, a partir de los modos del conocimiento característicos, hacia las 


mujeres y lo femenino, predominantes en la cultura patriarcal. (Rangel, 2006)  


El feminismo y los conceptos de género son fuentes de categorías analíticas, para comprender las 


creencias, que se concretan en deseos, pensamientos y prácticas compartidas, de culturas o grupos 


particulares, sobre lo que constituye la masculinidad y la feminidad, gracias a las cuales, a cada uno se 


identifica como persona, organizando las relaciones sociales y simbolizando así eventos, procesos 


naturales y sociales, significativos. (Harding y Scott en Hawkesworth, 1997).  


Mientras se crea que la superioridad o centralidad de lo masculino es natural, o mandato divino, 


siempre, existe el peligro de que se extienda, ese razonamiento, a algunos hombres y a otros seres, 


quienes pueden ser inferiorizados o feminizados. Obviamente, todas las personas que quieran una justicia 


duradera, deberían ocuparse en eliminar los valores patriarcales, con sus consecuentes actitudes 


machistas. Para eso, es imprescindible dejar de despreciar o desconocer el potencial transformador de las 


teorías y las prácticas feministas. (Sau, 1981) 


El feminismo pretende eliminar las desigualdades impuestas históricamente. Esta aspiración no es 


la de asemejar a las mujeres con los hombres, sino la de una equidad que se logra, transformando las 


estructuras que mantienen a unos hombres como centrales a la experiencia humana, a costa de la 


exclusión de los seres quienes no siempre comparten su sexo, raza, clase, sexualidad, etc.  


2.3.2.1  Las prácticas y la lógica, en el ejercicio del poder 


Desde la tradición patriarcal, la construcción de la identidad de cada género responde a una visión 


de mundo dicotómica, es decir, a una forma de conocer su entorno, el cual responde a distinciones o roles 


que se ordenan en pares opuestos y casi siempre, son irreconciliables. Esta forma de estructuración del 


pensamiento occidental se encuentra presente en muchas de las teorías, ciencias y religiones que 


ideológicamente, rigen a los seres humanos.  


En el punto que interesa subrayar, el antagonismo entre lo femenino y lo masculino divide las 


interacciones humanas en categorías. Si al hombre se le asigna la racionalidad, a la mujer se le asigna la 


sensibilidad, si al hombre se le asigna el espacio público, a la mujer el privado. Así, a los hombres se les 
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asignan las características, actitudes y roles más valorado por la sociedad, y que además, son las que se 


asocian con lo humano y la cultura. A las mujeres, se le asignan las menos valoradas, y que son más 


asociadas con la naturaleza, los animales, como por ejemplo, el cuidado de la prole, la alimentación, la 


asistencia de la misma, los procesos básicos de enseñanza. (Cantón y otra, 2000) 


Es posible decir, que del hombre, en las sociedades latinoamericanas, se espera un 


comportamiento agresivo, activo, metódico, racional, productivo, etc. o por lo menos, se cree que los 


hombres no deberían ser amables, detallistas, sensibles, dulces, irracionales, dependientes, pasivos. La 


jerarquización de estos valores tiene consecuencias negativas para la sociedad en su conjunto, y no sólo 


para las mujeres. (Burin y otra, 2000)  


Esta cultura ha llevado a la explotación destructiva de la naturaleza, la infravaloración de la 


solidaridad, la sencillez, la ternura, la interdependencia, la intuición y de los roles asociados con el cuidar, 


nutrir y dar. A su vez, está generando sociedades cada vez más egoístas y  violentas. Peor aún, el 


invisibilizar de esta dicotomía, en la forma en que se piensa y se concibe el mundo, no permite cuestionar 


por qué suceden las cosas y por ende, se dif iculta el poder encontrar soluciones adecuadas a los 


problemas enfrentados por las familias y las sociedades de hoy, los cuales desmejoran su calidad de vida.  


Para Bourdieu, los sistemas simbólicos se distinguen fundamentalmente, de acuerdo con: el ser 


producidos y en consecuencia, apropiados por el grupo en su totalidad, o al contrario, si son producidos 


por un cuerpo de especialistas, por un campo de producción y circulación relativamente autónomo. 


(Bourdieu, 1998)  


Se considera que en las relaciones parento-filiales convergen las dos realidades, pues la 


organización social ha dictado históricamente, una serie de comportamientos aceptados y reproducidos en 


el ejercicio de la parentalidad, definidos como “normales” “naturalizados”, en las relaciones cotidianas de 


los padres y de las madres, con sus hijos e hijas. (Montero, 2004)  


También, resulta pertinente destacar el marco jurídico, que es establecido por los legisladores y  


plasmado en leyes, códigos y todas las normativas, tendientes a regular este t ipo de vinculaciones. Estos 


sistemas simbólicos, establecen jerarquías, donde el ejercicio del poder no significa un problema, sino una 


necesidad psicosocial, que en situaciones de vida, como la que ocupa esta investigación, las prácticas de 


desparentalización, implican irrespeto de los derechos humanos. Esto surge cuando ese poder es 


utilizado, no para establecer o delimitar acciones, que redunden en el bienestar común, sino cuando se 


ejerce, para beneficiar a unos, y perjudicar a otros. 


2.3.2.2  Algunas relaciones estructuralmente discriminatorias 


Bourdieu propone el poder simbólico como un poder, para constituir lo dado a través de 


expresiones, de hacer creer y ver a la gente lo que se desea, desde intereses mediatizados por las 


estructuras dominantes, de confirmar o transformar la visión del mundo, y por consiguiente, accionando 


sobre el mundo y el sujeto mismo. Este es un poder casi mágico, dirigido a permitir a la persona obtener el 


equivalente de lo que es adquirido, por medio de la fuerza/violencia física, emocional o económica, en 


virtud del efecto específico de movilización. Es un poder que sólo puede ejercerse si es reconocido, esto 


es, irreconocido como arbitrario. (Bourdieu, 1998) No por casualidad las prácticas parentales impuestas 
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resultan “naturales” y son justificadas desde esa premisa, sin cuestionar si realmente, esto es así o puede 


ser de otro modo. Si una parentalidad en equidad es posible y una mejor opción de crianza, para la prole.  


La distribución desigual de los medios de producción, en una representación explícitamente 


formulada del mundo social, describe la vida en términos de la lógica de la oferta y la demanda, a través 


de la competencia entre los agentes involucrados en ésta, los productos, conceptos y eventos son 


creados; es decir, son bienes entre los cuales los ciudadanos comunes, reducidos a “consumidores” deben 


elegir, con el riesgo de comprender más equivocadamente, la realidad impuesta, cuanto más lejos estén 


del lugar de producción. Dicha distribución conlleva como se ha señalado, las representaciones sobre la 


diferencia sexual.  


El psicoanálisis contribuye a entender la forma mediante la cual, cada persona elabora, por medio 


de los diferentes procesos de conciencia o inconciencia, la diferencia sexual y cómo a partir de esto, dirige 


su deseo y se coloca en determinada identidad sexual. (Lamas, 1999) Es decir, siguiendo a esta autora, la 


persona se constituye, a partir de la manera en que imagina la diferencia sexual y sus consecuencias se 


expresan también, en el modo como acepta o rechaza los atributos y mandatos del género, definido, 


organizado y valorado desde el poder hegemónico, que dicta la esencia del ser y el deber ser.  


Marta Lamas (1999), advierte el peligro de confundir el papel de la diferencia sexual con el de 


género, que está en la base de la definición de este último. La diferencia sexual es una diferencia 


estructurante de la identidad, por lo tanto, de la subjetividad que evidencia, entre otros factores, la 


dimensión corporal, como una bisagra que articula lo social y lo psíquico, pues contiene la sexualidad y la 


identidad, la pulsión y la cultura, la carne y el inconsciente. De este modo, el papel de género se inscribe 


sobre la diferencia sexual, arraigando los mandatos relacionados con el ser madre o padre, diferenciando 


las tareas y las capacidades al respecto, que oscurecen el reconocimiento de las posibilidades de ambos 


progenitores, para ejercer asert ivamente, el cuidado y la protección de la prole, pues con el entrenamiento 


y el raciocinio adecuado, todas las personas están en la capacidad de asumir los roles parentales, sin 


menoscabo del bienestar de los niños y las niñas.  


2.3.3 Masculinidad hegemónica 


Tomar la masculinidad, considerando la perspectiva de género, requiere reconocer las 


formulaciones conceptuales, sobre la construcción cultural de lo que significa ser hombre. Si bien es cierto, 


el enfoque biologicista ha predominado desde los saberes populares, e incluso, para algunos científicos, 


es superado por las teorías de género, resulta importante, ubicarse frente a este enfoque, con el fin de 


debatir ese supuesto orden “natural” el cua l desde el nacimiento se impone, para posteriormente, 


mantenerse mediante los procesos de socialización, creando oposiciones dicotómicas favorecedoras de la 


opresión de unos sobre otros. (Keijzer, 2000)  


En este sentido, Badinter señala que el ser hombre hace referencia a un imperativo más que a un 


indicativo, debido a que la posesión de un cromosoma “Y” o de órganos sexuales masculinos, no 


constituye el único requisito para consolidar al macho humano; “deber, pruebas, demostraciones, son 


palabras que nos confirman la existencia de una verdadera carrera para hacerse hombre” (Badinter, 1993, 


p. 18). La virilidad supone entonces, una construcción cotidiana.  
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Al analizar la edif icación sociocultural de la masculinidad, es necesario considerar, la pluralidad de 


las formas mediante las cuales, ésta se puede expresar, debido a que el valor subjetivo que la acompaña, 


incrementa tanto su complejidad como su diversidad. Según Burin (2000), este aspecto provoca que en la 


actualidad, la clase, la raza y la orientación sexual se conviertan en un factor de diferenciación masculina, 


por eso es preciso referirse a “masculinidades”, dentro de las cuales existen prototipos hegemónicos y  


patriarcales, que socialmente, colocan en el poder a unos hombres, mientras que a “otros”, los discrimina, 


tal es el caso de los homosexuales, por ejemplo. Siguiendo a esta autora, esto responde al hecho de que 


al hombre desde el inicio de su proceso de socialización se encuentra expuesto a parámetros genéricos, 


que le exigen alejarse de aquellos rasgos tradicionalmente femeninos, exaltando la dicotomía señalada, en 


temas anteriores y que generalmente, define los géneros; esto se torna aún más complicado, cuando la 


devaluación de lo femenino se refuerza, en el nivel familiar de los procesos de socialización.  


De esta forma, como parte de la cultura patriarcal, la subjetividad masculina se construye a partir 


de la desidentificación de lo femenino, haciéndose énfasis, en la interiorización de los valores genéricos 


paternos, a través de los cuales, se sustentan las relaciones con los otros y con su propio cuerpo. En este 


sentido, las diferentes instituciones sociales modelan subjetividades masculinas basadas en la fuerza 


física, en la racionalidad, en la contención de algunas emociones, igualmente, com o en una construcción 


corporal, basada en el control y el dominio de sus carestías. 


En cuanto al proceso de adquisición de una identidad masculina, Badinter (1993), cita los trabajos 


realizados por Erik Erickson (1959/1983), quien sugiere la necesidad de una relación positiva de inclusión 


y una relación negativa de exclusión, que también, es aplicado al sentimiento de identidad sexual. Tanto la 


identificación propuesta por Freud, como la diferenciación añadida por Erickson, forman parte de la 


construcción de la identidad sexual. Además, menciona la categorización realizada por Robert Stoller, en 


1963, donde establece que la palabra sexo hace referencia al terreno biológico; mientras, plantea que el 


género, posee relación con aspectos psicológicos y culturales; la identidad de género empieza así, con la 


percepción de la pertenencia a un sexo y no al otro. 


Según Badinter, el proceso de formación de la identidad masculina, conduce al niño a establecer 


constantes diferenciaciones de su madre, de su feminidad y de su condición de bebé pasivo. “Para hacer 


valer su identidad masculina deberá convencerse y convencer a los demás, de tres cosas: que no es una 


mujer, que no es un bebé y que no es un homosexual” (Badinter, 1993, p. 51). Dicha condición masculina, 


implica un código negativo de lo que “no se debe ser”, haciendo referencia a la feminidad y colocándose 


frente a ésta.  


Los aspectos vinculados socioculturalmente, con la masculinidad, son en un inicio, resaltados por 


los ascendientes, pues su mirada y convicción acerca del sexo del niño son determinantes, para el 


desarrollo de su identidad sexual. En ese sentido, esta autora sugiere que en gran cantidad de personas, 


la primera etapa fundamental de la diferenciación masculina empieza con el embrión XY; y termina con la 


mirada de los padres y las madres, pues ésta es absolutamente, influyente en el desarrollo de la identidad 


sexual del niño y de la niña, debido a ser el cuerpo sólo, una fuente de identidad primaria. Por lo tanto, 


poseer la característica XY y contar con un pene, no constituyen elementos que aseguren el desarrollo de 


una identidad masculina, pues a lo largo de la vida, el niño, varón, debe enfrentar constantes luchas para 
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demostrarlo. (Badinter, 1993) Se destaca el trabajo realizado por esta autora, con respecto a lo propuesto 


por Robert Stoller, en cuanto al concepto de protofeminidad, donde sugiere que durante la primera etapa 


de la vida, se da una fusión entre madre-bebé, producto de la simbiosis, se genera una feminidad primaria, 


que para los chicos constituye un obstáculo a superar; pues sólo, si logran separarse sin problemas de la 


feminidad de la madre, pueden ser capaces de desarrollar una identidad sexual, cercana a la 


masculinidad.  


La masculinidad se considera como una construcción subjetiva secundaria y creada 


constantemente, nutrida por los comportamientos defensivos, definidos por la sociedad como 


convenientes, tales como: temor hacia lo considerado femenino, temor a mostrar cualquier tipo de 


feminidad, ya sea la ternura, la pasividad, el temor a ser deseado por otro hombre o asumir el cuidado de 


terceros, siendo el tema que compete a esta investigación. (Badinter, 1993) 


Las nuevas propuestas de masculinidad, refutan la tradicional teoría del instinto materno, la cual 


establece que la madre es la única capaz de cuidar a la prole, debido a que está biológicamente, 


predispuesta para hacerlo. Esta conjetura no sólo promueve y mantiene la exclusión del padre de las 


funciones parentales, sino que además, legitima la simbiosis madre hijo, esto viene a reforzar posiciones 


tradicionales, ligadas con el concepto patriarcal, de que el padre debe mostrarse distante, en las 


expresiones o manifestaciones de amor, hacia sus hijos o hijas. (Zicavo, 2006)   


Este modo de vinculación marcadamente patriarcal, presenta diferentes mecanismos, utilizados 


por los hombres para transmitir los valores masculinos a otros hombres, para mantener y reforzar “la 


virilidad”. Según Badinter (1993), éste se caracteriza primeramente, por la superación de la infancia 


indiferenciada, la cual posee un umbral crítico, que exige la construcción del concepto de hombre, 


convirtiéndose en un proceso educativo, más que natural, como lo es en el caso de las mujeres, que se 


supone que la feminidad les es innata.  


Otro aspecto de la construcción de la virilidad patriarcal, lo constituye la necesidad del niño, y del 


contexto androcéntrico, de aplicar pruebas que impliquen dolor físico y psíquico, el cual debe ser 


soportado como sinónimo de hombría. Lo anterior, lleva a diversos rituales de iniciación de los jóvenes en 


relación con otros hombres, encargados de la masculinidad, pues la virilidad no constituye sólo, un 


sentimiento de identidad, sino también, un saber que se transmite a través de una relación de iniciación, la 


cual generalmente, no es realizada por el padre, sino por pares, en la etapa adolescente. (Badinter, 1993) 


Dentro de la sociedad patriarcal actual, una característica importante de la masculinidad 


corresponde a la heterosexualidad activa, pues como lo señala la autora, “la identidad masculina se asocia 


al hecho de poseer, tomar, penetrar, dominar y afirmarse, usando la fuerza si es necesario” (Badinter, 


1993, p. 123). Por esa razón, la defensa y la exaltación de este aspecto, se configura como una prueba de 


lo correspondiente a la masculinidad, lo anterior implica un dominio y un control constantes y cotidianos 


sobre lo femenino. Esto se evidencia en el contexto de la intimidad o el afecto, donde se le ha otorgado al 


hombre, el poder, el dominio, el control. En este sentido, tanto el niño como el adolescente y más tarde el 


adulto, queda enfrentado a la imposibilidad de expresar desconocimiento, miedo, ansiedad, e incluso, 


deseo por otro tipo de erotismo o afecto, que no se relacione con la posesión de la mujer. Este tipo de 


comportamientos justifica el mito de que los hombres, padres, no son capaces de asumir roles parentales, 
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mostrar cercanía afectiva, caricias o gestos de amor “asexuales”, o que son potencialmente, peligrosos 


para la prole, en el más radical de los casos, que es un ofensor sexual, hasta probar lo contrario.  


Badinter considera que los hombres se encuentran entre dos posibles vías, que se expresan como 


parte de una disyuntiva, que puede llegar a ser realmente intolerable. Por un lado, la mutilación de su 


feminidad, y por otro, la mutilación de su virilidad, sin embargo, en la realidad, es posible una tercera vía, 


es hacia donde se dirige esta investigación, y consiste en lograr un ser humano que integre las dos 


condiciones, sin que sienta que con ello pierde su identidad, sino más bien, que la perfecciona y la 


completa.  


Siguiendo a la autora, se considera que estas mutilaciones psicosociales dan lugar a un hombre 


duro, caracterizado por ser misógino y homofóbico, obligatoriamente heterosexual, diferenciado de los 


otros “hombres”, feminizados, por la nula reconciliación con los “valores maternales”, si es que se les debe 


nominar de esa forma. Es una persona, quien para determinar su autoestima, requiere resaltar aspectos 


como la obsesión por la competencia o las conductas de alto riesgo, la dependencia a las hazañas 


intelectuales, económicas, políticas o sexuales. Tiene que mostrarse agresivo, incapaz de implicarse con 


los demás, con desdén hacia lo sentimental. Este personaje áspero, aislado y bravucón corresponde a la  


imagen tradicional de la masculinidad, la cual ha sido construida en detrimento de sus afectos, 


promoviendo una imagen inaccesible de virilidad que puede llevar, en muchos casos, a la idea de un 


hombre truncado, generando así, conflictos y tensiones intrapsíquicas y con su entorno sociofamiliar. 


(Badinter, 1993)  


El hombre rudo se opone al otro tipo, considerado blando, caracterizado por una masculinidad 


ignorada, pues renuncia a los privilegios masculinos tradicionales, debido a que manifiesta su sensibil idad 


interna, su afectividad. Este otro varón que está surgiendo y es el padre de nuestro siglo, es una persona 


que percibe la virilidad, la masculinidad hegemónica, como una violencia inaceptable hacia sí mismo y los 


demás. Es un sujeto mejor integrado, consecuente consigo mismo y con los otros, capaz de expresar 


ternura, ejercer cuidado, hacerse cargo de sí mismo y de terceras personas, incluyendo la prole, no 


obstante, se encuentra expuesto a la revancha del control social y a las prácticas de desparenta lización, 


que dan cuenta de ello. 


2.3.4 Otras Masculinidades 


En estos últimos años, la cuestión de las masculinidades ha venido suscitando un interés 


creciente, tanto en el ámbito académico, como en la vida diaria, y por lo tanto, en el ámbito jurídico. 


Múltiples investigaciones convergen e interactúan con los estudios de género los cuales cuentan ya, con 


una importante legit imación en el debate académico y social. Hasta hace poco t iempo, estos estudios 


tenían por centro la cuestión femenina y eran protagonizados fundamentalmente, por las mujeres. En la 


actualidad, se han ido inf iriendo nuevas ofertas para vivir la masculinidad. Se reitera que en la cultura 


patriarcal, androcéntrica, las mujeres han sido oprimidas, en tanto mujeres, por su condición genérica. 


Además, si presentan otras condiciones, relacionadas con la pertenencia a ciertos grupos 


socioeconómicos o étnicos, esta condición puede conllevar aun, mayor opresión. Lo mismo, ocurre con los 


varones, quienes sufren dominación genérica. Ellos, sufren represión o exclusión por su condición atípica, 
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son desvalorizados, por estar en condiciones vulnerables, en otras palabras, por “feminizarse”, por incurrir 


en prácticas que cuestionan o contrarían la masculinidad hegemónica, ancestral.  


Badinter, sugiere el concepto de hombre reconciliado, aquel que ha sabido reunir al padre y a la 


madre, es decir, ha devenido, sin herir la feminidad materna. La reconciliación es conceptualizada como 


un proceso de reencuentro, más allá de la diferenciación y la adopción de otro modelo de identificación 


masculina. Es una resolución de conflictos, la cual supone una revolución del papel parental. Esto implica, 


una participación más activa del padre en el cuidado y la educación del niño, partiendo de la libre y propia 


elección, no de los roles tradicionalmente impuestos. De acuerdo con lo anterior, el padre se reencuentra 


así, con su propia “feminidad” o mejor dicho, su sensibilidad, con el propósito de alcanzar la intimidad 


afectiva y física con su descendencia.  


La citada reconciliación conlleva una nueva masculinidad, diversificada, esto a su vez, implica una 


voluntad de parte de las figuras maternas, de la familia, para que se le permita al papá, una amplia 


participación en la crianza y externar su amor hacia la prole; hacia los niños y niñas, en general. La autora 


señala, que este prototipo de hombre requiere un proceso de transformación profundo; tanto en los valores 


y las actitudes, como en la ideología. (Badinter, 1993)  


Anthony Giddens (1995), propone que ha emergido de una nueva “sexualidad plástica”, es decir, 


liberada de su ligazón ancestral, con las funciones reproductivas sexistas. La posibilidad misma de tal 


desconexión constituye un hecho novedoso, destinado a conmover profundamente la condición histórica 


“falocéntrica”, aun vigente en la civilización moderna. Esta innovación obedece a los cambios 


socioeconómicos, a través de la inserción laboral, externa al hogar y remunerada, de la mujer y que 


anuncia la eventual emergencia de una “pura relación” democratizante, entre los sexos, en la actualidad. 


La transformación social ha promovido “estudios de género”, con cierta contribución masculina, la cual 


aporta nuevos tipos de preocupación. (Montecino, 1996 y Fachel, 1998)  


Es importante señalar que siempre, han existido hombres que han rechazado los comportamientos 


impuestos, tradicionales, permitiéndose expresar su “feminidad”, siendo afectuosos, sensibles a las 


necesidades de los demás, lo cual refleja la amplia diversidad de masculinidades que han coexistido, que 


se han invisibilizado a conveniencia del status quo de los patriarcas. (Toro-Alfonso, 2009)  


De esta forma, frente al modelo tradicional, patriarcal, cada vez cobra más fuerza el concepto de 


nuevas masculinidades, basadas en la superación de las barreras, los estereotipos y las normas sociales 


ancestrales y arcaicas. Tanto los hombres, como las mujeres pretenden alcanzar una identidad tendiente a 


permitirles coexistir en armonía, ser felices, autorealizarse como personas independientes. La virilidad 


propuesta se basaría en: 


 Aceptar la propia vulnerabilidad masculina y sus potencialidades humanas.  


 Aprender a expresar las emociones y los sentimientos.  


 Educarse como un sujeto interdependiente, capaz de pedir ayuda y apoyo.  


 Cultivar métodos no violentos, para resolver los conflictos.  


 Asimilar y aceptar actitudes o comportamientos tradicionalmente considerados femeninos, que son 


necesarios para un desarrollo humano sano, íntegro. 
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Se acentúa que uno de los cambios actuales, más visibles, en cuanto a las masculinidades, y  


promovido, por toda esta reflexión teórica, es precisamente, la redistribución de las funciones dentro del 


ámbito familiar, el hombre ha ido, no sin mucha resistencia, algunas veces, asumiendo un papel más 


protagónico en las labores domésticas, más aún, según la presente propuesta, en el cuidado y la 


protección de la prole; sin que eso, se evidencie como una pérdida de su virilidad, sino como una 


necesidad psicosocial actual de la familia, la cual se debe ajustar a las transformaciones y demandas, de 


la época actual.  


Toda esta reflexión, permite entender por qué aquellos hombres, quienes intenten o se atreven a 


contrariar la masculinidad hegemónica, son feminizados, es decir, minusvalorados, a veces, solapada o 


jocosamente, no obstante, casi siempre, a través de comportamientos o expresiones peyorativas; 


inclusive, agresivas de parte del sistema. De esta condición de discriminación no escapan, 


lastimosamente, aquellos padres que aspiran apropiarse de sus funciones paternas, situación que se 


espera se vaya modificando, en consonancia con las nuevas teorizaciones dirigidas a respaldar la 


afirmación de que la prole necesita, para su sano desarrollo integral, de ambas figuras parentales, por ese 


motivo, las prácticas de desparentalización no son más que resabios de un sistema patriarcal caduco, 


obsoleto y agonizante. 


2.4 Relaciones vinculares y la vida en familia 


Las teorías feministas describen a la familia tradicional, como el espacio privilegiado de la 


reproducción del patriarcado, en tanto constituye la unidad del control económico, sexual y reproductivo 


del hombre, sobre la mujer y sus hijos e hijas.  


Se reitera que la familia tradicional ha sufrido cambios, respondiendo a las nuevas condiciones 


sociales, económicas, legales y políticas, dando lugar actualmente, a familias de todo tipo: uniparentales, 


reconstituidas o mixtas, extensas, multigeneracionales, homogenéricas, etc.   


En las nuevas organizaciones familiares, prevalecen las mujeres, madres, quienes para 


administrar los recursos patrimoniales, en el matrimonio o posterior a éste, enfrentan trabas u obstáculos; 


la principal de ellas, es que el marido aún, es quien sustenta el título de “jefe de familia” y sin éste, muchas 


mujeres se describen a sí mismas o son tipificadas como “solas”.  


En consonancia con esta propuesta, los Estados han generado legislación especial para “proteger” 


a la familia, entiéndase a la “madre-sola”, asumiendo un rol patriarcal, paternalista, falocéntrico; y  


solapadamente, desvalorizando las capacidades del resto de las personas integrantes, quienes convergen 


en las actividades productivas y reproductivas en la familia actual, y que le permiten a un alto porcentaje 


de hogares, jefeados por mujeres “solas”, obtener la plena satisfacción de sus necesidades básicas y ser 


económicamente solventes, inclusive hasta más, que algunos hogares jefeados por los hombres, los 


mismos que en el imaginario social, no requieren de asistencia, porque tienen un padre-proveedor.  


De acuerdo con las investigaciones realizadas, en torno al impacto de este tipo de organización 


familiar y social, en el desarrollo de las masculinidades y las feminidades, en nuestras formas de 


convivencia, y de la sociedad en general, se describe una historia sociofamiliar, marcada por el 


sometimiento, la dominación, la manipulación y la explotación de algunos hombres, sobre otros varones, 
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las mujeres y demás integrantes del grupo familiar, en condiciones de desventaja o vulnerabilidad 


psicosocial. Así, se puede explicar en términos psico-históricos, cómo se da la extensión de esa 


susceptibilidad y sometimiento, desde el ámbito personal, familiar, al espacio más amplio como el político, 


el socioeconómico. (Riane, 1998)  


Este proceso de socialización patriarcal ha operado; tanto en el ámbito mental o intelectual, como 


en el ámbito emocional y físico, siendo en la “educación” de los niños y las niñas, donde tiene su efecto 


más eficaz y duradero.  


Este proceso educativo se inicia en los hogares, y se refuerza en las demás instituciones de 


control social. (Salas, 2005) Pero, la situación ha ido cambiando y prioritariamente, en materia de familia, 


en el ámbito jurídico, se han otorgado a la mujer madre y a otros miembros del grupo familiar, mejores 


condiciones de acceso a sus derechos. Sin embargo, este escenario no está del todo consolidado y en 


algunos casos, ha generado que el péndulo de la justicia deje en indefensión a la contraparte, que antes 


estaba con todas las ventajas señaladas. Tal es el caso de los padres desparentalizados, quienes son los 


sujetos del presente estudio. Así, para promover relaciones más equitativas en estas familias, urge revisar 


las prácticas y las leyes acerca de la violencia en todas sus diversas manifestaciones: en el ámbito 


intrafamiliar, sobre la herencia, el acceso al trabajo asalariado, los tributos, los sueldos, los incentivos; con 


respecto a la valoración de la prueba en los procesos judiciales, en general. (Frega y otro, 2004)  


De este modo, correspondería analizar cuáles mensajes dan los medios de comunicación, las 


escuelas, la iglesia. ¿Cómo está distribuido el tiempo de cada cual, quién hace qué, qué no y en dónde o 


de qué manera?, etc. La redistribución de los roles, dentro del ámbito familiar, requiere integrar a todas las 


personas de la familia, quienes deben definir y asumir corresponsabilidades, según sus propias 


competencias y posibilidades; según el interés colectivo, basado en el bienestar de todas, esto implica la 


satisfacción de sus necesidades básicas, esencialmente.  


No se debe perder de vista, que la construcción psicosocial de la familia y de otras vinculaciones 


de filiación o de pertenencia, en los primeros años de vida, significa un factor determinante en la forma 


mediante la cual, se construyen todas las relaciones humanas. Por esta razón, no se duda de que las 


instituciones patriarcales sean determinantes, en el resguardo y la consolidación de la familia tradicional, 


monogámica y androcéntrica, marcada por relaciones y funciones desiguales, entre los hombres y las 


mujeres. (Solís, 2004) 


Desde la perspectiva del feminismo crítico, el análisis de esta organización es fundamental y 


desde este paradigma resulta indispensable la legitimación de las transformaciones, que la familia ha 


tenido a la luz de las nuevas realidades socioeconómicas, políticas y ante todo humanas, dándole a cada 


uno de sus miembros, la posibilidad de ejercer roles equitativos y un mismo protagonismo, en la 


redistribución de dichas funciones, una de ellas, prioritaria para esta investigación, es la función parental 


activa y cotidiana, donde tanto el padre, como la madre, representan f iguras deseadas y necesarias en el 


sano desarrollo integral de la prole. (Zicavo, 2010) 
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2.4.1 Situaciones psicosociales de asimetría, en la dinámica familiar 


Tal y como se ha dicho, la ideología “sexista” constituye un sistema de creencias que no sólo 


explica, supuestamente, las relaciones y diferencias entre los hombres y las mujeres, sino que también, 


toma a uno de los sexos como parámetro de la parentalidad. Basándose en esta cuantificación, el sistema 


especif ica tanto responsabilidades y derechos, como restricciones y recompensas diferentes e 


inevitablemente, desiguales, en perjuicio del sexo que es entendido como diferente del modelo, en cuanto 


al ejercicio activo de las funciones parentales. Además, este sistema justifica las reacciones negativas, 


incluso agresivas, ante quienes no se conforman o se rebelan, contra esta exigencia, asegurándose así, el 


mantenimiento del estatus quo impuesto y legitimado institucionalmente. (Julien, 1990)  


De esta manera, las ideologías patriarcales no sólo afectan a las mujeres, al ubicarlas en un plano 


de inferioridad, en la mayoría de los ámbitos, ciclos de la vida familiar y social, sino que restringen y limitan 


también, a los hombres, a pesar de su estatus social de privilegio, por atribuirles características 


“femeninas”, las cuales hacen cuestionable sus masculinidades. (Lerner, 1990)  


Las limitantes descritas, son muy visibles en el presente tema de la paternidad, donde a los 


varones, se les imponen roles y situaciones muy concretas, funciones específicas, que deben acatar y  


asumir como “naturales”; someterse a ello, aunque vaya en detrimento de su misma condición humana, la 


de sus descendientes y demás personas.  


Al asignar a las mujeres la crianza y el cuidado como algo “propio de su sexo”, los hombres 


quedan excluidos, privándoseles de comportamientos y características que serían de gran 


aprovechamiento, también, para  las personas menores de edad; lo que además, tensa al máximo, sus 


diferencias con las mujeres, madres, reproduciendo los patrones patriarcales. Este conflicto adquiere 


dimensiones aciagas, cuando deviene una separación o un divorcio, lo cual implica casi siempre, un 


distanciamiento del padre de sus hijos e hijas, sin existir un justificante para tal situación. (Zicavo, 2006; 


Ferrari, 1999) Esta desparentalización se vive como un trauma y conlleva secuelas bastante negativas, 


palpables en dist intas áreas, del quehacer sociofamiliar. 


Hasta hace unos años, el hombre, padre, era una realidad inconcebible, sin embargo, con las 


modificaciones psicosociales que han acontecido, los papás, han tenido que ejercer de manera más 


directa, funciones parentales que antes les eran vedadas, lo anterior ha conllevado a una paulatina 


transformación de la dinámica intrafamiliar y conyugal, en las sociedades de hoy.  


La metamorfosis aún no termina de organizarse, en pleno, por ese motivo, los conflictos por la 


custodia de la prole, que antes no eran tan frecuentes, ahora, son más que comunes, pues los hombres, 


padres, se sienten vinculados a su linaje y desean mantener un rol activo, en la crianza de sus hijos, 


situación que no le era típica y tampoco, admitida, en la mayoría de los casos, por la madre, quien se 


siente desplazada, “cuestionada, en su rol tradicional” y peor aún, en la mayoría de las disputas, el sistema 


psicosociolegal les da la razón. Por tal motivo, el papá debe probar y comprobar que puede ejercer sus 


funciones parentales, sin perjuicio de la salud de la prole, “prueba” que no se le solicita a la mamá, por 


asumirse que ella está “naturalmente, preparada para ello”, lo inverso, sería casi una aberración; por 


contrariar el encargo social tradicional, donde se ha fundado la sociedad costarricense, permeado por toda 
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una cultura patriarcal milenaria y esencialmente, por los principios teocéntricos, los cuales sacralizan el rol 


de la madre. (Zicavo, 2006; Ferrari, 1999)  


El encargo psicosociolegal que se le hace a la madre de asumir a la prole, una vez que la relación 


de pareja conyugal ha concluido, no sólo es una discriminación para el padre y una agresión para la prole; 


sino que es una manera para mantener la propuesta patriarcal, de que la mujer debe estar circunscrita al 


hogar, al cuidado de su familia. Esta situación va en detrimento de sus posibilidades de reorganizar su vida 


privada, de ejercer otras funciones laborales, sociales y políticas. (Haaland, 2002)  


Las posibilidades mencionadas sí le son facilitadas al padre, quien al sólo ser convocado como 


proveedor, una figura periférica y de presencia ocasional, puede reorganizar su vida, dedicar tiempo para 


sí mismo, para actividades propias de su crecimiento psicosocial, incluso, para establecer nuevos vínculos, 


otras relaciones de pareja, condición que les es casi necesaria a ellos; “no así a la madre”, a quien se le 


critica o castiga esta opción, pues esto, “puede ir en perjuicio de sus funciones maternas” que continúan 


siendo una prioridad impuesta, por el mandato patriarcal.  


La desparentalización del padre es una trampa del sistema, donde nadie sale beneficiado, sino 


que su único fin es el de mantener la ideología imperante. 


2.4.2 La vida en pareja 


La vida en pareja es una vivencia subjetiva y conjunta, que se construye todos los días. La rutina 


en la interacción parental que se adquirió por modelaje, es decir, por el modo mediante el cual, los padres 


vivieron su vínculo marital, marca muchos de los patrones conductuales y afectivos, tendientes a 


reproducir en la vivencia conyugal. Al respecto, el encargo esencial de la cultura hacia la familia, consiste 


en “socializar” a la prole; en otras palabras, enseñarle a vivir en sociedad, mostrarle cómo se debe 


comportar, para ser aceptada, “ser adecuada” o “funcional”. (Ramírez, D., citado en Murueta y Otra, 2009) 


La evolución que ha tenido la vida en pareja en este siglo, con respecto a los tiempos antiguos, ha 


sido un verdadero salto cualitativo. Esta vivencia ya no es definida por parámetros tan rígidos como los 


teocéntricos, los cuales conciben dicha vinculación como un pacto eterno con Dios y no como una 


interacción espontánea, tal y como se muestra, en la mayoría de las sociedades actuales.  


El concepto de pareja que se tiene, en el presente análisis es: “una díada en la cual cada uno de 


sus miembros aporta, desde la singularidad de su propia individualidad, una dotación genética 


determinante de estructura y funcionamiento, hasta una historia de vida personal, una cultura, una 


socialización, etc.., que al unirse a la del otro, construyen una historia común, a partir de la cual se forma 


una imagen conceptual de su compañero o compañera, desarrollan un lenguaje propio, aprenden a 


predecir conductas y comportamientos del otro, a internalizar y usar signif icados comunicativos de 


conductas irrelevantes para los extraños; pero comprensibles para ellos y, finalmente, son capaces de 


elaborar un conjunto de reglas tácitas para la interacción”. (Zicavo, 2009. Página 22). 


La interacción conyugal se encuentra delimitada por una serie de constructos históricos, que si 


bien, se heredan del entorno biopsicosocial, que como la matriz gestó a cada uno de sus miembros y les 


parió al mundo, a un entorno históricamente, delimitado, donde cada cual se adecua, para ser lo que es y  
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lo que le permiten ser; también, este intercambio es creación propia, en particular y de ambos, en la 


historia cotidiana y en la interacción, con su contexto. 


Como parte de la dinámica de la pareja, están las funciones parentales establecidas, una vez que 


“ambos”, idóneamente, “por decisión conjunta”, deciden procrear. Sin embargo, tras la separación o el 


divorcio de la pareja, estas funciones y las responsabilidades que implican, debieran prevalecer, pues 


dejan de ser pareja, mas no padres; ya que la vida conyugal f inalizó, no así, sus funciones parentales, las 


cuales tienen que ver más con el vínculo paterno o materno filial y no ya, con el vínculo íntimo que se 


concluyó.   


2.4.3 La parentalidad 


Este es un proceso vital, que se inicia con la decisión de procrear, casi siempre, en los casos en 


que persiste la conyugalidad, es un proyecto conjunto, que se prolonga por toda la vida, pues el vínculo 


que se genera con la prole es perenne, a pesar de los múltiples inconvenientes que podrían surgir, en esta 


historia vinculada. De este modo, el núcleo familiar primario es en principio, la institución social capaz de 


satisfacer las necesidades de quienes la integran, en mayor medida que cualquier otra institución, pues 


procura establecer un vínculo con carácter duradero y estable.  


Los lazos familiares son indelebles a pesar de las prácticas y creencias, de los padres, las madres 


y los hijos, quienes pretenden desestimar esta realidad, vincular a través de los procesos de 


desparentalización. Además, propician un aprehendizaje portador de una carga afectiva importante, la cual 


se apoya más en la persuasión y el consejo parental, que en las reglas, los principios y las 


generalizaciones del conocimiento científico. Dicho aprehendizaje posee un carácter más global, su valor 


práctico es más inmediato y constante.  


Como señala Ibarra (2005), la educación familiar no se detiene a lo largo del t iempo, no obstante, 


los códigos comunicativos y los estilos relacionales entre los padres, las madres y su descendencia, deben 


modificarse, en función de la etapa del ciclo vital que comparten. Las acciones educativas familiares 


sistemáticas tienen efecto, sean planif icadas, con un carácter intencional, o cuando no existe una clara 


intencionalidad de estar enseñando a la prole un determinado contenido. Incluso, se puede afirmar, que 


cuando la intencionalidad es inconsciente, la fuerza del aprehendizaje puede ser mayor.  


Los contenidos que muestran en los discursos o las acciones, los padres y las madres, incluyen 


diversos conocimientos, destrezas, actitudes, valores y normas de conducta, no siempre congruentes, 


considerados consciente o inconscientemente, necesarios, pues parten de las propias interpretaciones de 


sus experiencias de crianza como hijos, y que se transmiten mediante la participación, en los procesos de 


enseñanza-aprendizaje, donde interactúan todos los miembros del hogar, los familiares y las instituciones 


sociales. (Ibarra, 2005)  


La socialización entendida como transmisión de pautas culturales, la formación en valores, la 


adquisición de la identidad personal, familiar, social y de género, se encuentra favorecida por el carácter 


de las relaciones interpersonales en la familia, que poseen un marcado carácter afectivo. Mediante este 


proceso psicosocial se adquieren los conocimientos, las habilidades y las destrezas en el manejo de 


situaciones que aparecen en el medio. Esta instrucción, ciertamente, trasciende la educación e impacta en 
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la descendencia, involucra otros factores tales como las personas que intervienen en las actividades y su 


planificación. Las personas adultas y coetáreas quienes acompañan a los niños en sus actividades 


cotidianas y a la secuencia organizada de las mismas, en sus cotidianidades que, como se señaló 


previamente, reiteran los discursos patriarcales ilustrados.  


La educación familiar funciona mediante la imitación y la observación del modelo de conducta, que 


representa la persona adulta y se auxilia con gestos, hábitos, discursos, muestras de afecto, etc. Las 


actividades desarrolladas por la familia, se relacionan con los gustos e intereses de sus miembros, esto 


contribuye a que se sientan más motivados por las mismas. (Ibarra, 2005) 


La función educativa, en tanto formadora de sujetos, es la función esencial de la parentalidad y se 


desarrolla en un escenario familiar, conformado primordialmente, por ambos padres, a partir de la 


selección de los elementos ofrecidos por la cultura y que ellos, consideran favorecedores, en el logro de 


las metas educativas que se tracen. Es una acción conjunta, los padres y las madres enseñan a su prole y  


viceversa, un aprehendizaje marcado por la interacción cotidiana y constante.  


La educación de la prole es un proceso que en un principio no debería obturarse tras la separación 


parental, sino que más bien, se debe continuar, efectuando las modificaciones pertinentes, delimitadas por 


las nuevas circunstancias familiares. De este modo, en este punto, se concuerda con el planteamiento de 


que el divorcio conyugal no debe interpretarse como un divorcio parental, pues son procesos diferentes, 


con actores distintos y por lo tanto, uno no implica, ni debe derivar en el otro. (Zicavo, 2010) 


2.4.4 La maternidad 


Esta función psicosocial es esencialmente, en las sociedades patriarcales, el paradigma de la 


parentalidad. La palabra paradigma viene del griego y significa “modelo” o “ejemplo”, es decir, un esquema 


conceptual, y refiere a un determinado modelo de pensamiento o de interpretación de la realidad, 


correspondiente con una forma de ser, un orden, en un contexto sociohistórico dado. El concepto es 


amplio y puede hacer referencia a un modelo tan complejo, como la explicación de determinado fenómeno 


científico o a algo tan voluble y variable, como es la interpretación de las relaciones psicosociales. En 


cualquiera de los casos, un paradigma supone un determinado entendimiento de las cosas, el cual 


promueve una forma de sentir, percibir, pensar, actuar e interactuar. (Barrantes, 2006) 


Según Zicavo (2006), el devenir humano se encuentra plagado de mitos, arquetipos, justif icados 


por simples prácticas ancestrales tendientes a permitir que el status se perpetúe o el poder, en la dinámica 


intrafamiliar patriarcal. Asociado con lo expuesto anteriormente, se plantea la existencia del instinto 


materno, de ese amor “incondicional y único”, biológicamente determinado, que recubre la relación 


materno-filial, que se plasma, casi siempre, en detrimento del amor paterno-filial, menos necesario e 


incluso, prescindible o sustituible. 


Es común escuchar en las audiencias judiciales, que dirimen la custodia de la prole, lo siguiente: 


“nadie quiere a su hijo tanto como la madre… no hay cuidados como los de la madre para con su hijo… sin 


el amor de una madre no llegamos a ser lo que somos… al niño puede faltarle cualquier cosa, menos una 


madre… madre sólo hay una, padres, suelen haber muchos… etc.” Todas las afirmaciones en esta línea, 



http://www.definicionabc.com/general/pensamiento.php

http://www.definicionabc.com/general/interpretacion.php

http://www.definicionabc.com/comunicacion/referencia.php
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tienen de fondo el paradigma patriarcal, que los hijos son de la madre y el padre, puede ser una f igura 


periférica, hasta ausente o prescindible, por ser “innecesaria” para la constitución del ser humano.   


Autores como Zicavo, reiteran lo que tanto han trabajado las psicoanalistas feministas, 


especialmente, Nancy Chodorow, con respecto a la imposición de la maternidad, como destino identitario 


de las mujeres, con sustento en el instinto sexual, cuya inexistencia y función política de control, 


demuestra magistralmente. Así, menciona el autor, como esta asociación de la femineidad con la 


maternidad, condiciona a los niños a pensar que “si la madre no los quiere, nadie los va a querer”. En esta 


diada, ambos quedan prisioneros de un “amor sacro”, que sería casi pecaminoso o imposible no sentir 


(Zicavo, 2006).  


Para este autor, si se obedece al mito, lo cual sucede casi siempre, se imponen valores donde se 


expresa, que la única misión de la mujer consiste en procrear y esa es su razón de ser, de existir. Los 


otros roles son circunstanciales, no esenciales, ella para ser mujer, debe ser madre, siempre y primero que 


todo lo demás. Evidentemente, esta imposición ancestral ha marcado la dinámica familiar actual y no por 


casualidad, todas las dificultades enfrentadas por las madres y los padres, para redistribuir las funciones 


parentales y asumir de manera más equitativa, la crianza, la educación y el cuidado de la prole. (Dolto, 


1989 y 1998) 


2.4.5 La paternidad 


Históricamente, desde el patriarcado, al hombre padre, se le ha asignado un rol de inseminador, y 


adicionalmente, el de proveedor y caudillo de familia. Con un perfil de figura periférica, casi siempre 


distante, incluso, ausente física o emocionalmente, de la dinámica familiar. Un sujeto poco accesible, hasta 


misterioso o temido por la prole, invulnerable e inflexible, en un rol de autoridad, inquebrantable.  


Todas estas condiciones “inherentes” se han ido minando, desde las teorizaciones y las prácticas 


feministas. Actualmente, al hombre se le convoca de manera más activa en la vida familiar, ya no sólo 


debe asumir sus responsabilidades en las labores del hogar, sino también, en relación con la satisfacción 


de las necesidades básicas de su descendencia, una de las principales, el afecto. Papá quiere ser, y que 


se le permita ser, un padre cercano, cálido, cariñoso, tierno, sensible, atento, capaz de escuchar, de 


dialogar con su prole. Este cambio en las prácticas, lo acerca emocional y afectivamente a su prole, por 


esa razón, pasó de ser una figura deseada y convocada por la madre, a una persona que por sí misma 


vincula con su linaje y establece con éste, una particular re lación, indispensable absolutamente, para el 


sano desarrollo integral, de ambos. (Ferrari, 2011) 


El padre que está adviniendo en el siglo XXI, que vulnera la masculinidad hegemónica, es un 


hombre más sensible y atento a las necesidades de su prole, dinámico, autogestor de su propio vínculo 


paterno-filial.  


Este papá, es capaz de planear activamente el embarazo, de participar en todo el proceso de 


gestación y apoyar en todo lo que implica, desea escuchar a su hijo en el vientre, acariciarle, cantarle, 


hablarle y se prepara para ir al parto, va y acompaña a la madre, está a su lado, la alienta, la acaricia, la 


sostiene y una vez que nace el crío desea tocarlo, se emociona, se enternece. Este progenitor, anhela que 


su hijo le reconozca a través de su voz, de su olor, se esmera por afiliarlo mediante la mirada de sus ojos, 
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por estar ahí y cada vez que tiene contacto con su bebé, con su hijo, queda prendado, ligado a su retoño, 


para siempre. (Ferrari, 1999) 


Actualmente, muchos papás se confiesan interesados en ejercer un rol activo en la crianza, el 


cuidado y la protección de su descendencia, al punto de establecer incluso, hogares monoparentales, si la 


situación lo amerita; creando ahí, un lugar cálido, nutricio y adecuado a las condiciones de su prole. Se 


muestran como una figura parental cariñosa, afectiva, capaz de acercarse física y emocionalmente, a 


través de su propio discurso y de acciones concretas, como caricias, abrazos, besos,  que no le hacen 


mermar su sentido de hombría, a través del reconocimiento y el manejo de una autoridad simétrica, a la 


hora de vincular con sus descendientes, por sí mismo o a través de terceras personas. Es un hombre que 


necesita sentirse papá de sus hijos y por lo tanto, sufre al verse o percibirse privado de ellos, limitado o 


imposibilitado de ejercer sus funciones parentales, desparentalizado. 


2.4.5.1  La paternidad genera identidades 


El nuevo papá que ha emanado, en la época actual, no se limita a seguir instrucciones de su 


entorno o a mantener el “estatus quo”, impuesto por una socialización tradicional; sino más bien, se vive 


capaz de autogestarse y de crear parentescos, de manera satisfactoria con su descendencia.  


Es cada vez más notorio, que el vínculo paterno-filial actual, posee sus propias características 


funcionales. Éstas, se encuentran adecuadas con las posibilidades otorgadas al padre y a su prole, para 


que establezcan, mantengan y fomenten su part icular relación, de manera cotidiana, funcional y  


satisfactoria, para ambos.  


Ahora, es muy común escuchar a padres hablando de sus hijos e hijas, interesados por aprender a 


ejercer funciones más protagónicas y adecuadas a las circunstancias de su prole; dispuestos a imprimir su 


propio sello a la dinámica parental, establecida desde el mismo momento de la gestación, pues esta,  dejó 


de ser ya, un asunto de mujeres e insertó al hombre, dentro de un terreno históricamente femenino. 


(www.ampfsmexico.com.mx) 


2.4.5.2  La paternidad como proceso de autodeterminación 


Hasta hace pocos años y aún hoy día, a los hombres no se les enseñaba cuidar de sí mismos y 


menos, de otras personas. Esto es absolutamente visible, a la fecha, en la vida cotidiana de algunos 


hombres quienes no saben satisfacer sus necesidades básicas, por sí mismos, dependiendo de terceras 


personas para alimentarse, vestirse adecuadamente, mantener su propia higiene, y la de su entorno. Es 


cierto, existen todavía, sujetos dependientes y codependientes, con amplias carencias socioafectivas y  


bastante disfuncionales.  


La identidad femenina, como se ha señalado, está otorgada por la maternidad, y con su extensión 


del “ser para otros”. Ser varón sigue siendo para algunos hombres un esfuerzo por demostrar que no se es 


bebé, ni mujer; por lo tanto, deben rechazar características de atención y cuidado hacia las demás 


personas, incluso hacia sí mismos. Estos varones son así, porque así les enseñaron a ser, y a pesar de 


que algunos, efectúan grandes esfuerzos por ajustarse a los cambios actuales, se les dificulta, por toda la 


carga ideológica que demarca su cotidianeidad.  



http://www.ampfsmexico.com.mx/





37 


 


Es incuestionable que, desde el patriarcado, a los hombres se les instituyó como íconos 


dependientes de sus subordinados, en cuanto al cuidado básico de sí mismos y de su prole. Su rol de 


patriarca, de protector de la familia, pasaba más, por ejercer una defensa física o una representación 


simbólica, en todo caso, era sólo un proveedor. (Parrini, 2000) En este sentido, es importante comprender 


que la paternidad, si bien puede estar fundada en un evento biológico, trasciende a un concepto jurídico. 


Desde un punto de vista biológico, la paternidad es la relación existente entre un papá, progenitor 


masculino, y sus hijos e hijas. Con frecuencia, se aplica este concepto a los hijos biológicos. Desde un 


punto de vista jurídico, la paternidad es sinónimo de filiación y lleva aparejada la patria potestad, puede 


ser tanto natural, como jurídica, o social, a través de un proceso de adopción. (Ley 8101) 


En la sociedad actual, al hombre se le convoca a múltiples funciones, una de las más novedosas y 


autodeterminantes, es la de ser padre, algunas veces, a t iempo completo, lo que significa asumir el 


cuidado y la protección de su prole de manera directa. Esta nueva labor, dentro del seno familiar, le exige 


independencia funcional, la adquisición de conciencia del sí mismo y de las necesidades de los otros, le 


genera mayor sensibilidad y fundamentalmente, le urge una toma de decisiones, asumiendo las 


consecuencias de las mismas. (Zicavo, 2010).  


Este autor, en su libro “Para qué sirve ser padre”, anota que si logramos comprender y asimilar 


que los padres, en su rol masculino, también, sufren y desean convivir con su linaje y no hay nada extraño 


en que así sea, es más, si como sociedad se apostara al desarrollo de la responsabilidad paternal 


entonces, se dejaría claramente establecido, que la presencia paterna constituye una necesidad antes, 


durante y después de la pareja.  


Para Zicavo, se trata de generar corresponsabilidad y compromiso paternal. Esto depende de la 


funcionalidad del rol, a través de la posibilidad real y con cierta permanencia en el tiempo, de mantener un 


contacto físico y satisfactorio con la prole. La presencia paterna ha de ser comprendida y sentida como 


necesaria, por las figuras maternas y las distintas instituciones, en el proceso del crecimiento, maduración 


y desarrollo del niño y del padre mismo… la corresponsabilidad y el compromiso paternal dependen, en 


última instancia, de la participación y no de la exclusión del padre, de la dinámica familiar post divorcio. 


(Zicavo, 2006) 


2.4.6 La filiación 


Este término se refiere directamente, a los vínculos como interacciones de los deseos, los lazos 


psicoafectivos e identitarios. En este caso, también, al parentesco existente entre las personas 


progenitoras y su descendencia. 


En la propuesta patriarcal, la filiación paterna era mayoritariamente simbólica, representativa, es 


decir, un ligamen socio-legal, donde como ya se mencionó, el padre era un ícono, casi siempre ausente de 


la dinámica familiar propia, la misma que se encontraba regida por una madre, que era quien le convocaba 


y le ubicaba, como una representación “anhelada”, un referente; en todo caso, un proveedor, un protector 


o cabeza de familia.  


Como se ha descrito, la filiación paterna ha cambiado, con las nuevas propuestas de 


masculinidades, ahora visibles. Al hombre padre actualmente, se le considera una figura parental 



http://es.wikipedia.org/wiki/Derecho

http://es.wikipedia.org/wiki/FiliaciÃ³n

http://es.wikipedia.org/wiki/Patria_potestad

http://es.wikipedia.org/wiki/AdopciÃ³n





38 


 


deseable, necesaria e imprescindible para lograr el sano desarrollo integral de la prole y la autorealización 


del hombre. (Zicavo, 2006)  


Hoy en día, cada vez es más frecuente, que tras el divorcio o la separación de la pareja parental, 


se establezcan mecanismos legales que faciliten, promuevan y orienten las vinculaciones paterno-filiales, 


al punto que ya en algunas latitudes, la monoparentalidad es una propuesta secundaria, siendo la primera 


opción la parentalidad compartida, de la prole. Hay mayor conciencia de que el niño percibe, organiza y  


codifica la realidad circundante, dándole afectos específicos a aquello que observa, que toca, que huele, 


que siente cerca; de ahí, que sea de suma importancia la presencia paternal, cercana, activa y cotidiana. 


(Ferrari, 1999) 


2.5 La separación de la pareja o el divorcio 


La separación física de los cónyuges y la ruptura de la convivencia, puede ser un evento 


transitorio o definitivo, puede implicar o no, la pérdida de los nexos sexuales y de pareja; eso depende, 


casi siempre, del conflicto presente, el mismo que las partes involucradas deben aprender a dirimir, con el 


fin de tomar una decisión conjunta o personal, si no llegan a un consenso; por ese motivo,  la actitud que 


éstas asumen, ante dicho apremio, forja una solución o incrementa el problema, según sea el caso. Sin 


embargo, ambas situaciones generan inestabilidad, en las interacciones y en la nueva dinámica familiar 


emergente, sobre todo si existe una descendencia que requiere de acuerdos mutuos.  


En algunos casos, los desapegos conyugales permiten que la estabilidad familiar se autorregule, y 


la prole no experimente una displicencia afectiva de sus figuras parentales. No obstante, en la mayoría de 


las separaciones, la pareja no ha reflexionado, confrontado y por lo tanto, tramitado sus conflictos, que se 


tornan más complejos aún, cuando se ven involucradas terceras personas. La prole se utiliza como un 


botín en esta guerra y peor todavía, en un comodín; es decir, un objeto a disputar o empleado como un 


arma contra la expareja. (Dolto, 1989) 


Françoise Dolto, ha trabajado profundamente, las implicaciones del uso de la prole como medios 


de comunicación disfuncional entre las madres y los padres, en los divorcios y las separaciones 


conyugales. Las consecuencias de que éstos, depositen sus conflictos en su descendencia, colocándolos 


en lugares de adultos, en dramas que son propios de las vivencias de pareja y sexuales, limitando a los 


hijos, en sus posibilidades de vinculación, de crecimiento personal y social. (Dolto, 1996/1998) 


Las alianzas de los integrantes de la familia, con terceras personas y principalmente, las 


coaliciones parento-filiales, acrecientan la disfuncionalidad en la dinámica intrafamiliar, lesionando 


gravemente, la estima del niño, que muchas veces, no comprende qué acontece, no logra interpretar los 


pensamientos, los afectos, las acciones y las reacciones de sus progenitores o familiares involucrados, 


pues éstos no los explicitan, o lo evidenciado contradice sus acciones. (Zicavo, 2010)  


En estas disputas, además de los procesos de separación y divorcio conyugal, se puede hablar de 


separaciones y divorcios parentales, donde una de las partes no discrimina que el conflicto entre las 


personas adultas, debe mantenerse en ese nivel y no derivarse a la prole, la cual, de este modo, es 


insertada a conveniencia, casi siempre, para hacer prevalecer intereses particulares, siendo la principal 


víctima de este tipo de divorcios. Los mismos, no tendrían razón de ser; ya que como se ha mencionado, 
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el conflicto, la disputa, la desvinculación de los ascendientes, no debería en principio implicar desacuerdos 


en la interacción o en el vínculo con sus hijos e hijas. (Fay, 1989; Ferrari, 1999; Zicavo, 2006) 


2.5.1 Los procesos de desvinculación 


Por desvinculación se entiende, la dilución de lazos parento-f iliales, se alude, accesoriamente, al 


concepto sistémico de separación de los hijos de la familia nuclear, para conformar la suya propia. Así, la 


separación de los consortes trae consigo una infinidad de dilemas, pues suele ser un cambio abrupto e 


incluso, inesperado, en la dinámica familiar, socioeconómica y prioritariamente, vincular de las partes. 


Entre los conflictos, se destaca la eterna duda de cuánto afecta la vida del hijo esta decisión parental de 


distanciarse y rehacer sus vidas, por separado. Cuánta desvinculación se da en este proceso de 


separación física y psicosociolegal, anticipada, que siempre, conlleva un alto costo afectivo, en las 


personas involucradas. (Ferrari y otro, 2011)  


Antes de analizar esta situación, es importante puntear que los procesos de la segregación 


sociofamiliar, son naturales y deseables. (Dolto, en Mannoni, 1965) Estos se inician con los procesos de 


exogamia, que toda la persona ha de tener y fomentar, con respecto a su respectiva familia de origen. Es 


decir, cuanto más elaborada tengan los ascendientes sus procesos de individuación e independencia, con 


respecto a sus padres y madres, más fácil les es tomar acuerdos comunes, com o pareja o expareja, sin la 


intromisión o peor aún, la influencia perjudicial de terceros y más fácil les es facilitar la autonomía de su 


prole, una vez que esta sea viable. 


Con el fin de ampliar un poco más este análisis, se propone el concepto de familia, según el 


Instituto Interamericano del Niño, que la define como un conjunto de personas que conviven bajo el mismo 


techo, organizadas en roles fijos, con vínculos consanguíneos o no, con un modo de existencia económico 


y social comunes, con sentimientos afectivos que los unen y aglutinan. (www.iin.oea.org)  


Este tipo de organización psicosocial es fundamental, para la coexistencia y la subsistencia de la 


especie humana, pues como ya se indicó, la familia permite la conformación subjetiva, el desarrollo y la 


socialización de las personas.  


Existen múltiples formas de organización familiar, no obstante, independientemente de éstas, el rol 


esencial de quienes ejercen las funciones parentales consiste en generar sujetos emancipados, 


autorealizados y funcionales para la sociedad. (González, 2003) Esto significa ofrecer un proceso de 


socialización continuo, orientado a promover las condiciones pert inentes para que la persona pueda nacer, 


crecer y desarrollarse en un entorno psicosocial determinado, el mismo que, además, puede reproducir y  


modificar, según las nuevas circunstancias donde le toque vivir. Así, la instrucción parental ha de ser 


asumida, pero también, transformada por la prole, en cada momento histórico. Entonces, subsiste en la 


descendencia parte de los encargos familiares, no obstante, cada vez que se establece una pareja, ésta 


organiza su propia coexistencia, retomando parte de lo recibido, en su familia de origen, sin embargo, 


definiendo a su vez, las pautas comunes, propias e identitarias, desde sus exclusivas circunstancias 


vitales, lo que configura la cultura de su familia nuclear.  


El ciclo se repite reiteradamente, en cada generación. Es por eso, que cuanto más pronto los 


cohabitantes de un mismo núcleo familiar logren un respeto mutuo de sus propias particularidades, sean 



http://www.iin.oea.org/
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éstos padres o hijos, mayor es el nivel de independencia y autodeterminación logrado por sus miembros; 


por lo tanto, menor el efecto de la “separación anticipada”, generada con el divorcio conyugal, que se 


reitera, no implica necesariamente, que surjan desacuerdos en el ejercicio de las funciones parentales, ni 


en los vínculos parento filiales, pues estos permanecen, en cada etapa de la vida de la prole, con las 


modificaciones correspondientes a los procesos históricos compartidos, entre sí. (Ramírez, 2008) 


2.5.2 El fin de la vida en pareja marital 


Zicavo (2008) y Ramírez (2009), destacan la complejidad de los procesos de pareja, pues su 


establecimiento resulta pausado y gratificante, empero, también, complicado, pues se trata de aunar dos 


cosmovisiones diferentes, con historias y necesidades similares; pero distintas o hasta incompatibles; 


donde tampoco, se encuentran ausentes las contradicciones y los desacuerdos, así como, los momentos 


cotidianos placenteros, los cuales hicieron que la pareja se atrajera inicialmente, vinculara y decidiera 


unirse, para formar un proyecto de vida en común e incluso, procrear descendencia. 


La Declaración Universal de los Derechos Humanos, establece a la familia como el elemento 


natural y fundamental de la sociedad, que posee el derecho a la protección de la sociedad y del Estado 


(www.un.org), al ser la cuna de los nuevos ciudadanos, la institución socializadora por excelencia del ser 


humano, en cada etapa de su vida. Los lazos principales que definen una familia, son de dos tipos:  


a.- Relaciones de afinidad, derivadas del establecimiento de un vínculo reconocido socialmente, como el 


matrimonio, que, en algunas sociedades, sólo permite la unión entre dos personas heterosexuales; 


mientras que en otras, es posible la poligamia, o el matrimonio entre personas homosexuales.  


b.- Los vínculos de consanguinidad, como la filiación entre los padres y los hijos, o los lazos establecidos 


entre los hermanos, quienes descienden de un mismo padre/madre.  


También, puede diferenciarse la familia, según el grado de parentesco existente entre sus 


miembros. (http://es.wikipedia.org/wiki/Familia) Derivada de esta última afirmación, surge la consecuencia 


de que independientemente, de la decisión de separación de la pareja, sus integrantes, ya en su calidad 


de padres y madres, mantienen un vínculo indeleble y de por vida, a través de la prole, el mismo que han 


de manejar acertadamente, adecuándolo a las nuevas circunstancias, una vez que dejan de ser cónyuges.   


Más allá de que los progenitores lo acepten o no, lo procesen bien o no, continúan comunicándose 


funcional o disfuncionalmente, no es posible la no comunicación, por medio de las acciones u las 


omisiones, que idealmente, debían dar lugar a un sano ejercicio de sus funciones parentales, que de 


manera directa, repercuten en el desarrollo y en el bienestar integral de sus hijos e hijas. (Zicavo, 2010)  


2.5.3 La redistribución de las responsabilidades parentales 


Hasta hace unos años, era común escuchar la frase “los hijos son de la madre” y en consonancia 


con esta premisa, el padre simplemente se limitaba, tras la separación o el divorcio, en el mejor de los 


casos, a ser un proveedor, una figura parental periférica y ocasional, sustituible, todo esto en consonancia 


con su rol de patriarca. (Ross, 1981) La mujer y la prole eran objetos intercambiables. De hecho, una vez 


que la conyugalidad finalizaba y la mujer establecía una nueva relación familiar, incluso retornando al 


hogar paterno, era el nuevo patriarca quien asumía a esta familia, la representaba, ejercía su autoridad y 


dominio, sobre ésta.  



http://es.wikipedia.org/wiki/DeclaraciÃ³n_Universal_de_los_Derechos_Humanos

http://www.un.org/

http://es.wikipedia.org/wiki/Afinidad

http://es.wikipedia.org/wiki/Matrimonio

http://es.wikipedia.org/wiki/Poligamia

http://es.wikipedia.org/wiki/Consanguinidad

http://es.wikipedia.org/wiki/FiliaciÃ³n

http://es.wikipedia.org/wiki/Familia
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Con el advenimiento de las nuevas masculinidades, a partir de la segunda mitad del siglo XX y con 


la propuesta de equidad en las relaciones de género, abanderada por las teorías feministas, el padre en 


razón de un mayor protagonismo, pretende establecer negociaciones con su excónyuge, y en caso de 


requerirse, procesos legales, orientados a garantizar la calidad en el sostenimiento del vínculo con sus 


hijos, quienes en concordancia, le perciben como una figura insustituible y necesaria en su cotidianeidad. 


(Zicavo, 2003) 


Se ha querido enfatizar, la forma mediante la cual, paulatinamente, esta redistribución en el 


ejercicio de las funciones parentales, está modificando la propuesta patriarcal, de la supuesta primacía 


masculina sustentada en la definición “legítima”, de la división del trabajo sexual y de la división sexual del 


trabajo. No obstante, prevalece en diversas manifestaciones, la premisa ancestral. (Uriarte, 2008) 


Pierre Bourdieu (1997), acuñó el concepto de “habitus”, como un principio generador y unificador, 


tendiente a retraducir las características intrínsecas y relacionales de una posición, en un estilo de vida, 


como matriz de todas las percepciones, pensamientos y acciones del conjunto de las personas en una 


sociedad, y como un fundamento indiscutido, al estar fuera de la posibilidad de la toma de conciencia y de 


su examen. Así, la supremacía masculina y sus consecuencias en la parentalidad, la cual se borra del 


cuidado y atención de la prole, se manifiesta en “habitus”, como una representación androcéntrica de la 


reproducción biológica y de la reproducción social.  


Sólo considerando la fuerza del habitus patriarcal, se puede explicar que esta propuesta machista 


y sexista, prevalezca todavía, en algunas prácticas desparentalizadoras, que se han podido apreciar en 


algunos juzgados, sobre todo en los procesos de guarda-crianza y educación, régimen de visitas y  


depósitos judiciales, entre otros; así como por supuesto, en el discurso social y en el religioso, con toda 


certeza, quienes blanden oposiciones “justif icadas”, a la participación amorosa y comprometida de los 


varones, en el ejercicio de su paternidad.  


Resulta interesante enfatizar, que esta resistencia a validar la cercanía emocional de los papás 


con su progenie, tiene consecuencias de control social patriarcal también, con respecto a las madres, pues 


que los padres asuman sus paternidades, daría a éstas, mayor independencia y libertad individual, para 


acceder a espacios sociales y afectivos, reivindicativos, y de desarrollo personal, más allá, de los 


mandatos genéricos identitarios, impuestos. Continuar sosteniendo y reproduciendo los habitus 


relacionados con la afirmación: “los hijos son de la madre”, perpetúa la constricción de los medios de 


producción y acceso a estilos de vida más acordes, con sus propias capacidades, no sólo de las mujeres, 


sino de todas las personas.  


De acuerdo con la propuesta de Bourdieu, lejos, de que las necesidades de la reproducción 


biológica determinen la organización simbólica de la división sexual del trabajo y por ende, de todo el 


orden natural y social; se deberían validar las nuevas ofertas en la redistribución de las funciones 


parentales, desmarcando a las mujeres de los límites patriarcales de la maternidad. Pues como este 


mismo autor afirma, ésta signif ica una construcción arbitraria de lo biológico, y en particular de los usos y 


funciones del cuerpo, masculino y femenino, en especial, en la reproducción humana, la cual da una base 


en apariencia “natural”, a la visión masculina de la división del trabajo sexual y de la división sexual del 


trabajo y por ende, a toda la visión masculina del mundo. (Bourdieu, 1998) 
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Algunas mujeres en el siglo XXI tienen una nueva idea del ejercicio de la maternidad, desde las 


teorías feministas. Ésta perspectiva, es compartida por muchos hombres, pues se viven activamente en 


sus dinámicas familiares, esto ha implicado una redistribución de las funciones en las actividades 


humanas, en todos los ámbitos. Se prioriza, en este estudio, el ejercicio de la parentalidad.  


En la actualidad, ambos padres trabajan fuera y dentro del hogar y son, casi siempre, terceras 


personas quienes asumen el cuidado directo de la prole, durante la mayor parte del día; por lo tanto, el 


padre y la madre requieren organizarse, para no desdibujar sus protagonismos, según sus propias 


posibilidades, mediadas por el apoyo de los recursos familiares o de terceros, copartícipes de estas 


funciones parentales. (Zicavo, 2010)  


2.6 Nuevos arreglos familiares 


Se ha anotado el espíritu de cambio y de desarrollo humano, que posee el tema de la forma 


mediante la cual, los padres ejercen sus parentalidades, de acuerdo con las diferentes evoluciones de las 


vinculaciones familiares, en los contextos sociopolíticos de su emergencia. Cuando los cambios 


personales, familiares o sociales son muy acelerados o impuestos, se produce una crisis, se genera un 


conflicto, el cual precisa tramitarse para continuar coexistiendo en paz. Este reajuste lo concreta la 


persona como impulso homeostático, pretendiendo recuperar el equilibrio, el balance que tenía, la armonía 


que se supone, le facilita sentirse satisfecha y a gusto, con su experiencia cotidiana. De esta forma, cada 


día, se va  organizando, subjetivando, humanizándose y ante todo, socializándose. Para acomodarse o 


reorganizarse, echa mano de sus propios recursos.  


El permanente proceso adaptativo convoca diversos aspectos de la complejidad humana: el 


cuerpo biológico, psicosocial, cultural, etc., expresado en las necesidades, pulsiones, las cuales desean 


solución en esas transacciones; en las interpretaciones que se hacen del entorno, se escribe una historia 


subjetiva, sin embargo, también, es colectiva. La tradición sociofamiliar define al ser humano, lo 


trasciende, incluso lo sujeta; no obstante, ésta a su vez, es modificada cada día y con cada acción, al 


acomodarla la persona, a sus propias necesidades vitales. (Ramírez, 2009) 


La disgregación de la familia tradicional, y la no validación de nuevas formas de interacción 


familiar, se revela y rebela, como un importante hito con consecuencias de salud pública, dado el aumento 


de las víctimas por femicidios y suicidios que se están suscitando. En algunos de estos casos, las 


vivencias del conflicto intrafamiliar constituyen una de las causas o son un agente potenciador. Se asocia 


con este tema, la escasa, casi nula educación, en cuanto a las relaciones y la violencia intergenérica en 


las escuelas, los colegios y otras instancias afines. Bajo esta premisa, se proponen tres focos del conflicto 


a considerar: 


 Las nuevas organizaciones familiares suscitan conflictos intergeneracionales, en múltiples ámbitos, 


especialmente, en las familias e instituciones de corte tradicional patriarcal refractarias al cambio, en 


su entorno considerado “propio”.  


 La separación genera ansiedades, miedos, culpas y en síntesis, desadaptación al entorno, en la nueva 


condición de personas “separadas” o “divorciadas”, que conlleva adecuaciones identitarias e 


incertidumbre, con respecto al futuro cercano. (Frega y otro, 2004) 
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 Las condiciones y situaciones de índole económica, psicológica, social, cultural y política, cambian 


como consecuencia de la separación, en términos de calidad de vida; tanto para las personas 


integrantes de la familia, como su contexto inmediato. Particularmente, para las personas menores de 


edad, quienes se encuentran en mayores condiciones de vulnerabilidad. 


Con este panorama, la familia actual debe, más que nunca, pactar con las múltiples condiciones 


biopsicosociales, las cuales le definen su existencia cotidiana, en una sociedad en constante 


transformación, que impone nuevas realidades, necesidades, y por lo tanto, ajustes frecuentes.  


Si bien, no es sabio obviar la riqueza de algunas tradiciones ancestrales, es necesario modificarlas 


y adecuarlas a los nuevos tiempos, de manera que la especie humana siga desarrollándose, progresando 


y, ahora, más consciente de que cohabita este planeta, con muchos seres vivos y con recursos limitados, 


los mismos que se deben aprovechar y usar asertivamente. No es posible, que aún los padres y las 


madres sigan pensando, que tienen la exclusividad en el ejercicio de las labores parentales, cuando tal y 


como se señaló con antelación, ahora, estas funciones son mediadas por terceras personas, quienes 


requieren ser incluidas en el diálogo que se establezca, para posibilitar el desarrollo integral de la prole. 


(Zicavo, 2009) 


2.6.1 Generalización del conflicto conyugal 


Por ningún motivo, el divorcio conyugal debe implicar el divorcio parental, sin embargo, esto es 


frecuente. Zicavo (2006), indica que tras el divorcio marital, al padre se le aplica, en la mayoría de los 


casos, un divorcio parental, la separación de éste y sus hijos, promovido e incluso impuesto, tanto por su 


expareja, como por los familiares, las instituciones legales y sociales en general, sin mediar negociación 


explícita, fundamentada racional o empíricamente. (Novellino, 2008) El tema citado se profundiza más 


adelante, cuando se aborden las prácticas de desparentalización impuestas al papá, cuando desea ejercer 


como tal, sus responsabilidades parentales.  


Resulta pertinente señalar, que en el área de atención profesional-laboral, la Psicología ofrece 


lineamientos relativos con el trabajo, con las vivencias de conflicto, como lo es la separación y los cambios 


que éstas entrañan. Se subraya desde esta disciplina, la necesidad del re-conocimiento de las personas, 


en el proceso de separación, del divorcio o post divorcio. Esto significa, considerar los factores que les 


exponen, a mayores disfunciones psicosociales antes, durante y después de la vida en común, los cuales 


se constituyen en mecanismos compensatorios a su dolor, a su condición de “soledad”. (Cantón y otro, 


2000) Algunas personas que experimentan una separación, se inclinan por el uso de “analgésicos 


emocionales”, es decir, por prácticas como el abuso del licor, de las drogas, la promiscuidad. Estas 


acciones conducen, generalmente, a un mayor deterioro psicoafectivo o a la inestabilidad económica, 


laboral y domiciliar, etc. Se aclara que estas prácticas pueden estar presentes, en diferentes momentos del 


conflicto de la separación, a saber: haber abonado a su concreción, o ser un recurso, una vez acontecida.  


En la práctica laboral, sostenida por el investigador, se ha observado y escuchado cómo la ingesta 


etílica, el consumo de las drogas, y las conductas de promiscuidad, son presentados como ingredientes de 


peso en los conflictos cotidianos de la vida en pareja, aún más, como causal, en las separaciones y los 


divorcios. Además, ciertas relaciones florecieron al inf lujo de este tipo de prácticas. Llegado el momento de 


afrontar las responsabilidades, como padres, y establecer una relación más estable, algunas parejas 
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logran asumirlo en forma adecuada, y otras, se resisten a ello, acelerando así, sus dificultades para  


subsanar las demandas, los conflictos y las negaciones que conlleva la vida en pareja y como padres. 


(Novellino, 2008) 


Cuando se manifiestan los conflictos conyugales y especialmente, cuando acontece la separación 


de la pareja, existe la tendencia en el grupo de pares, amistades, compañeros o familiares del excónyuge, 


de proponerle o inducirle a recurrir al uso de “analgésicos emocionales”, validando así salidas “fáciles” que 


lo alejan de la posibilidad de hacer frente crítica y asert ivamente, a estas vivencias dolorosas, y lograr así, 


el crecimiento personal, propio y de sus hijos.  


Subyace una cultura de evitación del dolor, desnaturalizándolo de su potencial de 


empoderamiento, de signo de malestar, pues la negación y huida de los conflictos, tiene más bien, 


consecuencias perjudiciales; que además de agravar dichos conflictos, suscitan otros, ligados a los 


cambios en las condiciones de vida personales, familiares y sociales, en general.  


En la práctica profesional cotidiana, se han visto formas diferentes, en las cuales los excónyuges 


caen en el uso de “analgésicos emocionales”, según su género. Así entonces, los varones recurren con 


mayor asiduidad, al abuso del alcohol y a la sexualidad compulsiva, las mujeres por su parte, se inclinan 


por el uso y abuso de los fármacos, aunque no se descartan otros procesos de adicción, como el consumo 


etílico y la sexualidad compulsiva o los vínculos ocasionales.  


Como se ha acotado, estas prácticas acrecientan el conflicto de separación, afectando de primera 


mano, los vínculos parento-filiales. Además, se insertan terceras personas, familiares o no, cuyo influjo 


negativo en ocasiones, irradia la problemática a otros espacios familiares, laborales, o institucionales. En 


este escenario, es la prole la principal víctima del manejo que hagan sus progenitores del conflicto post 


divorcio, pues en la mayoría de los casos, ésta carece de la capacidad para autodeterminar su condición 


psicosocial, quedando sujeta a las disposiciones de sus padres/madres, o las terceras personas que  


funjan en un rol parental.  


La inestabilidad derivada de la dinámica familiar conflictiva resulta e incide en el desarrollo 


psicosocial de los niños, permeará su propia identidad, los afectos y vínculos establecidos consigo mismos 


y su entorno biopsicosocial. (Ferrari, 1999 y Zicavo 2006) 


2.6.2 El uso de la prole como comodín 


Para Norberto Inda (2004), toda imposición de disciplina genérica es amputatoria: funcional para el 


sistema, sin embargo, depredadora de la subjetividad. La ausencia paterna no es privativa de una clase o 


sector, basta con recorrer las biografías que se cuentan en las psicoterapias, o en el registro familiar de las 


instituciones de niños carentes de la presencia física o simbólica de su padre o madre. (Minuchin, 1993)  


Al trabajar con familias en conflicto, se puede notar, con bastante frecuencia, que cuando se está 


dirimiendo el proceso legal, por la custodia de los hijos, tras la separación parental, uno de los 


progenitores, o ambos, utiliza a la descendencia, para hacer prevalecer sus particulares intereses, sobre 


los de la contraparte, limitando, aniquilando, la subjetividad de su prole, manipulando la realidad, 


implantando memorias e instaurando procesos de desparentalización. Estos últ imos procesos, 


investigados actualmente, en la comunidad científica internacional, son conocidos como Padrectomía, 
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Síndrome del Padre Devastado o Síndrome de Alienación Parental…, y son objeto de debates de todo 


tipo. (www.nelsonzicavo.com; www.anasap.org; www.afamse.org.ar; www.anasap@ofcostarica.com; 


www.parentalalienation.org; www.psicologiajuridica.org/psj147.html;  www.secuestro-emocional.org; 


www.sindromealienacionparental.blogspot.com; www.separaciones-divorcios.com; www.gardner.com; 


www.serpadre.org.ar;).  


En esta dirección e incursionando cautelosamente, en el tema de la manipulación de la prole, en 


los conflictos conyugales, tras las separaciones de pareja, se plantea la descripción que Douglas Darnall,  


psicólogo estadounidense, hace de este tipo de padre/madre, como un progenitor “alienador”, quien 


genera un sistema de ilusiones, donde todo su ser se orienta hacia la destrucción de la relación existente 


entre sus hijos y el otro progenitor. Para él/ella, ejercer el control total de su prole, resulta ser una cuestión 


de vida o muerte. No es capaz de individualizar, de reconocer a su hijo, en su calidad de ser humano 


separado de él/ella, sino como una extensión de sí mismo. (Darnall, 1998)  


Agrega el autor que, por lo general, este tipo de padre o madre no respeta las reglas y no tiene la 


costumbre de obedecer las sentencias de los tribunales. Presume que todo le es permitido y que las 


pautas legales son para los otros. Se comporta como si las normas no le importaran, o no fuesen 


necesarias en la toma de las decisiones, actúa sin conciencia moral, pues es incapaz de ver la situación 


desde otro ángulo que no sea el suyo, especialmente, desde el punto de vista de los niños. No distingue la 


diferencia entre decir la verdad y mentir con tal de hacer prevalecer sus propios intereses, que en esencia, 


son el de ejercer una pugna, castigo o dominio sobre su expareja.  (www.separaciones-divorcios.com) 


El progenitor, quien despliega un proceso de violencia, confía a su hijo, con fuerza avasallante y 


con múltiples detalles, sus sentimientos negativos y las supuestas experiencias “negativas”, vividas con el 


padre/madre ausente. El hijo absorbe la negatividad que este progenitor le impone sutilmente, casi 


siempre, llega a ser, de alguna manera, su terapeuta. Siente el deber de protegerle, de aliarse, en su lucha 


“conjunta”, supuestamente justificada. (www.gardner.com) 


De este modo, tras un proceso de instrucción paterno o materno, el niño siente que debe elegir, el 


en campo de batalla parental, al progenitor “alienador”. Es éste, quien tiene el poder, y la supervivencia del 


hijo depende de él/ella. Por lo tanto, la prole no se atreve a acercarse al progenitor “alienado”. Solamente, 


cuenta lo que no le gustaba, durante el régimen de visitas. Este detalle o un incidente aislado, es usado 


por el progenitor alienador, para afirmar que al hijo no le gusta estar con el otro progenitor. Así los niños, 


en esta condición enajenante, adquieren las mismas ilusiones que el ascendiente que agrede, situación 


que en las teorías, psicológicas o psiquiátricas, se llama "locura de a dos" es decir, se maneja un discurso 


unívoco, el impuesto por la madre. (Darnall, 1998) (www.afamse.org.ar; www.serpadre.org.ar; 


www.separaciones-divorcios.com; www.sap.com/spain/index.epx;  www.crecersinviolencia.com; 


www.sindromealienacionparental.blogspot.com; www.anasap.org; www.anasap@ofcostarica.com; 


www.secuestro-emocional.org; www.gardner.com; www.psicologiajuridica.org; www.ampsfsmexico.com; 


www.nelsonzicavo.com)  


2.6.3 La inclusión de terceros en la dinámica 


En principio, las situaciones humanas nunca se circunscriben a un individuo part icular, pues los 


seres humanos son seres en relación, siempre. Ya desde la gestación, se es un sujeto social. Inclusive, las 
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personas se vinculan con ellas mismas, a través de las otras, en consecuencia, todo lo que se percibe, se 


siente, se piensa o se hace, lo forja el sujeto, dentro de esta relación psicosocial, la cual enmarca su 


existencia cotidiana, básicamente, en reciprocidad. (Bourdieu, 1997) 


Desde que se constituye la relación de pareja, se desarrollan cambios psicosociales que perduran 


en la interacción de ambos, y con las demás personas intervinientes, en este vínculo. En estos canjes, la 


simiente de los próximos acontecimientos está presente, al tener las relaciones humanas, la característica 


de estar en constante evolución. Así mismo, en la historia de quienes han unido sus vidas, se pueden 


hallar condicionantes diversos sobre el motivo, el estilo, la profundidad, los modos, las expectativas y la 


calidad emocional del encuentro “conjunto”.  


Cuando dos personas deciden ser pareja, traen consigo al seno de la relación sus propias  


historias, esperanzas, temores, ilusiones, traumas, cualidades, defectos, etc. (Zicavo, 2006) Estas 


realidades, se encuentran mediadas por su entorno psicosocial, en otras palabras, por terceras personas 


que influyen en mayor o menor medida, en cada uno de los miembros de la pareja, o en ambos cónyuges. 


En el ejercicio de las funciones parentales, y de igual modo, en las prácticas de 


desparentalización, siempre, hay terceras personas incluidas, dentro de la dinámica planteada. Con estas 


personas, los padres y las madres coparticipan del cuidado y la educación de la prole, como se indicó.  


Con la separación, el progenitor que desea limitar al otro, en sus derechos parentales, pretende 


con mayor ahínco, manipular el entorno psicosocial a su favor, establecer alianzas tendientes a asegurarle 


que sus intereses se vean priorizados, que se ejerza castigo o bien, controlar el uso del tiempo de la prole, 


aún estando con el otro predecesor. Por ejemplo, dejar salir a sus hijos con su expareja, es vivido de un 


modo trágico, como si le arrancasen una parte de su cuerpo. Por lo general, trata de manipular la 


situación, es muy convincente, en su desamparo y en sus descripciones del dolor, o sufrimiento por la 


ausencia de su prole, o por el riesgo que indica, pueden enfrentar sin él/ella. Muy a menudo, la gente 


implicada llega a creerle y a tomar partido a su favor: los policías, los asistentes sociales, los abogados, 


los psicólogos, etc. (www.psicologiajuridica.org) 


Este tipo de padre/madre, sostiene al hijo con sus propias alegaciones, sin mirar su grado de 


desatino. Es típico que se revelen sentimientos o pensamientos de tipo paranoide, persecutorios, por ese 


motivo la víctima del sistema, casi siempre, se limita al progenitor, desplazado de su rol.  


Durante los litigios, la paranoia se extiende a quienes defienden al progenitor, desparentalizado: 


los testigos, los abogados, los peritos. Según el padre/madre, que ejerce la violencia, todas estas 


personas no le comprenden, desean hacerle daño a él/ella o a sus hijos.  


Darnall también, señala que quien aliena, finge de manera hipócrita su esfuerzo en empeñarse 


para que los hijos visiten al otro progenitor. No obstante, en realidad, esto no indica cooperación, sino que 


evidencia resistencia al examen por un experto independiente, quien podría hacer ver sus manipulaciones 


y develar sus reales intenciones de obturar, limitar o lesionar ese vínculo.  


Durante una evaluación psicológica, se pueden mostrar fallos en el razonamiento de este sujeto, 


ya que casi siempre, se basa en mentiras e ilusiones, llegando a veces al absurdo y a lo increíble, con tal 


de sacar provecho de la situación, descalif icando a la contraparte. (Darnall, 1998) 
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2.7 La desparentalización del hombre -padre- 


La reproducción humana representa un proceso natural, socializado y necesario, en la 


sobrevivencia de la especie humana e implica la participación de ambos miembros de la pareja que, en 


principio, acuerdan procrear.  


En este mismo sentido, se recalca que la protección de los neonatos constituye un reflejo 


inherente, en casi todas las especies animales. Por esa razón, es de esperar, que la mayoría de las veces, 


los seres humanos se sientan compelidos a asumir, de forma directa o indirectamente, el cuidado, la 


crianza de la prole. No cabe duda que al nacer el bebé es una criatura muy frágil, que requiere cuidados y 


protección especial, pues, toda persona nace y es absolutamente, dependiente de su entorno para su 


sobrevivencia, pues sin sus guardadores es imposible que subsista y menos aún, que se desarrolle 


integralmente, como sujeto funcional y adaptado a su familia, la comunidad, y a la sociedad, en general. 


Este es un ambiente que además lo instruye, lo socializa para coexistir. Se insiste en que dicha 


instrucción, es una de las labores esenciales del padre y la madre o de la persona delegada, para tal 


procedimiento. Además, de que estos roles parentales no son estáticos, sino que se encuentran en 


constante cambio, adaptación, ajuste y desarrollo. (Zicavo, 2006) 


Tras la separación conyugal, se establecen modificaciones en la dinámica parento filial, en 


algunos casos surgen experiencias de desparentalización, la cual es definida como un proceso 


psicosociolegal impuesto y otras veces asumido, donde se limita o inhibe parcial o totalmente a un padre, 


en su derecho a ejercer la parentalidad, sin exist ir un justif icante o un motivo, que sustente tal situación y 


por lo tanto, se le violentan a él y a su prole los derechos fundamentales. Derechos que están amparados 


incluso, a tratados internacionales, los cuales protegen esta vinculación natural, conveniente y deseable, 


como la Convención sobre los Derechos del Niño y la Declaración Universal de los Derechos del Niño.  


Estos tratados, fueron suscritos por Costa Rica, se constituyen en normativas que reconocen a los 


niños como sujetos de derecho, y convierten a las personas adultas en sujetos de responsabilidades. En 


síntesis, se señala que “el niño, para el pleno desarrollo de su personalidad, necesita amor y comprensión. 


Siempre que sea posible, deberá crecer al amparo y bajo la responsabilidad de sus padres y, en todo 


caso, en un ambiente de afecto y de seguridad moral y material”, (Artículo 6º Convención Internacional 


sobre los derechos del Niño) (www.unicef.es/derechos/docs; www.derechos.net) 


Por ese motivo, esta propuesta se encauza a la distribución equitativa de las responsabilidades 


parentales, de manera que tanto el padre, como la madre, puedan ejercer sus derechos y sus 


responsabilidades, para con la prole, en equidad de condiciones, eso sí, siempre, que no exista un 


justificante que motive la monoparentalidad. Sin embargo, desde la cultura patriarcal, actualmente, 


predominante en nuestra sociedad, se forjan ideales que son subjetivados y que conforman el modelo 


deseado del hombre y de la mujer, derivado de éste, las funciones típicas de paternidad y maternidad. 


Todo este proceso psicosocial resulta casi invisible, ya que como se argumentó, estos “habitus” se 


naturalizan, se esencializan, definen cualidades y actitudes, como si fueran inherentes a la naturaleza o la 


esencia de los padres y las madres. (Bourdieu, 1997; Zicavo, 2006)  


El hombre padre es una propuesta novedosa, que está en construcción aún y por lo tanto, como 


todo lo nuevo genera duda, conflicto, sospecha inclusive. No se debe obviar, que en la cultura patriarcal, la 
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maternidad es parte “innata” de la identidad femenina, no así la paternidad, de la del hombre. Obviamente, 


a esta premisa se debe gran parte de las dificultades psicosociolegales enfrentadas por el papá, a la hora 


de ejercer funciones protagónicas, en el cuidado y la educación de sus hijos e hijas.  


En el imaginario social, prevalece el temor de que el varón “no es capaz de paternar, por sí 


mismo” y entonces, sólo se le brinda la oportunidad de ser padre, si este encargo lo asume asistido por 


terceros, casi siempre, la abuela paterna termina haciéndose cargo de la dinámica paterno-filial; en 


algunos casos, este rol lo asume la nueva consorte. Desde la parentalidad tradicional, los hijos pasan de 


una mujer a otra, por lo general, al padre no se le permite asumir funcionalmente y de manera activa, se le 


limita, discrimina, o él mismo termina segregándose de la situación, delegando sus derechos y sus 


responsabilidades en otras personas, de manera “voluntaria” o por conveniencia, algunas veces, se debe 


indicar también. 


2.7.1 La parentalidad genera identidades 


El ser humano desde que nace, recibe de su entorno una serie de encargos identitarios, que le 


van definiendo como ser, y para ser, los necesita. Ha de asumirlos y transformarlos, con el fin de 


subjetivarse y diferenciarse de los demás, así se consolida la identidad y el comienzo de la realización del 


proyecto de vida personal, que a su vez, se encuentra ligado al de otras personas.  


La psicoanalista Mahler (1975/1978), en su teoría acerca del desarrollo humano, acentúa que la 


madre, (léase la persona que cumple la función materna, es decir, que apuntala en el niño las funciones de 


autoconservación y la formación del aparato psíquico. Ver: www.tuanalista.com/.../5356/Funcion-


materna.htm) por causa de la ausencia de un organizador interno en el infante, debe ser capaz de servir 


como defensa y atenuante, contra los estímulos internos y externos, que apremian al infante, 


organizándolos progresivamente para él y orientándolo hacia el mundo interior, frente al exterior, para 


efectuar la formación de los límites y la percepción sensorial. Así entonces, en la etapa simbiótica, que 


continúa hasta aproximadamente, los dieciocho meses, “la madre” ejecuta muchas de las funciones del 


“Yo” del niño, que éste recién aprende a ejecutar después.  


Para esta autora, la etapa simbiótica tan crucial en el desarrollo del “Yo”, debe muy pronto, 


atenuarse y ser sucedida por la etapa de la separación-individuación, que es igualmente crucial. Mahler, 


sugiere que esta fase comienza alrededor de los dieciocho meses, siendo paralela con el desarrollo de la 


capacidad del niño para caminar y separarse físicamente de “la madre”. (www.psicoterapiarelacional.es)  


Mahler, además, explica que el niño de dos años experimenta muy pronto, su separación de varias 


otras maneras, disfrutando de independencia, al ejercer el dominio de sí mismo con gran empeño. 


Acompañando estos eventos, se desarrolla el sentimiento de su identidad personal, la imagen del “Yo” 


como un objeto, mediada por la sensación y la percepción corpórea. Él, atraviesa ahora, una etapa de 


separación intrapsíquica y comienza a percibir su propio “Yo”, como totalmente, separado del de su 


“madre”. Cuando la prole domina la capacidad para alejarse de ésta, o acercarse a ella, a su voluntad, el 


equilibrio se traslada objetivamente, en la interacción niño-madre, de la actividad iniciada por ésta, a la 


actividad que inicia el hijo. Mahler, concluye que “la madre”, como agente catalizador del proceso de 


individuación, debe ser capaz de leer el lenguaje de los procesos primarios del niño y traducirlo, 


permitiéndole a su prole, la independencia tan necesaria en su vida. (Mahler y otros, 1975/1978) De esta 
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forma, para adquirir independencia y ser socialmente funcional, se precisa asumir, desde la temprana 


infancia, las propias posibilidades, habilidades, decisiones y responsabilidades.  


El sujeto debe emanciparse, tomar un rol activo, en definir las metas a corto, mediano y largo 


plazo. No obstante, estas situaciones siempre, están terciadas por el entorno psicosocial, al cual se 


pertenece. Dicha mediación la inician los padres/madres y luego, se retoma, se dirime subjetivamente y 


con otras personas, a la hora de tomar el propio rol histórico.  


Las tareas típicas de la edad adulta tienen que ver con el mundo social: trabajo, pareja, hijos, etc. 


En esta etapa, se da la construcción y el establecimiento de un estilo de vida, pues se organiza la 


existencia de forma práctica, se llevan a cabo propósitos. Por otra parte, también, hay mucha exploración y 


aprendizaje, pues no todos los roles asumidos son definitivos, así que se debe crear por cuenta propia y  


con los otros, la cotidianeidad. Una parte importante en el proyecto de vida de la mayoría de los seres 


humanos, consiste en reproducirse, es decir, la posibilidad de prolongarse en su descendencia. 


(Fernández, 1994)  


En la base de la posibilidad de engendrar, se encuentra la definición de la vida parental, ¿con 


quién vincularse o procrear? y la temática central es la int imidad, la definición de una pareja; si es ésta la 


opción deseada, porque también, se puede ser padre o madre en soltería, siempre y cuando, se cuente 


con los recursos personales y sociales para esto.  


En lo biológico, las funciones están en su máximo funcionamiento, estables, lo cual se t raduce en 


seguridad, poder y dominio, tanto de la propia corporeidad, como del entorno. Desde lo psicológico, esta 


sensación de empoderamiento y de proyección del propio sujeto, se manifiesta en un sentimiento de 


autonomía.  


Esta independencia permite utilizar las energías de forma más eficiente, delimitando las 


prioridades vitales. En todo este proceso, se deben dominar las tensiones, persistir en el logro de los 


objetivos prefijados, los mismos que, en el caso de asumir la parentalidad, ya están mediados por los 


intereses y las prioridades de los hijos e hijas. (Zicavo, 2006) Surge así, una serie de transformaciones, las 


cuales se dan al asumir los nuevos roles que se viven: en la parentalidad, en la vida de pareja o 


independiente, en lo laboral, en la cotidianeidad. (Arés, 1996)  


Constituir una pareja exige comprometerse con la otra persona, pues se renuncia a otras 


alternativas de vincular, como a que otras relaciones compitan, con la relación establecida. Frente a la 


individualidad, se hace necesaria la negociación, para construir la identidad familiar, que se asume al tener 


un proyecto en común; hay una fusión de identidades, no sólo para satisfacer al otro, sino para lograr una 


identidad común: la conyugalidad. (Zicavo, 2006)  


La posibilidad de ser padre o madre, implica, además, complementarse y entonarse con otros, en 


diferentes tareas y necesidades psicológicas, biológicas. Hay interdependencia, necesidad del mutuo 


amor, asistencia y reciprocidad. Esta experiencia, se construye entre todos los coparticipantes, siendo un 


espacio psicológico común, no obstante, donde cada cual aporta desde sus propios recursos y 


posibilidades, desde sí mismo, desde su identidad. (Ramírez, 2008)  
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Ser padre/madre implica una serie de modificaciones sustanciales en la persona:  


 Se modifica el “Superyo”, con la generación de mayor flexibilidad al ver al otro nuevo ser, que depende 


de él y necesita “aprender a ser”, por lo cual puede errar. Se reactualizan las identificaciones previas, 


se tiende a reevaluarlas, a cuestionarlas, a modificar las exigencias y las expectativas. Se da una 


flexibilización en diferentes ámbitos; prioritariamente, en cuanto a que las normas aplicadas a la 


persona, son modificadas para aplicarlas a su hijo.  


 El “Yo” se fortalece, al ser un buen padre se introyectan experiencias satisfactorias, generando 


confianza en el ejercicio del “Yo”. Hay un aumento de la autoestima, al saber que alguien depende de 


él, lo necesita.  


 Concebir un hijo otorga seguridad, es un estímulo para la integración y elaboración de la sexualidad 


del padre, quien se siente útil, fértil, deseable.  


 Poder quedar embarazados genera ansiedad, lograrlo da seguridad.  


 Después de procrear, se vive mejor la sexualidad, hay una mayor capacidad de goce, una aceptación 


de ésta, como una cualidad, un espacio de entrega mutua.  


 El padre tiene una serie de expectativas, acerca de cómo funciona en ese rol, las mismas que se van 


modificando con la experiencia parental cotidiana, por eso, se tiende a ser más realistas en las 


perspectivas.  


 La parentalidad constituye una fuente de gratificación significativa. 


 Ser padre ofrece la posibilidad de ver, más íntimamente, cómo se desarrolla alguien del sexo opuesto. 


Posibilita una mejor comprensión de la pareja.  


 Al ser padre, se amplían las relaciones sociales, en función de los hijos.  


 La parentalidad cotidiana ofrece la posibilidad de prepararse para las etapas que vienen, con el 


desarrollo de la prole, al identificarse con los propios padres.  


 El hijo va pasando por distintas etapas, las cuales requieren actitudes especiales de parte de sus 


guardadores. Lo que sirvió en una etapa no tiene necesariamente, por qué ser útil, en la otra.  


Con el ejercicio de la parentalidad, las personas se tornan más creativas, desarrollan destrezas, 


capacidades o cualidades, habilidades que creían no tener, esto les brinda mayor seguridad y 


autorrealización. (www.separaciones-divorcios.com; www.afamse.org.ar; www.nelsonzicavo.com; 


www.solohijos.com; www.anasap.org; www.serpadre.org) 


2.7.2 La parentalidad como un proceso de autodeterminación 


Familiarizarse con la idea de ser padres, va desde un juego de roles, casi infantil (vamos a ser 


papá/mamá) que establece la pareja parental, previo al período de gestación, hasta elaborar los 


sentimientos ambivalentes, con respecto a ser padre o madre, que implica cambiar la imagen de ser hijo, a 


la de ser padre de un hijo. (www.solohijos.com; www.serpadre.org)  


La actitud hacia el embarazo y la aceptación de éste, dependen de dist intos factores endógenos y 


exógenos. En este estudio se destacan:  


 La personalidad de cada uno de los progenitores. 


 Los cambios hormonales propios de cada etapa de la gestación y postparto (cómo los viva cada 


persona, depende de su estructura de personalidad).  
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 La situación biopsicosocial y económica donde se da el embarazo. 


 El grado de tolerancia de la pareja, sobre todo de la mujer, a los cambios biológicos asociados a la 


imagen corporal. 


 Si la mujer trabaja fuera del hogar, la forma como viva el embarazo, relacionada con su realización 


laboral y los cambios asociados a éste. 


 El significado que la pareja le atribuye a la gestación. 


 La fantasías y temores de ambos padres, frente a lo que se está gestando. 


 Las reacciones del padre, frente a la posibilidad de ser el tercero excluido. 


 Las fantasías y temores en relación con el parto, a la separación del neonato. En esencia, se marca 


una transición de una relación diádica a una triádica. 


 La ambivalencia de alegría y stress, por los cuidados que requiere un hijo. 


 Los sentimientos de exclusión por perder la pareja un poco, el primer plano de la atención del 


cónyuge. 


 Los cuidados para generar espacios, donde prevalezca la pareja (momentos de encuentro), sin 


descuidar la atención de la prole. 


 Las posibles quejas, por el cambio de la imagen corporal, por la falta de tiempo para sí, la irritabilidad y 


la fatiga. 


 Dificultad para aceptar las modificaciones, en el estilo vital. 


Otras preocupaciones son la mayor responsabilidad económica, la distribución de las labores del 


hogar y los recursos familiares. La violación de la intimidad de la vida en pareja, por parte de los abuelos u 


otras personas, quienes quieren participar en la nueva situación familiar.  (www.solohijos.com; 


www.serpadre.org) Antes, durante y después del parto, prevalece un proceso de adaptación, donde ambos 


padres deben comunicarse constantemente, y asesorarse, para tomar las mejores decisiones, sin afectar 


la vida conyugal. No obstante, a medida que los hijos crecen, continúan adaptaciones en la familia; 


incluso, después de la partida de la prole, donde se puede dar mayor desvinculación de ésta, pues 


emanan cambios que coinciden con la ida de la casa, la independencia de los hijos y las crisis por 


asociadas al reencuentro de la pareja parental. (Zicavo, 2009) Las modificaciones en la familia son 


constantes y esto implica un diálogo permanente de la pareja parental, un compromiso personal y  


conjunto, que les permita establecer las acciones necesarias para ir satisfaciendo las necesidade s y 


resolviendo los distintos conflictos, los cuales van surgiendo, en cada etapa de la vida, de esta institución 


social. (Ferrari. 1999) 


2.7.3 El ejercicio del poder en la parentalidad  


La parentalidad es una labor conjunta, sin embargo, en ocasiones, el padre y la madre no logran 


acuerdos para ejercerla, de esta manera. En las prácticas de desparentalización impuestas al hombre, 


algunas madres tratan de personificar (personae=máscara) y de adecuar la realidad psicosocial (valores, 


principios, discursos) que pretenden imponerle a la prole, en perjuicio del padre; para este fin, incurren en 


ocultamientos, silencios, y otras prácticas manipuladoras, para hacer prevalecer sus part iculares intereses. 


En esta faena, se valen de toda la mitología establecida por el patriarcado, alrededor de su ser “casi 


inmaculado”, incapaz de hacer daño a sus hijos, o de actuar motivada por sus propios intereses o 


egoísmo.  



http://www.solohijos.com;www.serpadre.org/

http://www.solohijos.com;www.serpadre.org/
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Estas madres, enajenadoras de su prole, se abanderan con la moral tradicional “cristiana”. Así, un 


determinado evento se bautiza “problema” y se abre públicamente, para su refrendo por los agentes 


“legitimadores”, como son la escuela, la religión y las instituciones jurídicas. Se da una proyección de lo 


propio inaceptable, en el otro, el padre inútil, peligroso o malo. Ellas son las buenas, las que siempre 


piensan primero en sus hijos, en lo mejor para éstos; situación falaz muchas veces, no obstante, que les 


da la ilusión del equilibrio y “bienestar” internos, ante un proceso de separación o de divorcio indeseado o 


no aceptado, por lo general.  


Retomando a Pierre Bourdieu (1998), este sexismo se define como un esencialismo, al igual que 


el racismo, étnico o clasista, la homofobia, y otras formas de discriminación, que pretenden atribuir 


diferencias sociales, históricamente construidas, a una naturaleza biológica, la cual funciona como una 


esencia de donde se deducen de modo implacable, todos los actos de la existencia. Con base en este 


legado patriarcal, no es de extrañar, que se vea “natural” otorgar la monoparentalidad a la madre, sin que 


exista justificación para excluir al padre del ejercicio de sus derechos parentales, casi siempre, éste ve 


dicha acción, como algo “justo” o “normal”; no como una discriminación, como una violencia sistemática, 


violencia de género, hacia él y su prole, quienes se convierten en víctimas de un sistema machista, arcaico 


y disfuncional, que les discrimina como padres al perpetuar paradigmas ancestrales, en una sociedad 


totalmente diferente, a la que los sustentó y los propugnó. (López, 2010) 


La Dra. Elsa González, argentina, abogada especialista en familia, escribe: "...Cuando una 


pareja de padres se separa, empiezan (sic) a buscar aliados, en la familia, en los amigos que tenían en 


común, y por último en todos los profesionales que los acompañan a lo largo del proceso. De la actitud 


que deben tomar estos terceros para no involucrarse con estos padres en conflicto y no causar daño a 


los niños voy a hablar hoy. La búsqueda automática de terceros aliados extraños a la familia parental 


resulta inútil para proteger a los niños, ya que ambos cónyuges son culpables en el divorcio y 


seguramente los dos tienen algo de razón, por lo que los hijos resultan víctimas del gran conflicto que se 


arma luego de la separación conyugal, si los terceros no adoptan una posición neutral. La lucha de ganar 


o perder no sirve para nada, es lo mismo que buscar un culpable o inocente. Los que tienen juicios 


habrán visto que las sentencias que se dictan en los tribunales de familia no declaran culpable o 


inocente a nadie, sino que hablan de lo que es el bienestar del niño, los derechos y los intereses del 


niño. En el momento en que los padres buscan y encuentran en estos terceros un aliado para la pelea, 


están buscando encontrar al otro culpable o inocente. Entonces los padres se ubican en una postura 


polar uno respecto del otro y pierden la conciencia de que los hijos los necesitan a los dos para crecer 


sanos...". Véase: www.apadeshi.org.ar/conferenciasrealizadas.htm  


En este tipo de conflictos parentales, se dan con mayor frecuencia, los procesos de 


desparentalización, previos o posteriores a la separación conyugal. En dichos casos, se ha observado la 


presencia de las interacciones familiares, parentales y parento-filiales bastante típicas que permiten, de 


manera razonable, predecir que este proceso de escisión del vínculo, está en curso. Es decir, que uno 


de los progenitores está usando a la descendencia, como un comodín o un botín de guerra, frente a la 


contraparte y con ello, ejerciendo violencia sistemática, contra el exconsorte y la prole; impidiéndoles 


relacionarse sin una intermediación impuesta y arbitraria, limitando de manera caprichosa, injusta e ilegal 


sus derechos esenciales. (Bernet, y otros, 2010; Pedrosa, y otro, 2008; Zicavo, 2006)  



http://www.apadeshi.org.ar/conferenciasrealizadas.htm
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2.7.4 Los procesos de desparentalización 


La parentalidad, como se ha descrito, puede tener varios destinos. En la presente investigación, 


interesa la vivencia de muchos padres, de la pérdida de sus posibilidades en el ejercicio de sus 


responsabilidades y derechos hacia su prole. Tras el divorcio o separación, han de establecerse nuevas 


formas mediante las cuales la parentalidad pueda ejercerse, no obstante, lo que ocurre en algunos casos, 


es una fractura en la parentalidad, es decir, ya el padre no es considerado sujeto “digno” para ejercerla. La 


propuesta materna es taxativa: si él ya no es mi cónyuge; entonces, tampoco es el padre de “mis” hijos.  


Las negociaciones y cambios en la parentalidad se dirimen en última instancia, en el juzgado, 


especialmente, en los procesos de divorcio que conllevan la modificación, en la “custodia” de la prole.  


Es en este espacio institucional, que los profesionales en Psicología interactúan particularmente, 


realizando peritajes, tanto como personas funcionarias de los Tribunales de Familia, o en el ejercicio 


privado de la profesión, ya sea en peritaciones, consultorías, psicoterapias, etc.  


Estos profesionales comúnmente, trabajan con la persona, de manera individual, escucha su 


historia de vida, analiza su situación actual, intenta que tome una posición asertiva, frente a sí misma y su 


entorno psicosocial, etc. Aunque algunas veces, también, se ocupan de procesos grupales o 


institucionales; están en la obligación de no perder de vista que, aun trabajando la subjetividad, se juega 


un factor social y viceversa. Igual pasa, cuando se interviene en la dinámica de la pareja parental, pues 


cada persona es subjetivamente distinta, tiene su propia lectura y vivencia de la realidad.  


En este sentido; se recuerda que la cosmovisión, se encuentra delimitada por una serie de 


elementos biológicos, una historia personal, familiar y social, única, sin embargo, también, vinculada a 


través de la relación que establecieron, subsista explícitamente, o no. Esta acotación, cabe también, en lo 


que respecta al profesional en Psicología, pues su subjetividad atraviesa permanentemente, todas sus 


prácticas. Las creencias, los mitos, los prejuicios, los valores que dan sentido a la vida, se expresan 


incluso, en el trabajo profesional, y de manera especial, cuando está referido éste, a situaciones 


personales, como los son las relaciones de filiación, la maternidad, la paternidad, la vida en pareja, etc.  


Es fundamental tomar conciencia de que los espacios científicos están integrados por seres en 


relaciones, con poderes, con amores, con odios, con deseos sexuales, sabidos de manera explícita o 


encubierta. Cada sujeto tiene modos de satisfacción pulsional, que lo definen y de los que si acaso, puede 


tomar conciencia. También, se tienen roles de esposa, esposo, hijos, legados familiares, pobreza, 


abundancia, abolengos, etc. Así es como se ejerce la profesión, con o sin traiciones, hacia las propias 


tradiciones humanas o científicas, con o sin compromisos adquiridos, con paradigmas conscientes o 


inconscientes, etc. (Rangel, 2006) 


Al trabajar, en este t ipo de situaciones, el profesional debe tener claro que la realidad subjetiva, 


propia y la del cliente, está permeada, por la interacción constante con otras personas, significativas, y en 


el presente estudio, por la pareja o exconsorte, ineludiblemente. En la situación específica de un padre 


desparentalizado, esto se visualiza en la vida que lo circunscribe o demarcó su cotidianeidad, si ya él y la 


madre de su prole están separados, más aún, si están divorciados.  
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De este modo, interesa su interacción con ella, puesto que al ser entrevistado, o interpelado por el 


profesional en Psicología, Derecho, etc., la narrativa que haga acerca del proceso de separación y los 


vínculos con la prole, da cuenta de “su perspectiva”, pero esta representación puede ser filtrada por las 


creencias y experiencias que partieron de su excónyuge, que terminó por interiorizar y vivir como propias. 


Opera aquí, un fenómeno similar al denominado “profecía autocumplidora”. Para explicar esta afirmación, 


se alude a Robert Rosenthal (2002), quien realizó una serie de experimentos psicológicos, donde 


demostró la gran influencia ejercida por las opiniones y los prejuicios de un investigador, en el 


comportamiento y resultados de las pruebas hechas. Primero, con ratas en laboratorio; posteriormente, 


realizó semejantes experimentos, en el ámbito escolar.  


A esta influencia, se le llama efecto Rosenthal, la misma consiste en que las expectativas y los 


prejuicios poseen gran poder en la interacción humana; en la “capacidad”, que decimos tener, para 


determinar conductas futuras. Paúl Watzlawick, psicoanalista, en sus trabajos sobre la comunicación 


humana, señala que la profecía del acontecimiento lleva al acontecimiento de la profecía. (Watzlawick, 


2008) Es importante entonces, evidenciar qué papel juega la excompañera, si es protagónico o periférico, 


complementario o inhabilitador de las funciones paternales. Se reitera, que esto es ineludible a la hora de 


dictaminar la interacción del padre con su hijo, pues éste es un aspecto básico en la evaluación pericial del 


conflicto parento-filial, que se está dirimiendo: ¿qué tanto de lo que dice o se describe realmente ocurrió?  


Interesa que el perito, y las autoridades institucionales, judiciales o de otra índole, mantengan la 


mayor objetividad posible, a la hora de evaluar los conflictos parento-filiales, que son en esencia 


multicausales y pluridimensionales. La evaluación, va encausada a reconocer las diversas formas, 


mediante las cuales se ejerce el pretendido “cuidado de la prole”; siempre y cuando, éstas no desmejoren 


la calidad de vida y el sano desarrollo de la misma. En este sentido, se podrían considerar 


comportamientos inconvenientes, extremos, indeseados para tales fines: progenitores ausentes e 


irresponsables, o padres y madres sobreprotectores, hiperpresentes, que invaden y aniquilan la 


subjetividad de su descendencia. Personas que nunca, debieron o quisieron ejercer la parentalidad. Queda 


claro, que un exceso de “protección” puede traer más problemas, que ventajas, igualmente, una actitud 


laxa, permisiva o apática de sus padres, genera personas inadaptadas e infelices. (Solís, 2006)  


La enseñanza aquí, es que existen tantas maneras de ejercer las funciones parentales, como hay 


padres y madres. Mas, el principio que debe prevalecer en estas “originalidades” es el interés superior de 


la persona menor de edad, es decir que los derechos fundamentales del niño, sean salvaguardados y así, 


se asegure un desarrollo biopsicosocial adecuado, una sana subjetivación y socialización.  


En concordancia con esto, se considera importante destacar, como un primer aporte a esta 


propuesta, que los procesos de desparentalización impuestos al hombre padre, tras la separación o el 


divorcio de la madre de su prole; sin que exista un justificante legítimo, para establecer la 


monoparentalidad materna, si bien, se evidencian en la teoría de la Padrectomía, desarrollada por el 


Magister Nelson Zicavo y en la teoría que se ha denominado Síndrome de Alienación Parental, que 


describió el Doctor Richard Gardner, a diferencia de estas dos propuestas, los primeros se inician mucho 


antes, de que el hombre sea padre.  
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Se pretende hacer notar, que desde que un varón nace se le socializa, para ser cualquier otra 


cosa menos papá. Si por una cuestión fortuita, el niño trata de mostrar los comportamientos que 


socialmente, son etiquetados como “femeninos”, tal y como se había mencionado, se le hacen 


indicaciones directas para “reorientarlo” y si estas, no funcionan, los entes socializadores ponen en duda 


“su virilidad” y actúan en consecuencia, reprimiendo o castigando este “afeminamiento”. De lo 


anteriormente expuesto, se puede inferir, en primera instancia que:  


 Al niño se le enseña a ser hombre y debe demostrar que puede serlo. El ser padre es sólo, una 


consecuencia de su sexualidad activa y no es una situación que se podría decir deseada, salvo 


para mostrarse fértil, prolongar “el apellido” o para tener a quien heredar.  
 


Al varón, desde infante, se le limita en la expresión de los rasgos considerados “femeninos”, 


incluso, es inaceptable que exprese o acepte el afecto de otro hombre. Además, todo acercamiento a la 


mujer, debe ser sexualizado; por lo tanto, no puede tener amigas, ni compañeras, sino sólo hembras en 


potencia de ser inseminadas. Que un hombre desee tener una sola pareja, no deja de ser sospechoso y se 


le restan puntos, si insiste en la monogamia, porque “eso no está en la naturaleza del macho”. Es típico 


escuchar en el lenguaje popular: “el hombre sólo es cariñoso, cuando quiere sexo” y esa premisa, marca la 


virilidad tradicional; lastimosamente, algunas paternidades también. 


A los hombres no se les promueven los aspectos amorosos, cálidos del ser padres, pues se 


consideran propios del ejercicio de la maternidad, no de la paternidad. Inclusive, es común en algunas 


sociedades, que el papá no sea la primera persona que se entera de su paternidad; ésta generalmente, es 


la abuela materna, la mejor amiga de la madre, etc.… y luego, como gran sorpresa, se le dice al hombre: 


“estoy embarazada”, léase, “yo estoy embarazada y de rebote, te voy a hacer padre ¿qué opinas?”.  


Durante la gestación, su presencia es considerada inoportuna, no se le invita a los “té, de canastilla” por no 


ser parte del asunto. Culturalmente, se vería risible que sus amigos o compañeros le organicen uno, al 


“nuevo padre”, porque eso “es cuestión de mujeres”. Ni qué decir durante el parto, este territorio le era 


desconocido, vedado, hasta hace muy poco tiempo, y aunque ahora, se le permite el ingreso, se espera 


que casi siempre, se desmaye o que sólo sirva para documentar la situación.  


 Otro aspecto a destacar, es que la cultura patriarcal promueve, desde el embarazo, un déficit 


inicial en la relación paterno-filial, mas esto no siempre es así, y hay padres que ejercen una 


función parental con presencia significativa y validada. La posibilidad de acaecimiento de los 


procesos de desparentalización hacia estos padres presentes, se da cuando el vínculo conyugal 


se deteriora, y entonces, este deterioro se traslada o actúa en la relación de ese padre con su 


prole, que adquiere dimensiones incluso alarmantes, a partir de la separación o el divorcio 


conyugal con la madre, quien se avoca entonces, a bloquear y a extinguir cualquier referente 


paterno, en las vidas de los hijos, de ambos. 
 


Este deterioro en la calidad de la vinculación padre-hijo puede acontecer incluso, sin exist ir un 


interés del padre por alejarse, o una motivación justificada para que se dé o se promueva la 


desparentalización. Sencillamente, la problemática de pareja pasa a ser “peleada” en esta relación de 


desafiliación, la pugna se introduce en el campo del amor de los hijos por el padre y viceversa, este es 
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ahora, el terreno a disputar, buscando “demostrar” los fallos del exconsorte como progenitor, tengan estos 


un asidero real o falaz. Este es un proceso sumamente doloroso para el progenitor, sin embargo, es la 


prole la que lleva la peor parte, sobre todo, si se trata de personas menores de edad. Cuánto más joven 


sea el hijo, sometido a este proceso, más afectación tiene, por contar con menos recursos personales, 


para elaborar o tramitar el conflicto impuesto. 


La razón más invocada por la persona agresora, para someter a su prole a esta disputa, de 


acuerdo con lo observado en la experiencia pericial, consiste en que el padre es incapaz de ocuparse 


debidamente de sus hijos, dado que “nunca lo ha hecho y no sabe cómo hacerlo”. También, alega que 


éste, puede causarles daño y por ello, la calidad de vida de su prole va a deteriorarse, si la relación se 


mantiene o se fomenta, porque los niños no se sienten bien, estando a solas con él; sino sólo con ella, 


quien es la única que los ama, los resguarda, los apoya, los cuida, los escucha y sabe asistirlos.  


Este discurso, es reforzado social e institucionalmente, de este modo, al devenir la separación de 


la pareja parental, de manera casi automática, la guarda, crianza y educación de la prole queda asignada, 


por mandato patriarcal, a la madre; pues pocos padres se cuestionan este orden y todavía menos, lo 


refutan. Esta, es una premisa categórica en el sistema social actual y también, del “ordenamiento jurídico”, 


pues la monoparentalidad materna es la norma, en casi el cien por ciento de los casos dirimidos por 


custodia de la prole, en Costa Rica, se podría ampliar esta inferencia, a toda Latinoamérica.  


Así las cosas, este padre, debe comenzar a ingeniárselas, para evaluar cuáles posibilidades o 


lineamientos le dan, le otorga la madre de sus hijos, para poder “ver”, mantener los vínculos con su prole o 


ejercer sus funciones paternas, sus derechos parentales. Sin embargo, “al estar ya declarada la guerra 


entre los ahora, excónyuges” la progenitora, con mayor frecuencia, o quien ejerce la función 


desparentalizadora, insiste que no es pertinente que el vínculo paterno-filial se mantenga o se fomente; 


porque los hijos la extrañan a ella o añoran su casa, su comida, sus atenciones, etc. Aduce también, que 


esta separación forzada, según su perspectiva, es una agresión hacia la prole, a la cual, no le están 


respetando sus derechos, ni se les está escuchando, pues para ella, ésta ya no necesita del papá y por lo 


tanto, la vinculación solicitada por el padre, es una historia pasada, una imposición indeseada, que bien se 


podría omitir, por el bienestar de sus hijos. 


Otro argumento esgrimido por la mamá, es que el contacto con el papá no es conveniente para los 


niños, por necesitar estos un tiempo para adaptarse, después de la separación o el divorcio; peor aún, si 


ya él ya tiene una nueva pareja. Insiste que esa relación les hace daño, los confunde, alega que la nueva 


pareja los puede maltratar. Así, justifica en la prole supuestos, “sentimientos encontrados u hostiles”, hasta 


posibles “traumas” de procurarse, fomentarse o conservarse la vinculación paterno-filial. (Pedrosa y otro, 


2008) 


Las afirmaciones maternas toman la forma de mensajes dirigidos a la prole, con el contenido de 


que el padre no es más un miembro importante de la familia, que se ha relegado a un estatuto de conocido 


fastidioso y que es una faena ir a verlo, una situación indeseada, peligrosa o un hastío. Con esto, se 


erosiona seriamente, la relación entre la prole y el papá, ahora ausente. Además, en este contexto, el 


menor cambio de planes en relación con los encuentros entre el padre y su descendencia, se convierte en 
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pretexto para evitarlos, para hacer sentir a los niños desplazados, minusvalorados, despreciados y para 


crear más aversión, hacia estos “encuentros” con su progenitor. (Darnall, 1998) 


El objetivo de la desparentalización siempre, consiste en excluir al papá de la vida de los hijos, 


aunque ellos, deseen mantener y fomentar una historia conjunta y gratificante, como se ha descrito. La 


madre, desafortunadamente, se impone, como la protectora de la prole; sin que eso, sea necesar io o 


pertinente, violando el principio de que cada uno de los progenitores debe favorecer el desarrollo positivo 


de la relación, entre los hijos y el otro ascendiente. Este es el criterio más decisivo y notorio, para 


identificar las prácticas de desparentalización, es un tipo de violencia psicosociolegal, muy común en los 


conflictos por la “custodia” de la descendencia.  


Para evitar contubernios o perjuicios ante este tipo de prácticas, es importante que el examen de 


la relación paterno-f ilial, antes de la separación parental, sea hecho por el profesional a cargo, con mucha 


minuciosidad, con actitud crítica y desde una ética imparcial, objetiva. Ello requiere, por supuesto, un 


adecuado entrenamiento pericial, una constante supervisión y un análisis interdisc iplinario de la situación. 


La experiencia acumulada en la práctica pericial revela que lastimosamente, es muy usual, que la persona 


“profesional” designada para este t ipo de peritaje, por negligencia, incompetencia, desinformación o 


prejuicios, se conforme con la descripción que da la prole de la situación a evaluar, la misma que es 


validada por la madre y otras personas, quienes actúan en complicidad con ésta, sin intentar indagar 


exhaustivamente, cómo era en realidad la relación, los vínculos entre el padre y sus hijos, antes del 


divorcio. Evitar esta impericia requiere una investigación profunda; tomar en cuenta, la mayor cantidad de 


fuentes de información, para conocer cuáles roles ejercía el progenitor, en qué forma y cuál era la 


dinámica establecida con la prole, si existía alguna situación patógena de fondo, o algún argumento que 


justifique el distanciamiento impuesto por la actitud materna, a veces orquestada por otros familiares, 


“algunos profesionales” e incluso, por la prole. 


 En la dinámica socio-familiar desparentalizadora, germinan afectos contrarios, acciones o 


discursos, los cuales obstruyen el contacto paterno-filial, situación que se acrecienta tras la 


separación conyugal, sin que exista un justificante manifiesto o legítimo, para establecer la 


monoparentalidad materna. 
 


Los comportamientos típicos en la madre, para sabotear la relación entre el padre y la prole, se 


inician con la toma de decisiones importantes a propósito de los hijos, sin consultar al padre, esta actitud 


va desde el inicio de la gestación; hasta la elección de la alimentación, el vestido, la religión, la escuela, la 


salud, la recreación, etc., invisibilizándolo o descalificándolo, si él intenta asumir un rol protagónico en 


cualquiera de estos ámbitos, bajo el subterfugio de que es ella, quien sabe, qué es lo mejor para sus hijos, 


porque es quien los conoce “desde el vientre”, la que debe asumir dichos encargos para ser una “buena 


madre” y él sólo debe, para ser un “buen padre”, proveer los recursos indispensables, para que esto se dé, 


cualquier otra injerencia es innecesaria e indeseable.  


La madre también, rehúsa informar al padre a propósito de las actividades, en las cuales están 


implicados los hijos, como las escolares, deportivas, eventos, etc. En esta misma línea, se "olvida" de 


avisarle de citas, en áreas como la salud, la educación, etc., a las que sólo ella asiste y en las cuales 


recibe información de la prole, datos que luego, utiliza para descalificar al padre, si desea algún t ipo de 
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protagonismo, después de la separación conyugal, pues le insiste en su “desconocimiento” de la situación 


de sus hijos, posicionándose ella en un rol parental casi omnipotente, exclusivo y excluyente.  


Otra actitud, cotidiana, consiste en impedir al padre, ejercer un rol propio con la prole,  por sí 


mismo o con el apoyo de otras personas, pues en su criterio, cualquier acción paterna debe estar mediada 


o supervisada por ella, premisa que se prolonga a su derecho de visita, si ya se dio la separación conyugal 


definitiva. Al punto que si las “v isitas” paterno-filiales se dan, ésta organiza todas las actividades del padre 


con la prole, durante el período, que él debe normalmente, ejercer su derecho de interrelación. Ella decide 


o pretende definir: ¿en qué horario deben ser?, la vestimenta apropiada, la comida pertinente, los lugares 


a visitar, las personas que pueden participar, etc. Insiste, en que se le debe tomar en cuenta, en la toma 


de cualquier decisión o ser partícipe activa en todas las actividades, para velar que “todo esté bien y sus 


hijos no sufran ningún daño”. Si sus demandas no se satisfacen, entonces, toma acciones más radicales, 


como organizar ella misma otras actividades, en el mismo horario, aduciendo que éstas son prioritarias 


para sus hijos y que por lo tanto, la interacción con el padre, es una actividad secundaria, improcedente o 


indeseada. 


Es importante indicar que si a esta madre, no se la toma en cuenta o se la contraría y por lo tanto, 


se siente desplazada o inhibida a ejercer el control, que ella cree debe tener en la situación paterno-filial,  


empieza a realizar acciones más agresivas y retadoras, en razón de hacer prevalecer sus intereses. Así, 


trata de desvalorizar o denigrar al padre delante los hijos y de terceras personas, donde busca aliados: 


familiares, docentes, peritos, etc. Se torna autoritaria, ejerce chantajes o castigos hacia los niños, como 


limitarles la comunicación con el progenitor: se rehúsa a pasarles las llamadas telefónicas del padre, 


intercepta el correo y los paquetes mandados por él, para ellos. Amenaza con castigarlos si se atreven a 


llamarlo, a escribirle o a contactarlo, de la manera que sea. Critica la ropa o las cosas compradas por el 


progenitor, prohibiéndoles usarlas.  


En el contexto descrito, se desvaloriza cualquier “recuerdo alusivo” o acción que, en el pasado o 


en ese momento, intente ejercer el padre, para tratar de mantener el vínculo. La madre lo ridiculiza o 


reinterpreta este interés paterno, presentándolo como acoso o manipulación; peor aún, como una 


supuesta situación de violencia, hacia ella o la prole, logrando con esto, el distanciamiento padre-hijo.  


Cuando su cometido falla o no logra los resultados esperados, se agudizan las estrategias de 


manipulación hacia la prole y el entorno psicosociolegal. Aumentan las acciones de descalificación hacia 


su exconsorte, y todo lo que haga referencia a éste, aislando a la prole de cualquier referente paterno. Se 


torna aún más desafiante, e intenta devastar cualquier indicio de vinculación paterno-filial. En consonancia 


con esta actitud, la madre suele dejar a la prole bajo el cuidado de otras personas, familiares de ella o 


extrañas, aunque el padre o los familiares de él estén disponibles y tengan la voluntad, para ocuparse de 


los niños. Cualquier excusa es válida para esto, puede alegar que no tuvo tiempo de llamarlos, que le 


queda más cómodo a todos lo que hizo, o que no quiso “molestarlos” por esto o por lo otro, excusas reales 


o falaces, no importa.  


El objetivo es aislar a sus hijos, desparentalizar al progenitor. Además, comienza a presentar a su 


novio o “pareja actual”, como la nueva figura parental, ante los hijos y terceros, les “pide” que lo asuman y 


lo identifiquen como tal. Habla de manera descortés de la familia o la nueva pareja del progenitor, a quien 
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hace ver como alguien peligroso, amenazante, la causante del distanciamiento, de todo el conflicto, y de 


que “su padre los haya dejado de querer”.  


Con todas estas acciones, intenta confundir, lesionar y destruir, cualquier vínculo paterno -filial que 


aún se mantenga. Si aún, con todo este accionar, todavía, su excompañero tiene acceso a la prole; le 


reprocha a éste, el mal comportamiento de los hijos, dice que si ellos hacen algo incorrecto, es por culpa 


del progenitor, porque él los influencia. Es tan convincente en esta sugestión, que logra casi siempre, la 


coalición esperada con docentes y otros, “profesionales” quienes se adhieren a la “oferta materna”, de 


aniquilar la vinculación paterno-filial “nociva”, logrando así, su cometido. 


 Como parte de la guerra establecida por la madre, ésta puede llegar a establecer denuncias 


simuladas, de supuestas agresiones en perjuicio de la prole, o hacia ella, pues eso es lo único, 


que considera puede acontecer si se mantiene el vínculo padre-hijo. Este discurso viciado, lo 


asume como una realidad incuestionable, se lo transmite a la prole y así, lo manifiesta ante 


cualquier persona e instancia, en busca de adeptos para su estratagema. 
 


En concordancia con esta actitud, la madre y posteriormente, la prole, u otras personas, 


maximizan cualquier error del progenitor o sus allegados y lo transforman en una novela de terror, por 


ejemplo, cualquier accidente que tenga la prole es por negligencia de él; si los corrige, los está agrediendo; 


si les llama la atención, fue que les gritó o los humilló; si trata de hablar o comunicarse con ellos, los está 


acosando; si intenta enviarles algún regalo, los está comprando o chantajeando; si trata de dar su versión 


del conflicto, es que está hablando mal de la madre, que obviamente, es siempre “la víctima”.  


El abuso invocado con mayor frecuencia, por la progenitora, es el abuso emocional. Por ejemplo, 


se  acusa  al  padre  de  alterar o contrariar los lineamientos definidos por ella, unilateralmente: enviar a los 


hijos a dormir demasiado tarde o muy temprano; si éste trata de dar algún tipo de indicación, los está 


confundiendo o poniéndolos en contra de ella o manipulándolos.  


En realidad, en este tipo de conflictos, las diferencias de juicio moral o de opinión, entre el padre y  


la madre, son cualificadas por el uno; como abusivas del otro. Un progenitor puede promover en un hijo la 


realización de actos, los cuales sabe que el otro progenitor va a reprobar, de este modo, puede acusarlo 


de abuso emocional. Se programa a la prole, para boicotear la interacción, para que desafíe o desatienda 


las indicaciones, los límites o cualquier otra propuesta de papá. (www.anasap.com; 


www.sap.com/spain/index.epx, www.ampfsmexico.com.mx) 


El conflicto parental puede llegar a tales dimensiones, que se pierde la perspectiva de buscar el 


bienestar de la prole, su salud integral, el goce de sus derechos. Entonces, algunas veces, por iniciativa 


propia, movilizada por la ira incontenida, los resentimientos, u odios, cualquiera de los progenitores, alega 


agresiones inventadas. En casos extremos, los padres/madres por sí mismos o por “consejos” de terceros, 


llegan a interponer denuncias infundadas de abuso sexual, según se ha podido observar en la práctica 


profesional, y ha sido descrito por diversos teóricos, este tipo de denuncias ocurren al menos, en la mitad 


de los casos de separación problemática, especialmente, si los niños son pequeños,  manejables o 


influenciables. (Darnall, 1998; Gardner, 1999; Pedrosa y otro, 2008)  



http://www.anasap.com/

http://www.sap.com/spain/index.epx

http://www.ampfsmexico.com.mx/
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Cuando esta denuncia se da, se establecen una serie de procedimientos legales, plenamente 


justificados, bajo el principio de proteger a las presuntas víctimas, sobre todo, si son personas menores de 


edad. Mas éstos, generan un rompimiento abrupto del vínculo parento-filial, ineludiblemente.  


Al dirimir estas causas, surgen tantas versiones y aversiones, que el daño psicosocial es 


irreparable, si la denuncia es falsa. Lastimosamente, este tipo de acusaciones deberían ser investigadas 


de manera prioritaria, inmediatamente, de manera expedita y por peritos especializados, quienes hagan 


una evaluación crítica y éticamente correcta, objetiva y bien fundamentada, pues si el padre es culpable, la 


monoparentalidad de la madre se justifica, mas, si la denuncia es falsa, debería establecerse, con el 


sobreseimiento de la causa penal, la monoparentalidad paterna; y ordenar que la madre asista a 


psicoterapia y a un programa de escuela para padres y madres, que le ayude a tramitar el conflicto que le 


impide asumir sus funciones, de manera asertiva.  


Esta es una decisión radical, pero necesaria, porque si la madre está dispuesta a que su hijo sea 


victimizado de esa manera, definitivamente, no está en la capacidad de ejercer su función parental, en 


consonancia con el bienestar integral y los derechos elementales de su descendencia y el daño que 


provoca, es incuestionable.  


 Cuando este conflicto, ha tomado las dimensiones supradescritas, la prole está en el medio de una 


batalla flagrante, donde la madre se impone como la única opción parental. Los niños están 


confundidos, aterrorizados, por ese motivo, es de esperar que reaccionen con miedo hacia el 


padre; peor aún, pierden la confianza en éste, y como defensa, ante esta pérdida, se aferran al 


discurso impuesto, en la búsqueda de “protección” frente a esta figura que se les ha descrito como 


violenta, mala, despreciada, inconveniente e indeseada, desde la “propuesta materna”.  


 


En estos momentos, ya la prole muestra reacciones evidentes de temor, desasosiego, angustia y 


desagrado, en mantener la vinculación con su padre. El mensaje de su progenitora es claro: tienes que 


elegirme "a mí", para estar seguro, para estar bien, para que no sigamos siendo “agredidos” por esta 


persona, que no busca otra cosa más que eso; reitera ella constantemente, ante sus hijos y enfrente de 


cualquier otra instancia, que busque mediar en el conflicto.  


Si el hijo desobedece a esta directiva, especialmente, expresando una aprobación hacia el padre o 


sus allegados, y duda de la “buena intención” de su madre, que le insiste en que “sólo busca su bienestar, 


su felicidad” aprende pronto, a pagar el precio, pues ésta suele amenazarlo, con abandonarlo o mandarlo 


a vivir con el progenitor, la madrastra o la familia paterna, todas figuras amenazantes y desestabilizantes 


para la prole, que se ha visto adoctrinada para creer ciegamente, en este mensaje materno.  


El proceso de desafiliación se puede revertir, con acciones directas y un adecuado asesoramiento 


de profesionales calif icados y entrenados para ello.  


En el transcurso del tiempo, se han observado niños realmente, aterrorizados y amedrentados con 


este tipo de prácticas, personas totalmente perturbadas, sometidas a la voluntad inflexible de una madre, 


que sólo quiere hacer prevalecer sus propios intereses, castigar, aniquilar a su expareja, al padre de sus 


hijos, aduciendo lo que sea necesario para esto. 
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Con todo este conflicto, el hijo es puesto en una situación de dependencia y está sometido 


regularmente, a pruebas de lealtad, por parte de su madre. Éste deposita toda su confianza en la 


progenitora, quien se vende como la tabla de salvación y de estabilidad psicosocial, cualquier referente 


paterno es excluido de manera categórica e incuestionable por la prole, este era en realidad, el objetivo, lo 


que se pretendía con los procesos de desparentalización impuestos.  


Dicho procedimiento, arbitrario y enajenante, cotidiano, constante, actúa sobre la emoción más 


fundamental del ser humano, el miedo de ser abandonado o excluido de su entorno relacional, sentirse 


aislado, vulnerable, menospreciado o rechazado. El hijo se ve obligado a elegir, entre su padre o su 


madre. Se le exige una decisión radical, impostergable e irrevocable, lo que está en total oposición, con su 


desarrollo armonioso y su bienestar integral, más aún, con sus derechos fundamentales. 


(www.sap.com/spain/index.epx) 


2.7.5. Consecuencias de la desparentalización hacia el hombre -padre-  


El aumento en el número de familias monoparentales, constituidas después de un proceso de 


separación o de divorcio, ha convertido en una necesidad destacada, el abordaje psicosocial de esta 


realidad humana. Sobre todo, por ser ésta, una situación cada vez más frecuente en la sociedad actual, 


con graves consecuencias emocionales, materiales, físicas y de salud integral, en las personas de todas 


las edades y en la economía mundial. Esta mediación es una tarea apremiante e inaplazable por parte de 


los investigadores, quienes focalizan la mirada en la repercusión de dicho fenómeno, durante la crianza de 


la prole; en la interacción familiar, post divorcio y en la dinámica social, en general. Con base en la 


experiencia pericial, se intenta proponer algunas secuelas, que este tipo de prácticas suscitan, en las 


dinámicas paterno-f iliales actuales y el daño psicológico asociado a las mismas, que afecta, cada vez más, 


la calidad de vida de estos hombres y por ende, la de su prole. Al respecto se destacan: 


2.7.5.1 Crisis identitaria: en la masculinidad y la paternidad 


En el trabajo cotidiano, se ha visto que cada ser humano experimenta, abstrae, interpreta, 


organiza, utiliza y comunica la realidad circundante en forma particular; de este escenario no escapan las 


personas, porque en esencia, todas son diferentes. Sin embargo, en principio, esta diferencia sólo se 


puede conocer en la medida mediante la cual, se establece la comparación; o mejor aún, si se cotejan 


unos con otros. De esta forma, toda persona puede establecer semejanzas y diferencias, derivándose de 


ello, la posibilidad de subjetivarse y socializar; de comunicarse al realizar un intercambio de historias, al 


crear una historia conjunta, y sobre todo, de discriminarse del entorno y de los demás sujetos, de lo que 


ellos perciben, piensan o hacen. 


Previamente, se ha descrito que el acontecer del hombre, en la sociedad actual, es diferente que 


la propuesta patriarcal, cuestionada y modificada por las teorías feministas; más aún, por las nuevas 


circunstancias que se han impuesto a los roles de género tradicionales. Esta transformación psicosocial ha 


devenido en una crisis identitaria y funcional de la masculinidad, en todas sus manifestaciones, para 


nosotros relevante, en la constitución de la pareja y la paternidad.  


Como ya se citó, la pareja humana es la unión de dos subjetividades que, en un momento de su 


vida, deciden compartir su propia historia personal, sin renunciar a ella, generando una historia conjunta, 



http://www.sap.com/spain/index.epx
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que igualmente, deriva en la reproducción y algunas veces, en la modificación de trad iciones sociales. 


(Zicavo, 2006) También, se señaló, que esta vida en pareja, exige una serie de cambios y  


transformaciones, en la condición de cada persona. Por eso, es de esperar que se dé un ajuste constante, 


de ambos, el mismo que es necesario, para que cada cual se adapte a las nuevas circunstancias; ahora, 


delimitadas por la vivencia en común y lo que psicosocialmente, eso conlleva. Modificaciones vitales, que 


son más evidentes y obligatorias, si se procrea descendencia. (Ferrari, 1999)  


De acuerdo con las exigencias de la sociedad actual, el hombre ha tenido que asumir en la vida de 


pareja y como progenitor, roles que no le eran típicos. El que interesa a esta tesis sería la paternidad 


activa, la cual sin duda alguna, lo ha hecho más cercano a su prole, más sensible a su realidad, a sus 


necesidades. Con estas modificaciones intrafamiliares, se ha generado una mayor vinculación paterno-


filial, en ese intercambio, ahora cotidiano y deseado, por ambas partes. Ser padre es parte de la 


cotidianeidad del hombre actual. 


Los procesos de desparentalización crean una gran inestabilidad, en todos los ámbitos de acción e 


interacción cotidiana, del hombre padre y tienen repercusiones devastadoras, en su calidad de vida, en su 


autoimagen, la cual se sostiene, en gran parte, en ese vínculo con su descendencia. Al destruirle parte de 


su identidad masculina, se altera todo su entorno familiar, laboral, social, económico, político, etc.  


Los procesos de violencia parental, implican arrancarle al papá, parte de su virilidad, de su razón 


de ser y vivir, pues para muchos hombres de este siglo, el ser padre es algo inherente a su vida diaria. 


Según se ha constatado en más de una década de peritar conflictos de familia, en distintas instancias 


judiciales, es posible, asociar vivencias de desparentalización con situaciones de malestar o 


desadaptativas como la depresión, el agotamiento crónico, el aislamiento, o bien, con patologías 


psicosociales como alcoholismo, drogodependencia, el femicidio, el suicidio, conflictos existenciales y 


problemas de vinculación, en general. 


2.7.5.2  Deficiencias en las representaciones objetales  


En el capítulo VI de Más allá del principio de placer, agregado por Freud, en 1920, a sus obras, 


como lo demostró Ilse Grubrich-Simitis (1993), él se pregunta, si la muerte es una contingencia o un 


fenómeno natural y necesario.., pregunta clave para el Psicoanálisis, para todo ser humano y la sociedad, 


en general. En este tema, Freud se apoya en los célebres trabajos de Weismann, quien dividía la 


sustancia viva en una parte mortal, “el soma” y otra, imperecedera “plasma germinativo”, que tiene 


potencialmente, la posibilidad de no morir, cuando desarrolla un nuevo individuo, gracias a la 


reproducción.  


De esta propuesta, se puede inferir que en alguna medida, el padre se proyecta a sí mismo, en su 


descendencia, se recrea, busca prolongarse en ésta. La desparentalización, en este sentido, sería una 


especie de muerte del padre, al obturar la posibilidad de que ese vínculo paterno filial se dé, se 


salvaguarde o se fomente. (http://www.apuruguay.org/revista_pdf/rup98/rup98-etchegoyen.pdf). 


Continuando con esta derivación, Freud (1923), utilizó el concepto de identidad, en relación con 


las identificaciones proyectivas realizadas por el sujeto, en el devenir de su existencia. Igualmente, insistió 


en la relevancia de la imagen corporal, como identificación para la formación del “Yo”.  



http://www.apuruguay.org/revista_pdf/rup98/rup98-etchegoyen.pdf
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Posterior a esto, Heimann en el año 1942, afirmó que la identidad sería el conjunto de 


capacidades, talentos, deseos, impulsos, fantasías, emociones y capacidades que posee el sujeto, todas 


estas formaciones psíquicas posibilitan que éste, se sienta integrado y a la vez, que exista algo propio y  


único de él. Esta, es lo llamado: identidad del sujeto. (perso.wanadoo.es/.../Paula_Heimann 


/Biografia.html)  


El investigador cree que la paternidad conlleva un proceso identitario más profundo en el hombre 


actual y por lo tanto, limitarlo al ejercicio patriarcal de sus roles parentales, es escindirlo, lesionarlo, quitarle 


sus posibilidades de autorealización, a través del vínculo con su prole y las gratificaciones inherentes, a 


ejercer una paternidad activa, funcional.  


Hartmann hacia 1950, avanzó en la elaboración de los conceptos y realizó una diferenciación 


entre lo que denominó “Self” y lo que nombra como “Yo”. El primer término alude a un concepto referido al 


sí mismo; a su vez, el “Yo” sería un sistema psíquico organizado, el cual no es semejante al concepto de 


personalidad o al del individuo, y tampoco, es un símil a la noción de sujeto, como opuesta a la de objeto. 


De esta manera, el concepto de identidad sería referido más al de Self, que al del Yo. 


(http://psicopsi.com/Conceptos-teorias-diferenciacion-yo-self). En esta dirección, se considera que tras un 


proceso de desparentalización, la identidad del papá ha sido lesionada, esto deriva en un malestar 


general, se afectan distintas áreas en el sujeto masculino, al inhibirlo de sus roles paternos. 


Por su parte, y en tiempos más recientes, Kernberg con su teoría de las relaciones objetales, se 


integró los postulados psicodinámicos descritos, para afirmar que la subjetividad se conforma, a partir de 


las relaciones objetales. Éstas, derivan de las experiencias, que la persona va teniendo a lo largo de su 


desarrollo, en las cuales, conforma una representación de sí mismo, una representación del otro, la 


persona, idea o cosa con la que se relaciona en ese momento preciso y un afecto que tiñe esta relación. 


Entonces, el Self se va conformando con los “archivos o registros”, los cuales se van incorporando sobre 


las experiencias de interacción, en donde se da una imagen de sí mismo, una imagen del objeto y un 


afecto concomitante. (Kernberg, 1998)  


El aporte fundamental de esta teoría, consiste en que asevera que la subjetividad se constituye en 


las interacciones y que, no se puede entender ésta, sin entender las relaciones que se van dando, en la 


vida de cada persona. De esta manera la paternidad, como cualquier otro quehacer humano, sólo puede 


explicarse desde el vínculo inherente al padre y su prole, esta relación es única en cada caso y por lo 


tanto, no se deben aplicar prejuicios antojadizamente, a la hora de validar o valorar las interacciones 


paterno filiales; menos aún, compararlos con las vinculaciones materno filiales, dado que su razón es otra.  


La representación del sí mismo que tenga un sujeto, se encuentra mediada por lo que un otro 


significativo sienta, piense y actúe, por éste. La representación que una persona tenga de otra, esta 


mediada por lo que otro significativo piense, sienta o actúe con respecto a ésta. Así entonces, la 


representación que una persona menor va teniendo de su padre, está mediada por la representación que 


tenga su madre o figura materna, que a su vez, se deriva de las representaciones que tiene ésta, de su 


relación con el padre.  


Esta complejidad es altamente significativa en los primeros años de la vida de la prole, puesto que 


la persona que ocupa el lugar del otro signif icativo, generalmente, es la madre. Las dimensiones 



http://psicopsi.com/Conceptos-teorias-diferenciacion-yo-self
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conflict ivas emergen, cuando la relación del objeto interiorizada por una persona menor de edad, no 


corresponde con la relación del objeto interiorizada por la madre, con respecto al padre, entonces, la 


madre intenta consciente o inconscientemente, imponer al hijo la modalidad y el tono de su propia 


representación/relación con el padre.  


La psicoanalista Françoise Dolto (1998), señala la importancia de la congruencia, en lo que 


respecta a las interpretaciones de las experiencias signif icativas de los hijos, y las figuras paterna y 


materna. Los niños viven estas experiencias y construyen sus propias interpretaciones, en función de las 


informaciones recibidas.  


Cuando las explicaciones ofrecidas, no corresponden a lo que ellos observan, o cuando no se les 


dan explicaciones en absoluto, queda un vacío de información, una confusión de mensajes que producen 


mucha angustia en los niños. Esto, subraya Dolto, da origen a graves disfuncionalidades.  


Dicha afirmación es avalada por especialistas, que coinciden en que el padre ocupa una posición 


de identificación de suma importancia, en el desarrollo y el bienestar integral de la prole; máxime cuando 


ha ejercido la paternidad más allá de las expectativas de género, es decir, cuando ha sido un padre 


afectivo, presente e interesado. Este vínculo, que se puede dar de manera directa o mediatizada, tiene 


repercusiones identificatorias indelebles en la prole. Por ejemplo, Norberto Inda, señala que B. Thys se 


pregunta: ¿Acaso la desaparición del padre real, hace aparecer al padre simbólico?, y se responde, al 


referir que la desaparición del padre, lo que produce es un hueco en la experiencia de los hijos, un 


innecesario y peligroso sobre involucramiento de la madre, y la falta de una asignatura fundamental en la 


subjetivación de cualquier ser humano: la experiencia de la paternidad, y con ella, la experiencia de un 


vínculo intersubjetivo, basado en la independencia. (Inda, 2004) 


Las prácticas de desparentalización que ejerce la madre, con el apoyo de otras personas e 


instituciones, por ese motivo, la ausencia paterna, como función parental, sin que medie una razón válida 


para ello, es un proceso impuesto y con graves repercusiones en la dinámica psicosocial del padre y su 


prole. Por ejemplo, la jurisprudencia tradicional, en términos de divorcio y tenencia de hijos, interpreta “la 


Ley” en forma sexista, al modo más patriarcal: en principio, los hijos están mejor con la madre, no importa 


cuál sea su eficacia en la crianza y los padres “visitarán” a sus hijos, les proveerán “alimentos”. Se apela a 


la institución padre y se desestima al papá de la cotidianeidad. Hecha la ley, hecha la trampa: mujeres-


madres sobrecargadas que se reapropian de sus hijos y como corolario, padres distantes que restringen 


“los alimentos”; porque no logran visualizar su “aporte”, como una responsabilidad inherente a su ser. 


(Inda, 2004) 


El juego de poderes establecido en los conflictos por custodia, cuando un padre no se resigna a 


limitar o perder sus funciones parentales, más aún, a someterse al mandato de ejercerlas, conforme las 


disposiciones de la madre, reedita lo más arcaico de la división sexista. Se reitera que el sexismo es un 


reduccionismo, que reparte quehaceres, actitudes y talentos, a partir del sexo biológico de las personas. 


(Bourdieu, 1998)  


Bajo esta premisa, la legislación y la interpretación que se hace de ella, en algunos juzgados de 


familia, establece una discriminación injustificada, al otorgar a la progenitora, la monoparentalidad 
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exclusiva y excluyente de un padre, quien también, desea ejercer una función activa en la crianza y el 


cuidado de sus hijos.  


Por otro lado, la sacralización de la madre, estrecha los deseos de la mujer, que si accede a la 


crianza compartida, puede ser visualizada como una “mala madre”. Y al hombre que, si intenta ejercer sus 


derechos, se lo ve como rival de la institución: madre. ¿Y los hijos? mal, por supuesto, asistiendo a un 


combate que no eligieron.  


Se confunde “vínculo conyugal,” el cual se disuelve con el “vínculo parental”, que no debiera 


terminar, ni limitarse. Nada más esclerosado, que los roles establecidos después de un divorcio, que sin 


embargo son un revelador dramático de lo que cursa silenciosamente, en la habitualidad de muchas 


familias, que cuentan con un padre presente, pese a estar funcionalmente ausente. (Inda, 2004) 


2.7.5.3 Crisis afectiva por pérdidas y duelos asociados 


Toda separación conlleva duelos diversos, y en el presente caso, la desparentalización se da 


como una especificidad en éstos. El duelo es esa experiencia de dolor, aflicción o resentimiento 


manifestado en los seres vivos de diferentes maneras, una crisis afectiva que se da con ocasión de la 


separación o pérdida de algo, o alguien, con un valor significativo.  


Hay diferentes tipos de duelo, se puede decir, que se vive un duelo anticipado, antes de que la 


pérdida se produzca y lo que, en la mayoría de los casos, contribuye a prepararse para la misma. Este, lo 


experimentan todos los miembros de la familia, previo a la separación conyugal, una vez que ésta se 


visualiza, como una alternativa a un conflicto que se torna insuperable.  


Existen duelos que surgen como un impacto normal, en el momento de la pérdida, la cual tarda un 


tiempo diferenciado, según cada persona y el valor de lo perdido, duelo normal, y que es superado una 


vez, que el desequilibrio producido tras el divorcio, se estabiliza. Otras personas, tardan en reaccionar en 


su vivencia o manifestación del dolor y se habla entonces, del duelo retardado. No falta quien no consigue 


colocar dentro de sí la propia historia de la pérdida y cae en un duelo crónico o incluso patológico, que se 


torna irresuelto y comienza a permear todas las situaciones personales y vinculares, generalizando su 


conflicto, como una manera de no asumir su propio dolor, por la “lesión” experimentada. 


En apartados anteriores, ya se indicó como las transformaciones psicosociales que han minado la 


cultura patriarcal, han generado en el hombre de hoy, una serie de cambios y pérdidas que implican 


duelos, por su masculinidad hegemónica cuestionada y prioritariamente, por la dificultad para acceder a 


nuevas masculinidades, sin sentir su virilidad amenazada. Sin embargo, se reconoce que el sistema de las 


oposiciones fundamentales, en los roles de género, a la fecha, se ha conservado, transformándose 


lentamente, a través de los cambios que han estado determinados por la revolución industrial; y que han 


afectado a las mujeres de manera diferente, según su posición en la división sexual del trabajo.  


La división entre lo masculino y lo femenino continúa aún organizándose, en torno a la oposición 


entre el interior y el exterior, entre la casa, con la educación de su prole, y el trabajo "remunerado", externo 


al hogar. Los principios de la visión y de la división de los roles tradicionales se han visto sometidos a un 


desafío permanente, tendiente a conducir a cuestionamientos y a revisiones parciales de la distribución, 


entre los atributos y las atribuciones, de los hombres y las mujeres. (Bourdieu, 1998)  
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De esta manera, la estructura sociofamiliar en este siglo, es distinta, los cambios han sido 


abruptos y muy repentinos, esto genera crisis, duelos, en los distintos miembros de la familia, al 


enfrentarse cotidianamente, dichas transformaciones, algunas coyunturales y otras, estructurales.  


Las funciones intrafamiliares y sociales se están modificando, y tienden a ser cada vez más 


"asexuadas". Las relaciones conyugales y parento filiales se han visto afectadas, por toda esta dinámica. 


Podría decirse, que la "mujer tradicional" ya casi no existe, sin embargo, el "nuevo hombre", aún no 


adviene, del todo y como consecuencia, existe un desencuentro entre los géneros, el cual afecta de 


manera directa la funcionabilidad de la estructura fundamental de la sociedad: las familias.  


En la elaboración de los duelos, después de la separación o de un divorcio; peor aún, en los 


procesos de desparentalización, son frecuentes los sentimientos de culpa. Estos surgen no sólo, por cómo 


fue vivida la relación con aquellas personas que ya no están con nosotros, con todo lo que se vincula con 


esa persona, y por aquellas áreas oscuras, que pudo haber en la interacción cotidiana, sino también, por 


cómo se vivió esta vinculación en la última etapa, pues esta experiencia, puede ser especialmente, 


significativa y quedarse grabada intensamente, en el recuerdo de la persona doliente. En el presente caso, 


el padre y sus descendientes.  


Como se ha venido mencionando, el presente estudio trató de una tesis, en Psicología, con 


propósitos y fines concretos, dada la naturaleza compleja de esta problemática psicosocial y los fines que 


interesaron, se abordaron y se dieron lineamientos, acerca de la evaluación del duelo de los actores 


principales, en los procesos de desparentalización, pues ésta, ha de hacerse tomando en consideración 


las circunstancias que están viviendo las personas, tras la separación impuesta y las transformaciones 


vitales que conlleva. No se pueden obviar, las diferencias en las vivencias psicológicas de cada 


participante de la trama, la persona que ya no está, la que se queda, los hijos, parientes, amistades, etc.  


No cabe duda que acompañar o peritar a quien narra su vida, en cualquier contexto, está cargado 


por un alto contenido simbólico, pues asumir la propia historia, supone un esfuerzo. Ello implica poner en 


perspectiva, acontecimientos que parecen accidentales, no obstante, son muy significativos. Es distinguir 


en el propio pasado, lo esencial de lo accesorio, los puntos a destacar. Contar la v ida permite subrayar los 


momentos más importantes, e igualmente, minimizar otros.  


Para hablar de la historia personal, es necesario seleccionar lo que se quiere resaltar, y lo que se 


quiere poner entre paréntesis. Relatar crea una inteligibilidad, da sentido a lo que se hace. Narrar es poner 


orden, en el desorden. Hablar la propia historia y las particulares relaciones que la han definido, es un 


acontecimiento de la vida, es la vida misma, que se cuenta para comprenderse y para que los demás la 


comprehendan.  


Describir el punto de vista, después de un proceso de separación o de un divorcio, tras el 


distanciamiento con los seres queridos que se da, sobre todo, si son significativos, como la prole, es difícil.  


Esto no es fabular, sino contar los acontecimientos que se han sucedido en la vida, que permiten unificar 


la dispersión de los encuentros y desencuentros, la multiplicidad disparatada de los acontecimientos 


vividos. Relatar la vida, le da un sentido, el propio sentido que el sujeto tiene. Un perito debe ser capaz de 


escuchar a la persona que tiene enfrente, con una actitud crítica; pero con empatía, a la vez. 
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Los profesionales en Psicología, precisan tener una escucha activa con las personas, quienes les 


describen sus crisis de identidad, sobre todo, las generadas tras una ruptura de la conciencia de pareja, a 


persona en soledad, o bien, del sentimiento de pertenencia, al de abandono parento-filial.  


La crisis de pareja y la separación remueven en las personas, conflictos diversos, algunos incluso, 


asociados con su infancia, que se deben trabajar e interpretar, a la hora de peritar su condición 


psicosociolegal.  


Se requiere entrenamiento y apoyo, en los procesos de supervisión, para guiar a las personas en 


los tres tiempos de sus vidas, frente a la crisis; pues se intenta trabajar la actitud de la persona, en el 


transcurso de la separación, con respecto al pasado, al presente y al futuro. Todas las personas 


significativas que pudieron o pueden continuar influenciando su cotidianeidad, sus proyectos de vida, tales 


como familiares, profesionales del “acompañamiento”, pueden llegar a sentirse bloqueados y culpados, por 


no sentir con la misma intensidad, la situación del duelo que describen, el dolor por la pérdida de un ser 


querido. Si bien es el cliente, quien ha perdido algo, se requiere comunicarse con la persona en duelo, y 


en este estado de angustia, resulta difícil. Es como si todo lo que dice esta persona, sonara un poco a 


incoherencia, a pobreza o artificialidad.  


Es incómodo y doloroso estar junto a quien elabora su duelo, es como sentirse acusados por el 


silencio del otro, por quien no se puede hacer nada, para restituirle lo perdido. Además de escuchar la 


situación de pérdida, por la persona ausente; en el sujeto que se evalúa, resulta útil visualizar, a esa 


persona, frente a una nueva relación de pareja o de filiación. Valorar si muestra características de una 


relación sana: ¿Cuál es la percepción de su familia actual, reconstituida? ¿Qué semejanzas y diferencias 


percibe, en este contexto, con respecto al vínculo que tuvo con su expareja y la familia, de las primeras 


nupcias?  


En las peritaciones, es imprescindible tener claridad, en cuanto a la realidad contemporánea de la 


sociedad actual, frente al modelo clásico de familia nuclear. El trabajo a seguir, con esta persona, 


comprende indagar acerca de los mitos culturales y familiares, el patriarcalismo y la construcción de una 


dinámica funcional, en la pareja o familia reconstituida. No se puede obviar la subjetividad, en la vida de 


pareja y de familia. Lo manifiesto y lo oculto: sus conflictos, temores, celos, culpas, etc. Específicamente, 


en las valoraciones periciales por custodia, se debe efectuar una evaluación pormenorizada de los roles y  


las dinámicas, que establece la pareja parental, sus hijos, y en la (s) nueva (s) familia (s).  


Visibilizar el daño en la pareja y en la expareja; en el nuevo cónyuge y la otra familia, por no 


asumir adecuadamente, las funciones que a cada cual le competen, en la misma; sobre todo, si se 


mantienen o surgen nuevos conflictos, que conllevan procesos y prácticas de desparentalización.  


Los padres y madres quienes, literalmente, han perdido a sus hijos, en los casos más severos del 


conflicto parental, sienten como si éstos, hubieran muerto. El progenitor se resiente por la pérdida de sus 


seres queridos, su prole. El progenitor alejado compara su pesar, tras los procesos de desparentalización, 


al producido por la muerte de un hijo. La única esperanza es que algún día, alguien se acerque a sus hijos 


y les explique lo patológico de lo sucedido y que los niños, voluntariamente, comiencen a reconstruir una 


relación con su padre/madre perdido. (Darnall, 1998)  
 



http://es.wikipedia.org/wiki/PatologÃ­a
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2.7.5.4  Cambios y desafíos en el rol paterno 


Resultan pocas las cuestiones tan cotidianas, sin embargo, tan desconocidas, como la paternidad. 


Las madres cuentan con el anclaje identitario de su biología. Los padres deben construirse y sostenerse 


como tales, desde el momento en que son designados por “la madre”, como el potencial ascendiente de la 


prole. Esto aún está vigente, a pesar de que el Test de Jeffreys, prueba de marcadores genéticos, vino a 


poner fin a una incertidumbre de siglos, y ahora, se puede detectar al genitor biológico, no obstante, el 


padre, no siempre, es el genitor. Se trata de una cuestión de nombramiento, de adopción de su prole, y de 


su propia legitimación, a despecho de la norma que los ubica en los roles unidimensionales y contra su 


propia inercia, a repetir comportamientos.  


No hay esencias paternales, ni masculinas. La paternidad se construye en la experiencia 


cotidiana, en la intersubjetividad, no es delegable en ideas o conceptos previos. Cuando nace un hijo, nace 


un papá, son significantes interdependientes y es absolutamente incongruente, afirmar que el hijo necesita 


de su padre, sin destacar, también, que el padre necesita al hijo, para constituirse como tal. (Inda, 2004) 


Este autor, apuntó el mismo cuestionante, el cual se han hecho muchos otros y que se planteó el 


investigador: ¿Para qué sirve un padre? Se puede responder que él, además de ser una institución 


dominguera y ayudante de una madre, o ser el interdictor de la “Ley ”, que escinde la diada primaria; es un 


referente genético e histórico. ¿Cuál es la positividad de ese señor, con olo r distinto al de mamá; con 


modales diferentes, con un cuerpo y experiencias propias, con lo que puede ofrecer de original, además 


de provisiones y apellido?  


Hay teóricos, y no poco importantes, que respaldan las nuevas paternidades y su promoción, 


como una asignatura pendiente en nuestra sociedad y que podría trastornarlo casi todo.  


Se conoce que la presencia paterna, del genitor, en los tramos de la gestación y la crianza, aun los 


más tempranos, amortigua los temores de la mamá y la prole, incluso, la angustia de separación y se 


favorece una instalación edípica, diferente. Una triangulación afectiva que favorece la independencia, la 


subjetividad, de cada uno de sus miembros: la madre, el hijo y el padre. 


El concepto de parentalidad o de redes parentales introduce una nueva concepción, en los 


sistemas familiares: madre, padre e hijos, son sujetos de derechos propios, que les son inherentes; que a 


la vez, constituyen configuraciones vinculares socioafectivas. Para describirlo de manera simple, no es el 


sexo lo que determina la capacidad de crianza, sino en el caso de los varones-papás, el despliegue de 


potencialidades menos arquetípicas, validadas e instruidas por el entorno familiar.  


Ser papá supone el ejercicio de la capacidad empática, de valorizar los vínculos y otras formas del 


intercambio, de positivizar el ejercicio de lo imaginario y también, la aceptación de la sexualidad, 


emocional y biológica, que constituye al varón. Estos potenciales quedan, con frecuencia, amputados y no 


desarrollados bajo la prótesis de la masculinidad hegemónica, mas no debe ser así y de hecho, en la 


actualidad, los nuevos padres las despliegan, por doquier.  


La paternidad, sus distintas manifestaciones, es un atributo de la masculinidad, “ambas se 


realimentan y determinan” (Parrini, 2000: 73), siendo ésta, una suerte de culminación de la identidad 


masculina.  
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La paternidad entendida como una función social, “va cambiando históricamente y tiene 


variaciones notables de una cultura a otra, así como en las distintas clases sociales y etnias, dentro de un 


mismo país” (Keijzer, 2000: 216).  


Según Norberto Inda, la paradoja fundamental consiste en que el mismo sistema que establece al 


padre como “jefe de familia”, lo vuelve prescindible, en el ejercicio real de la crianza de sus descendientes. 


Por otro lado, en tramos importantes del desarrollo psicoanalítico, el padre queda asimilado, 


excluyentemente, a una función de corte, del exceso, del vínculo madre-hijo, o como metonimia de la 


madre, para la construcción subjetiva, de la descendencia.  


Tradicionalmente se describe a un padre definido, como ayudante de una madre..., sólo necesario 


para que el bebé experimente que es real..., ahí existe...,  pero eso sí, sin cuerpo, sin contacto físico…, 


sólo a través de la palabra de otros, como si ésta, inmunizara las emociones que conlleva su presencia 


real. Se observa como “naturalmente”, la mamá requeriría la presencia del padre, pero sólo como 


“asistente”, con indicaciones de cómo tratar al niño, no apelando a su singularidad, sino más bien, 


tendiendo a abolirla. (Inda, 2004) De este modo, se observa con qué rapidez, alegando maltrato hacia la 


madre o la prole, las autoridades judiciales, con el afán de “proteger” a la madre, deciden “medidas 


cautelares”, las cuales dificultan o inclusive, prohíben el vínculo, entre el papá y su hijo, al mismo tiempo, 


que se establece cuánto debe aportar por “alimentos”.  


Ligado a lo anterior, se puede denotar como “naturalmente”, a los padres, no se les ocurre pedir 


permiso en sus trabajos, para asistir a sus hijos en la escuela. O cómo “naturalmente”, un hijo, recurre en 


primer lugar a la madre, pues teme, deduce o fantasea que papá “no le va a comprender”. Después... hay 


tantos…, como la subordinación a los imaginarios instituidos, que hacen de los varones, mucho más 


“identidades de género”, que seres o identidades singulares. (Inda, 2004) 


Para la antropóloga Gayle Rubin: “la psicología se ha convertido frecuentemente en algo más que 


una teoría de los mecanismos de reproducción de las normas: es ya, uno de esos mecanismos”. Ella 


propone que la categoría “padre” instituida, se encuentra amenazada en los intercambios, al modo de los 


hábitus “esquemas adquiridos, sistemas de percepción y clasificación, que se vuelven organizadores de la 


acción”. (Bourdieu, 1998) Refiere, que en psicoanálisis vincular se trabaja, con frecuencia, con la idea de 


la dimensión transubjetiva del psiquismo, como aquellas representaciones del “ya dicho social”, con poco 


nivel de trascripción subjetiva. En este caso son algunos padres quienes actúan tal como se debe, tal 


como se espera. (www.juridicas.unam.mx/publica/librev/rev/nuant/cont/.../cnt7.pdf)  


Devenir padre, en cambio es, debiera ser, un acto de afirmación, sin garantías, con algún libreto 


previo, pero, para jugar en cada partida, con todos los recursos. Esta dimensión de la paternidad, ya no se 


trata de analizarla, con estos lineamientos, que dan coherencia a unas realidades sociohistóricas 


contingentes, o con formulaciones de t ipo universal y a-históricas. El desafío es la construcción de 


herramientas, las cuales validen la construcción de otras paternidades. (Inda, 2004)  


Bourdieu (1998), comentó que “la masculinidad conocida sólo es un conjunto emblemático de 


poderes”. Y la paternidad ésta, de la cual se habló, en esta tesis, es un subcapítulo clave. Es decir, 


problematizar las formas actuales de la paternidad, va a implicar una deconstrucción de lo que se entiende 


y practica como masculinidad, como se está permitiendo inteligir los estudios de masculinidad, subsidiarios 



http://www.juridicas.unam.mx/publica/librev/rev/nuant/cont/.../cnt7.pdf
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del feminismo teórico. Se puede plantear la idea, de que el padre no es el genitor comprometido en la 


reproducción, sino aquel que da vida de múltiples maneras: con ley, con palabras, con caricias, con abrigo, 


con juegos, con su cuerpo, con su presencia. Pero no fue esta la más habitual. Aquél es el padre 


anhelado, por no tenido, y que puebla tantos relatos de hijos, quienes llevan su apellido, mas no su calor. 


(Inda, 2004) 


2.8. Dinámicas de la desafiliación en la prole 


Varios especialistas en distintas lat itudes y escenarios, describen los conflictos por 


desparentalización, con múltiples nombres. La principal característica de éstos, es que se agudizan 


después de la separación de la pareja parental, mostrándose como una alteración o una beligerancia, en 


el trato que se dan los progenitores entre sí y peor aún, para que uno de ellos limite u obture la interacción 


del otro, con sus hijos, sin mediar un justificante razonable. Esta violencia intrafamiliar ocurre, por lo 


general, en las rupturas conyugales con alta conflictividad. En ella, los hijos muestran en sus conductas: la 


censura, la crítica y el rechazo hacia uno de sus ascendientes. Una descalificación que es injustificada o 


exagerada y que no estaba presente, en el vínculo parento-filial, con anterioridad a la separación conyugal.  


La Asociación Americana de Psicólogos Forenses ha dedicado artículos al estudio de estos 


conflictos, por ser un malestar casi "jurídico". El desconocimiento del conflicto de fondo o la interpretación 


errónea de la situación, permite adjudicar la responsabilidad del rechazo de la prole, al progenitor 


desparentalizado. Además, se desencadenan una serie de situaciones controvertidas, dirigidas a 


realimentar el enfrentamiento entre los exconsortes, convirtiendo a la instancia judicial, en parte del mismo 


conflicto intrafamiliar.  


De esta manera, para sobrevivir a esta violencia sistemática, los hijos aprenden a manipular, a 


bloquear o desvirtuar sus percepciones y afectos. Se hacen expertos prematuros en descifrar el ambiente 


emocional, del entorno inmediato, para decir nada más, que una parte de la verdad, aquello que estiman 


“los otros quieren oír”. Al fin y al cabo, para enredarse en sus ahora, propias ficciones, derivadas de un 


discurso adultocéntrico impuesto, y expresar emociones simuladas, sin embargo, que terminan por 


adjudicarse, cuyo origen se encuentra en una situación angustiógena y estresante, donde fueron 


convocados e incluidos arbitrariamente. Conflagración que simplemente, no entienden y tramitan de 


manera irreflexiva, según sus propias posibilidades. (www.abfp.com; www.aafp.ws)   


Los niños que sufren este tipo de maltrato parental e institucional, quedan totalmente indefensos e 


incapacitados para ayudarse a sí mismos, sobre todo, porque son incluidos como parte del conflicto, dejan 


de ser sujetos de derechos y se convierten en un objeto a disputar. Ellos sólo pueden esperar que las 


personas adultas lleguen a resolver el problema de fondo, para liberarse de esta pesadilla. Situación que 


es casi imposible de esperar, puesto que precisamente, el conflicto surge porque uno de los progenitores, 


o los dos, no logran establecer un duelo sano, por la pérdida que se suscitó después de la separación,  


utilizando a la prole, como un arma privilegiada, en su lucha por “castigar u hostilizar” a la contraparte. 


Si el problema, entre su padre y su madre, no se resuelve, el niño queda abandonado y crece con 


pensamientos disfuncionales; en el fondo, se siente culpable de lo acontecido, cree que debe tomar parte 



http://www.abfp.com/

http://www.aafp.ws/
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y se siente angustiado por esto, busca protección, una alianza parental que le brinda seguridad, y le 


asegura el afecto y la estabilidad. No es únicamente, cuestión de que el infante pueda no llegar jamás, a 


establecer relaciones positivas con el padre/madre alejado, sino que sus propios procesos de 


razonamiento han sido interrumpidos, coaccionados y dirigidos hacia patrones patológicos, impuestos por 


el padre/madre agresor.  


Los hijos que sufren esto, relacionan sus frustraciones, sus pérdidas y duelos con los 


pensamientos o recuerdos asociados con el progenitor ausente, por lo tanto, desarrollan, conforme van 


creciendo, una tendencia a proyectar toda su negatividad sobre la imagen que tienen de su progenitor.  


Esta situación, termina por destruir la imagen, que tienen de su papá y como consecuencia, se 


desvirtúa la relación parento-filial, con dicho ascendiente. Para eso, el progenitor agresor, saca a colación 


la persona del otro progenitor, sólo en los momentos cuando su hijo sufre alguna frustración; lo hacen 


sistemáticamente, es decir, en todas las ocasiones posibles, antes explicadas, al tiempo, que omiten toda 


referencia a la misma persona, metódicamente, en todos los momentos, cuando el niño se encuentra con 


buen ánimo. La polarización de las frustraciones, la cual asocia toda la negatividad del niño contra su 


progenitor alejado o su imagen parental, es dirigida por la manipulación consciente o no, del padre/madre 


que desparentaliza, sirviéndose de su prevalencia sobre el niño, del tiempo comparten y de la posibilidad 


de implantarle un discurso exclusivo y excluyente, una única versión de los hechos, vistos sólo, por su 


propio interés para aniquilar al padre/madre ausente.  


El hijo sometido al “lavado de cerebro”, no puede comprender esta circunstancia, ni llega a 


racionalizarla, para superarlo o no actuar bajo su influjo, no estima su trascendencia biográfica, aunque se 


le explique y demuestre con hechos, datos, y con razonamientos objetivos y lógicos, incluso por terceras 


personas, imparciales. Hay un discurso instituido, se trata de aquel comportamiento que refiere a 


emociones, pensamientos y acciones que no produjo la prole por sí misma, sino que son adquiridos por 


instrucción de su padre/madre.  


La prole sigue un “guión” que le ofrecen y que responde a los intereses part iculares, en el conflicto 


conyugal. Los patrones del abuso o del maltrato de un padre/madre, quien agrede a su exconsorte y 


derivado de esto, a su propia prole, no son desarraigados, hasta que el sujeto realice una elección 


consciente y reevalúe los hechos con mayor detenimiento, casi siempre, con asistencia psicoterapéutica. 


De este modo, se deduce que los patrones de abuso emocional son transmitidos, también, de una 


generación a otra. 


2.9 Resumen del capítulo 
 


Las teorizaciones realizadas, acerca de lo femenino y lo masculino, vienen a reforzar 


indiscutiblemente, la propuesta de que las funciones parentales son indispensables, para la constitución 


sana de las paternidades y maternidades actuales. La redistribución equitativa de estas funciones se 


convierte así, en una práctica ideal en una sociedad, donde todos los sujetos se convierten en 


corresponsables de la salud integral, de los niños y las niñas.  



http://es.wikipedia.org/wiki/PatologÃ­a
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La persona construye su subjetividad con el aporte de ambos padres, quienes, en igualdad de 


condiciones, pueden asumir todas las responsabilidades inherentes a la parentalidad; sin dist ingos de si se 


es hombre o mujer. Los dos progenitores, aportan desde su singularidad aspectos irremplazables, para la 


calidad de vida de sus hijos, aún si existe una separación o un divorcio conyugal, las funciones parentales 


no terminan o se reducen, sólo se adecuan a las nuevas condiciones familiares.  


Las funciones parentales se encuentran en constante adaptación y desarrollo biopsicosocial, 


desde esta premisa, el hombre padre, en el siglo XXI, ejerce su masculinidad de formas distintas a las 


ancestrales, una de ellas, sumamente esencial, para su propia identidad y la de su prole, es a través de la 


paternidad activa y funcional. (Zicavo, 2006). Por esto, las prácticas de desparentalización hacia el padre, 


y la desafiliación consecuente, en el niño, son una violencia intrafamiliar inadmisible, con secuelas 


devastadoras, que derivan en patologías psicosociales, que afectan a todas las personas y a la sociedad, 


en su conjunto. 
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CAPÍTULO III 


MARCO METODOLÓGICO 


 


3.1 Introducción al capítulo 


La transformación de las sociedades, la modificación de la familia, las nuevas circunstancias y  


desafíos enfrentadas por sus miembros actualmente, generan la necesidad de aplicar un análisis 


fenomenológico, orientado a examinar lo que estas personas están sintiendo, cómo perciben los cambios, 


cómo se ajustan a los mismos. Además, dichas situaciones se dan en un contexto específico, cuyo 


conocimiento es un proceso subjetivo, el cual se debe investigar cualitativamente, e interpretar en su 


misma dinámica dialéctica.  


La presente investigación tiene entonces, un carácter cualitativo y exploratorio, a fin de analizar, 


comprender, elaborar teoría y ofrecer lineamientos de acción, a partir de las descripciones situacionales, 


habituales y legales, con respecto a las prácticas de desparentalización, experimentadas por los papás 


separados o divorciados.  


A través de la metodología cualitativa, con el apoyo de la hermenéutica,  se pretende identificar las 


prácticas de desparentalización impuestas a estos papás, con el fin de ofrecer los lineamientos teórico-


metodológicos, relativos a las reflexiones o acciones que fundamentan, amparan, promueven y se derivan, 


en este tipo de violencia intrafamiliar, contra el padre y su prole.   


Se trabajó con un grupo de padres con experiencias de desparentalización, así como con las 


sentencias de procesos judiciales, donde se dirimieron conflictos por custodia de estos hombres. Se 


diseñaron instrumentos para tal efecto, a partir de las técnicas de la entrevista grupal, individual, oral y  


escrita, y para llevar a cabo la revisión de documentos, con el afán de recabar datos relevantes, tendientes 


a permitir llegar a conclusiones válidas y específicas con respecto al tema en discusión.  


3.2 Tipo de investigación  


Esta investigación es de tipo cualitativo, exploratorio. Cook y Reichardt (1995), señalan algunas 


características del paradigma cualitativo, las mismas que brindan sentido y justificación, a la elección 


metodológica efectuada, en la presente investigación, se destacan:  


 Posee un fundamento decididamente humanista, para entender la realidad psicosocial, siendo el 


sujeto de investigación el protagonista clave. 


 Percibe la vida social, como la creatividad compartida de los sujetos.  


 Parte de una concepción del mundo social no fijo ni estático, sino cambiante, mudable y dinámico. No 


concibe el mundo como una fuerza exterior objetivamente, identificable e independiente de la 


percepción del sujeto. 


 El sujeto es un agente activo en la determinación y construcción de las realidades que encuentra, en 


vez de responder como un robot; según las expectativas de los papeles establecidos por las 


estructuras sociales. 







74 


 


 Parte del supuesto acerca de la importancia de comprender las situaciones, desde la perspectiva de 


los participantes, en cada situación. 


 Lo que la investigación cualitativa hace mejor y más esencialmente, consiste en describir y 


comprender los incidentes claves, en términos descriptivos funcionalmente, relevantes y situarlos, en 


una cierta relación con el más amplio contexto social, empleando el incidente clave, como un ejemplo 


concreto del funcionamiento de los principios abstractos de la organización social. 


 Muestra interés por los significados sociales y la insistencia en que éstos sólo, pueden ser 


examinados, en el contexto de la interacción de los sujetos. 


 Los significados psicosociales se descubren con mayor frecuencia, a través del trabajo de campo, 


deteniéndose y observando cuidadosamente, a las personas y preguntándoles por qué hacen lo que 


hacen, interrogándolas, cuando se hallan en la plenitud de su tarea. 


 Constituye un intercambio dinámico entre la teoría, los conceptos y los datos con retroinformación y 


modificaciones constantes de la teoría y de los conceptos, basándose en los datos obtenidos.  
.  


Interesa para los fines de esta tesis, analizar las prácticas de desparentalización ejercidas contra 


los padres, separados o divorciados. Por ese motivo, es importante, tanto indagar las prácticas mismas, su 


contexto, como las percepciones que al respecto tienen algunos papás, así también, los trámites y 


sentencias judiciales, los estudios periciales que den cuenta de ellas.  


En este trabajo de investigación, se propone un estudio de dos casos, como fuentes informativas 


esenciales y catorce casos, como población de contraste. Mertens (2005) afirma que el estudio de casos 


constituye un método para aprender, con respecto a una instancia compleja, basado en un entendimiento 


comprehensivo de esta instancia, como un “todo” y su contexto, mediante datos e información, obtenidos 


por descripciones y análisis extensivos (en Hernández y otros, 2006) 


La complejidad e invisibilidad del fenómeno en estudio, requiere el carácter exploratorio y  


comprensivo. Entonces, al ser exploratoria, es consecuente con la ausencia investigativa sobre el 


problema planteado, por lo tanto, puede considerarse como una primera aproximación al tema, desde esta 


metodología, en Costa Rica. “…Los estudios exploratorios se efectúan normalmente cuando el objetivo es 


examinar un tema o problema de investigación poco estudiado del cual se tienen muchas dudas o no se 


ha abordado antes.  Es decir cuando la revisión de la literatura reveló que solo hay guías no investigadas e 


ideas vagamente relacionadas, con el problema estudiado, o bien, si decidimos indagar sobre temas y 


áreas desde nuevas perspectivas o emplear las existentes”. (Hernández y otros, 2006 p.1105) 


3.2.1 Perspectiva epistemológica.  


El Diccionario de la Real Academia Española define la epistemología, como la doctrina de los 


fundamentos y métodos del conocimiento científico. Aquella ciencia que estudia el conocimiento humano y 


el modo mediante el cual, el sujeto actúa para desarrollar sus estructuras de pensamiento. El trabajo de la 


epistemología es amplio y se relaciona también, con las justif icaciones que el ser humano puede encontrar 


a sus creencias y tipos de conocimiento, estudiando no sólo sus metodologías sino también, sus causas, 


sus objetivos y sus elementos intrínsecos. (Barrantes, 2006)  



http://www.definicionabc.com/ciencia/conocimiento.php

http://www.definicionabc.com/general/pensamiento.php
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Igualmente, también, esta ciencia es reconocida como la rama de la filosofía que apunta al 


conocimiento, del conocimiento; pues epísteme significa verdad. Generalmente, se presentan dos formas 


para entender la epistemología: Una es aquella que se ocupa de la manera como se da la estructuración y 


composición lógica de un conjunto de enunciados, una teoría o paradigma; la otra, la cual es la que 


interesa en este análisis, es la que toma en consideración, el contexto psicosocial, económico, político y  


cultural, en la actividad reflexiva acerca del conocimiento. (Delgado y otro, 1999) 


La epistemología se piensa, en esta investigación, como aquel conocimiento de segundo orden, es 


decir, en tanto conocimiento del conocimiento, de los procesos y las condiciones psicosociales, políticas y  


económicas del conocer, no obstante, se relaciona también, por el desconocer, eludir, opacar a partir de 


certezas y apego a las racionalizaciones tradicionales, algunas veces, dogmáticas. (Rangel, 2006)  


Las resoluciones judiciales que dirimen conflictos por la custodia, no escapan de esta situación 


psicosocial supradescrita, por eso, factores como el incremento en la tasa de divorcios en Costa Rica, la 


imposición de un mayor número de medidas cautelares a los hombres “agresores”, por parte de los 


diversos órganos judiciales, creados para “trabajar”, la materia de género y el aumento de las “atenciones” 


en el Instituto Nacional de Atención a las Mujeres, podrían indicar que “el problema” del conflicto 


intergenérico, lejos de presentar una mejoría, se ha incrementado en los últimos años. (Carcedo, 2000)  


Se puede afirmar, que no se ha dado una modificación sustantiva y sostenible, de las condiciones 


psicosociales que fundamentan la mutua agresión intergenérica, en sus múltiples manifestaciones, una de 


ellas, las prácticas de desparentalización, bastante invisibilizada a la fecha, por eso, el interés en este 


estudio investigativo, de reflexionar y teorizar, al respecto de este tema.  


Según Alda Facio, las metodologías feministas y las teorías de género, desarrolladas durante los 


años setenta y ochenta del siglo pasado, en todo el mundo, demostraron que éstas no solamente, se 


referían a las maneras, en las cuales los roles, las actitudes, los valores y las relaciones, con respecto a 


los niños, niñas, mujeres y hombres se construyen en las sociedades, sino que además, demostraron que 


el género también, construye y regula instituciones de control social, como la familia, el imaginario, la 


ideología, la religión, el derecho, etc., las cuales, crean posiciones psicosociales distinguibles, para 


efectuar una asignación desigual de los derechos y las responsabilidades entre las personas, situación 


que aún es visible cuando se dirimen los conflictos intrafamiliares en los juzgados. 


(www.justassociates.org/El%20feminismo%20necesario.pdf)  


La igualdad entre los sexos no es un hecho consumado; sino una aspiración de la humanidad. (Bel 


Bravo, 2009) Esta reflexión es importantísima, porque permite entender que para lograr la tan ansiada 


equidad de géneros, se debe eliminar entre éstos, toda forma de discriminación (Carcedo, 2000) y para 


lograrlo, se requiere empezar por sentar y redistribuir las responsabilidades, una de ellas, esencial en este 


estudio, se refiere a las funciones parentales.  


En la sociedad actual, se considera necesario y viable, que ambos progenitores ejerzan un rol 


activo y protagónico, en la crianza y en el cuido directo de la prole, pudiendo así, el padre y la madre, no 



http://www.justassociates.org/El
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sólo cumplir un rol biológico, sino de educadores y guías, en el desarrollo psicosocial de su descendencia. 


(Cuevas, 2003; Ferrari, 1999; Zicavo, 2009 y 2010)  


El presente análisis de las funciones parentales, específicamente el relacionado con los procesos 


de desparentalización impuestas a los hombres, tras la separación o el divorcio, se aplica más al mundo 


de las prácticas científicas e intelectuales, es decir, al universo decretado institucionalmente, como el 


espacio propio de la construcción del conocimiento, en donde cabe destacar, también, el proceso de 


construcción del desconocimiento. Situación que igualmente, puede permear al Sistema Judicial 


costarricense, tal y como se pretendió indagar, en la presente investigación de campo. En este sentido, 


cabe destacar que en el análisis documental se aplica la hermenéutica: ερμηνεστικήτέτνη, 


hermeneutikétejne, del griego, arte de explicar, traducir, o interpretar. (Gadamer y otros, 2006) 


La hermenéutica se define como el arte de la interpretación, sobre todo de textos, para determinar 


el signif icado exacto de las palabras, mediante las cuales, se ha expresado el pensamiento (Ortiz y otro, 


2005). La necesidad de esta disciplina, se da, por las complejidades del lenguaje tanto psicológico, como 


legal, lecturas que con frecuencia, conducen a conclusiones diferentes e incluso, contrapuestas, en lo que 


respecta al significado de un texto, según los intereses o las circunstancias de quien lo interpreta. El 


camino a recorrer, entre el lector y el pensamiento del autor suele ser largo e intrincado. Esto muestra la 


conveniencia de implementar todos los medios al alcance, para llegar a la meta propuesta de comprender 


esta realidad psicosocial.  


En esta investigación, se combinan la hermenéutica con la dialéctica; entendida esta última, como 


la teoría y el método del conocimiento, el cual consiste en exponer y analizar dos argumentos 


contrapuestos, generalmente, con el fin de reconciliarlos. (Razeto, 2004) En el presente caso, lo femenino 


y lo masculino, ambas realidades se conjugan en la parentalidad y por lo tanto, en las prácticas de 


desparentalización.  


Se analiza brevemente, en este sentido, la dialéctica que se establece entre el sujeto, su pareja, 


su prole, su familia y la sociedad donde vive; con el fin de develar y comprender posibles prácticas de 


desparentalización, que tengan consecuencias psicosociales, en su calidad de vida y en la de su prole.  


En el análisis casuístico, se empleó la fenomenología, del griego φαινομαι, fainomai, "mostrarse" o 


"aparecer", y λογος, logos, "razón" o "explicación, (Heidegger, 2000). Esta es entendida como la ciencia 


que tiene como propósito, el examen o descripción de los fenómenos, tal cual aparecen. Es un método 


filosófico, que procede a part ir del análisis intuitivo de los objetos, tal como son dados a la conciencia 


cognoscente, a partir de lo cual, intenta inferir los rasgos esenciales de la experiencia y lo experim entado.  


Para Hegel, la fenomenología tiene por objetivo mostrar el devenir de las diferentes formas o 


figuras de la conciencia, desde el saber natural, limitadas e inmediatas, hasta el saber absoluto. Para 


Edmund Husserl, es la descripción de lo dado, o lo que se muestra por sí mismo, a la intuición en su 


pureza, orientada a alcanzar una intuición esencial o de las cosas mismas, en su esencia. Ésta, por lo 


tanto, se aboca a extraer las características esenciales de las experiencias y la esencia de lo que se 


experimenta, produce el conocimiento histórico.  
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Brentano describió y Husserl amplía, la intencionalidad como la principal característica de la 


conciencia “conocimiento” consiste en ser siempre, intencional. Cada fenómeno mental o acto psicológico 


está dirigido hacia un objeto, el objeto intencional; el deseo, deseo algo. El ser intencional es la 


característica clave, orientada a distinguir el fenómeno mental o psíquico del físico o material, según lo 


estudió Husserl. (Véase: http://filosofia.idoneos.com/index.php/344127#laintensionalidaddelaconciencia) 


(Derrida, 1975) 


En esta investigación, se pretende analizar cualitativamente, con el apoyo de los método citados, 


la estructura de algunos actos, dirigidos a conllevar formas del pensamiento, del razonamiento, afectos, 


interpretaciones de la paternidad o de las prácticas de desparentalización impuestas a los hombres, 


padres, tras la separación o el divorcio en Costa Rica, y cómo estos hechos se dirigen a objetos/sujetos, 


reales e irreales, específicamente, en relación con los roles paterno-filiales, asumidos y asignados, en el 


contexto psicosociolegal costarricense. 


3.2.2 Dimensiones de la investigación 


El análisis exhaustivo propuesto de la información documentada, pretende en primer lugar, 


identificar las prácticas de desparentalización impuestas a los papás, a partir de los procesos judiciales de 


custodia, tras el divorcio o la separación de su pareja, las apreciaciones hacia éstas, y las consecuencias 


psicosociales asociadas.  


En cuanto a la población seleccionada, se intenta conocer su percepción al respecto, apuntando 


hacia sus funciones parentales, tanto de su asignación social, como desde la forma en que las asumen y 


ejercen. La identif icación de dichas prácticas y de sus diversas inteligencias, da lugar a un análisis 


profundo de sus condicionantes, para pasar a la definición de ideas guía, para la prevención y atención de 


las disfunciones presentadas, que afectan la calidad de vida de todas las personas involucradas. Así 


entonces, interesa conocer y analizar también, las secuelas psicosociales, en las vinculaciones paterno-


filiales. 


Además, con los hallazgos de este análisis se trató de determinar los lineamientos básicos, en 


contenidos, para elaborar un manual de intervención psicosocial, para minimizar o paliar las 


consecuencias nocivas de las prácticas de desparentalización y las metodologías, para su aplicación en el 


ámbito judicial y en otras instancias afines al abordaje de los conflictos y la violencia intrafamiliar. Por 


último, y de acuerdo con lo anterior, la meta es justificar el carácter perentorio de la necesidad de la 


redistribución de las responsabilidades parentales, en forma equitativa, a fin de garantizar condiciones 


sociales, para la observación y el respeto de los derechos humanos, especialmente, de los niños y niñas.  


La redistribución aludida puede ser garantizada, bajo la aplicación de la figura de crianza 


compartida, como una pauta en correspondencia, con el hecho biológico de la procreación o de filiación 


psicosocial que se da, en los procesos adoptivos, en el caso de la idoneidad de ambos padres. No 


obstante, la ideología patriarcal tiende a la monoparentalidad materna, como la única opción validada y 


promovida, limitando así, la posibilidad del ejercicio de paternidad amorosa, que muchos papás quieren 



http://filosofia.idoneos.com/index.php/344127#laintensionalidadde
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ejercer, enfrentando fuertes oposiciones. Se reitera que lo ideal, lo deseable, para la prole, es contar con 


ambos progenitores, en los procesos del cuidado y la educación.  


La monoparentalidad debe ser la excepción, pues que se le estaría limitando el acceso a lo que le 


es natural, es decir, a crecer con sus dos ascendientes y además, se le estaría limitando a uno de ellos, su 


derecho; más aún, su deber, de fungir como figura parental funcional e irremplazable.  


La monoparentalidad sólo debe ser viable y justif icada, cuando uno de los ascendientes carece de 


los recursos personales, familiares o de contexto, para asumir en forma asertiva, sus funciones parentales, 


lo que redundaría en un deterioro de la calidad de vida de su descendencia. 


3.2.3 Limitantes de la investigación 
 


En este apartado, como aspectos taxativos se destacan:  
 


 La complejidad de la situación psicosocial actual y de este tema, en particular. 
 


El Doctor Marco Murueta (s.f.), psicólogo mexicano, propone  que en la actualidad, existe una 


confusión y una mezcla de conceptos poco articulados, en torno a diversos temas que tocan a profundidad 


las estructuras psicosociales. La diversidad de opiniones y tendencias, las cuales no han podido 


amalgamarse de una manera coherente; sólo queda claro el rechazo casi incipiente, a la forma actual de 


vida que prevalece en el planeta. Hay algunos conceptos que unifican las expectativas, sin embargo, 


carecen de un ideario compartido, que pudiera convocar y orientar a grandes movimientos sociales, 


capaces de abrir una nueva era. El consenso ideológico alternativo puede concentrarse, en los siguientes  


puntos: 


a) La búsqueda de un equilibrio económico global, mediante la redistribución de la riqueza, superación de 


la pobreza y sus secuelas. 


b) La urgencia de relaciones y prácticas de equidad entre los géneros. 


c) La paz social (no a la violencia, a las guerras, ni al armamentismo). 


d) Un desarrollo educativo y cultural, en igualdad de oportunidades para todos. 


e) El cuidado de los recursos naturales y de la biodiversidad en el planeta.  


f) El respeto e integración de las minorías. 
 


En esta tesis, se visibilizan los puntos b y c, pues las prácticas de desparentalización se 


constituyen en una forma de violencia psicosocial, hacia los padres y su prole; con graves secuelas para 


su calidad de vida y más concretamente, para la vivencia satisfactoria de sus vinculaciones paterno-filiales. 


Esta situación no sólo afecta a los hombres, a sus hijos; sino también, a las madres que desparentalizan a 


sus excompañeros y se convierten así, por una parte nuevamente, en víctimas del sistema patriarcal que 


les impone “naturalmente”, dobles jornadas laborales, que las limitan en su acceso a otras formas de 


realización humana, no circunscritas a la maternidad. Por otra parte, esta desparentalización genera 


disfunciones en términos de personalidad, para todas las partes involucradas, las cuales se aprecian en 


trastornos cognitivos, afectivos y conductuales. Lo anterior particularmente, a la prole, la predispone a 


conflictos en el establecimiento, de sanos vínculos amorosos de índole sexual o familiar.  
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 No contemplan todos los tipos de prácticas de desparentalización: aquellas que se imponen a las 


mujeres madres, fundamentadas, casi siempre en mitos o percepciones patriarcales, acerca de cómo 


deben ejercer sus funciones maternas. Ni las que podrían experimentar otras mujeres u los hombres 


que ejercen funciones parentales, en otros contextos o circunstancias. 


 No se priorizó la perspectiva de los derechos humanos, pues se cree que una aproximación inicial 


psicológica al tema desarrollado, aporta más a la generación de lineamientos teórico-metodológicos, 


para el trabajo con las familias implicadas, en este conflicto intergenérico. 


 No se ofrece un análisis acerca de la prevalencia del problema.  
 


3.2.4 Posibilidades del proceso investigativo 


Este estudio cualitativo de casos, tiene una perspectiva fenomenológica, para efectuar el análisis 


dialéctico de la situación psicosocial, de las personas en estudio y una hermenéutica, para realizar el 


análisis de las fuentes de información documental. Se estima necesario y preciso, dirigirse a la inter-


subjetividad, en este tipo de conflictos psicosociales, describirla puntualm ente, y sobre este señalamiento, 


elaborar una interpretación de su sentido y las posibles secuelas, para el padre y su descendencia.  


Debido a ser la experiencia de la desparentalización, un fenómeno complejo,  difícil de afrontar, las 


perspectivas citadas facilitan la reflexión crítica, pues contemplan las diversas dimensiones de su 


emergencia y apología. En esta tesis, se apunta a indagar, los múltiples procesos que confluyen en dichas 


prácticas, abordados inicialmente, en su acaecimiento procesal, traduciendo datos que provienen de la 


situación de las partes inherentes al proceso judicial, las cuales le atribuyen sus propios significados, 


extraídos y establecidos por sus experiencias vitales, en un contexto psicosocial específico, por eso, se 


propone: 


 Facilitar un espacio de análisis, de estudio sistemático de las prácticas de desparentalización 


impuestas a algunos padres, en Costa Rica, con la finalidad de teorizar, de proponer lineamientos de 


acción e interacción, más acordes con las nuevas tendencias procesales y los cambios psicosociales 


derivados de una sociedad global y en constante cambio, siendo la equidad de géneros, uno de los 


más necesarios y funcionales. 


 Visualizar la pertinencia de que, aunque la pareja parental se separe o se divorcie, la prole siempre, 


requiere la presencia y la interacción con ambos progenitores, para lograr su sano desarrollo integral.  


 Fomentar el estudio a profundidad de la pertinencia o no de los hogares monoparentales y las posibles 


consecuencias psicosociales, en el desarrollo de la prole, en estas condiciones. 


En este sentido, el investigador opina que la monoparentalidad constituye uno de los temas que 


aún, genera prejuicios y debates en el área de la Psicología de la Familia. Las familias monoparentales 


son las integradas, por un solo miembro de la pareja progenitora (varón o mujer) y la prole.  


Existen detractores de este tipo de familia, los cuales manifiestan que la ausencia de uno de los 


ascendientes, ya sea por divorcio, abandono, migración, viudez, madre o padre “solterismo” u otra razón, 


influye per se de manera negativa en la descendencia, principalmente, en el desarrollo de las funciones 


correspondientes al antecesor ausente. No obstante, se considera, al igual que otros autores, que el 
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desarrollo psicosocial del niño puede verse más favorecido, en condiciones de monoparentalidad, que en 


familias nucleares, donde existen relaciones conflictivas. (Palacio, 2003)  


Por ejemplo, en el año 2003, Adrián Cuevas llevó a cabo una investigación donde tuvo en cuenta, 


tanto los hogares monoparentales femeninos; como masculinos, para explorar las relaciones de los 


ascendientes y los hijos de nivel preescolar y escolar, en el área periférica de la ciudad de México. En 


dicho estudio, se refiere que en las familias monoparentales masculinas, en lo relativo a las actividades 


del hogar, hay una mayor implicación de otro familiar, principalmente, la abuela u otras personas 


externas a la unidad familiar. En el ámbito afectivo sí hay mayor presencia.  


 Generar críticas y lineamientos, para realizar el análisis de casos, en el ámbito jurídico. 


El Derecho prescribe, norma o regula, disciplinando a los hombres y las mujeres de forma 


diferenciada/desigual, aún hoy día, esto es notorio en los casos, que se dirimen por custodia de la prole. 


En el caso de las mujeres, les fija un modelo de identidad única y legítima: su sometimiento al varón, a 


través del encargo del cuidado exclusivo de la prole y la dependencia de su “aporte económico”, como 


única forma validada de presencia paterna. (López, 2010) No se debe obviar, que el Derecho, como 


institución patriarcal, otorgaba y confiere a la fecha, en algunas latitudes, explícitamente, el poder casi 


absoluto a los varones sobre las mujeres, en el campo de las relaciones sexuales, familiares, 


económicas y sociales.  


Para el investigador, no hay duda, que esto aún, es una premisa vigente, visible en: la objetivación 


del cuerpo femenino mediante múltiples cirugías y accesorios, el acceso exclusivo del hombre a su 


objeto sexual “lo femenino”, la penalización severa del adulterio de la mujer, el castigo a la negativa de la 


procreación y el aborto, la mutilación de los genitales femeninos, la prohibición de la libre circulación o 


del desplazamiento de las mujeres, la exigencia de la monogamia unilateral “femenina”, la obligación de 


seguir a su amo/dueño a donde éste fuere, la posterior pérdida del apellido, cuando ella pasa a ser 


“propiedad” de un varón, la dificultad de administrar o representar intereses propios o de terceros, en 


algunos ámbitos, etc.  


El sistema de legislación patriarcal ha sido mantenido, gracias a un alto sistema de violencia 


institucionalizada, el cual imprime duros castigos a las mujeres, lo femenino, por su independencia 


personal, familiar, social, económica o sexual. Esta violencia se forja hacia todas las esferas de la 


convivencia humana, la parentalidad una de ellas, en tanto se deben mantener los privilegios de la 


dominación hegemónica.  


La crítica feminista es una alternativa catalizadora de transformaciones democratizantes, dentro  


del derecho. Esta crítica no tiene como finalidad única, denunciar las discriminaciones sufridas por las 


mujeres; sino más bien, es una propuesta mucho más profunda y abarcadora. Se puede utilizar el 


pensamiento feminista, con el fin de visibilizar la estructura del derecho, históricamente, condicionada, por 


haber tomado como modelo, de sujeto de derechos y obligaciones al hombre, y de éste, sólo a los de 


cierta clase, raza, religión, preferencia sexual, etc. Así pues, no es posible explicar la violencia simbólica, 


machista, que es una dimensión del imperio patriarcal, constituyendo lo esencial de la dominación 


masculina, sin hacer intervenir al habitus, la categoría escondida de la eficacia real de esta acción, en 


apariencia legítima y legal. Bourdieu (1998) 
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3.3 Acceso al campo 


La experiencia laboral como perito judicial en materia de familia, en el Juzgado que tramita el 


mayor número de sumarias, por la causa de la desparentalización del padre en Costa Rica, facilitó tanto el 


interés en profundizar en esta temática, como el acceso a las fuentes informativas básicas. Lo anterior, por 


cuanto en estas situaciones de disputa legal, las partes dirimen sus propios conflictos de pareja, 


prioritariamente, y los parentales de manera habitual. La lucha de estos varones por ejercer su paternidad, 


se convierte entonces, en un tema de la cotidianeidad y el problema de los conflictos, por el ejercicio de la 


parentalidad no resulta ajeno, al investigador.  


3.4 Descripción de los escenarios 


Los escenarios donde se presentan este tipo de prácticas son: el Juzgado de Familia, el Juzgado 


de Pensiones Alimentarias, el Juzgado Contra la Violencia Doméstica, la Fiscalía y el Juzgado Penal, 


todos del Segundo Circuito Judicial de San José. También, se dirimen casos de esta índole, en el Tribunal 


de Familia del Primer Circuito Judicial de San José. Sin embargo, a conveniencia del investigador, se 


eligieron casos tramitados y peritados, en el Juzgado de Familia citado, por ser más accesibles, para quien 


realizó el presente estudio.  


3.5 Selección de los participantes en el estudio 


Existen dos modalidades de muestreo, según Ruiz (1999): El muestreo teórico y el muestreo 


opinático, utilizándose este último, para efectos de la presente investigación, por tratarse de una selección 


con base en un criterio estratégico de conveniencia, para el investigador. 


Criterios de selección, unidades de análisis A: Expedientes peritados (2) 


 Casos tramitados en el Juzgado de Familia del Segundo Circuito Judicial de San José, que denotan 
prácticas de desparentalización hacia el papá. 


 Casos que involucran padres con experiencia acerca del tema.  


Criterios de selección, unidades de análisis B: Padres de los expedientes A.  


 Que fueran residentes, en el área de atención del Juzgado de Familia citado. 


 Que hayan sido parte de procesos del conflicto legal, por custodia. 


 Que sean parte de un caso, que haya sido peritado psicológicamente.  


Criterios de selección, unidades de análisis C: Padres para aplicación de los instrumentos 


proyectivos y la entrevista grupal (14) 


 Casos tramitados en el Juzgado de Familia del Segundo Circuito Judicial de San José, con padres 
con experiencia en el tema a tratar. 


 Que fueran residentes, en el área de atención del Juzgado de Familia citado. 


 Que hayan sido parte de procesos del conflicto legal, por custodia. 


 Que sean parte de un caso, que haya sido peritado psicológicamente.  
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Los peritajes contemplados en esta investigación, fueron realizados por el investigador, en calidad de 


funcionario judicial, durante el año 2008, por lo que su dictamen ya fue emitido y referido al Juez, 


encargado de resolver en primera instancia, lo que implica estas situaciones ya, fueron sentenciadas por la 


autoridad judicial. Esto los califica, como casos cerrados y en el archivo del despacho, al momento de esta 


pesquisa. Todos los sujetos participantes avalaron el proceso investigativo y dieron su consentimiento, por 


escrito, para que el investigador accediera a los documentos que considerara pertinentes, en su 


investigación de campo. Cabe aclarar, que se consideran peritados, aquellos casos evaluados 


psicológicamente, por un perito, que puede ser o no, funcionario del Poder Judicial.  


 


3.5.1 Unidades de Análisis A (dos expedientes peritados) 
 


En anexos, se aporta una síntesis del historial de las sumarias examinadas, según el interés de la 


presente investigación. (Ver anexo 1) 


Expediente 1 Fecha del ingreso Fecha del peritaje Fecha de Sentencia Fecha del archivo 


25/11/2004 10/11/2008 09-01-2009 28/02/2009 


Expediente 2 Fecha del ingreso Fecha del peritaje Fecha de Sentencia Fecha del archivo 


12/05/2006 22/09/2008 20/11/2008 05/03/2009 


 


3.5.2 Unidades de Análisis B (dos padres de los expedientes A) 
 


Se entrevistó y se le aplicaron todas las técnicas citadas, a los dos papás, quienes fueron 


copartícipes del litigio de los expedientes citados. (Ver anexo 2).  


 Caso Pseudónimo Edad Escolaridad Ocupación Nacionalidad 


01 Señor PR  34 años Universitaria Informática Costarricense 


02 Señor R  32 años Secundaria Mensajero Costarricense 
 


 


3.5.3 Unidades de análisis C: Padres para aplicación de los instrumentos. 
 


Caso Pseudónimo Edad Escolaridad Ocupación Nacionalidad 


01 Señor A 32 años Universitaria  Productor Audiovisual Costarricense 


02 Señor CR  41 años Universitaria Informático Costarricense 


03 Señor DG 32 años Universitaria  Catador  Costarricense 


04 Señor EJ 33 años Universitaria  Informático Costarricense 


05 Señor G 32 años Universitaria  Médico  Costarricense 


06 Señor GE 42 años Universitaria  Comerciante  Costarricense 


07 Señor JA 46 años Universitaria  Abogado  Costarricense 


08 Señor JF 40 años Universitaria  Abogado  Costarricense 


09 Señor JP 30 años Universitaria  Enfermero  Costarricense 


10 Señor J 33 años Universitaria Enfermero  Costarricense 


11 Señor M  42 años Universitaria  Abogado  Costarricense 


12 Señor MA 30 años Universitaria  Ingeniero Eléctrico Costarricense 


13 Señor S 24 años Universitaria  Estudiante  Costarricense 


14 Señor OE 41 años Secundaria Mensajero Costarricense 
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3.6 Otras fuentes informativas relevantes en la investigación 
 


Textos e investigaciones afines con el tema de la prueba pericial, en las materias de familia, 


parentalidad, paternidad y filiación, vistos en el marco teórico. Se destaca también, la experiencia pericial 


del investigador en el argumento desarrollado, por más de una década y la experticia de la doctora Rangel, 


quien fue la directora de esta investigación. 
 


3.7 Definición conceptual de las categorías de análisis 
 


El plan de análisis de los resultados se presenta, a través del vaciado de la información obtenida, a 


través de un análisis categorial, el cual está conformado por categorías apriorísticas, las cuales fueron 


extraídas desde el marco teórico de referencia, también, por categorías emergentes, las mismas se 


fueron generando durante el proceso investigativo. 


Primera Categoría: Masculinidad 


Representa el conjunto de características consideradas propias del varón o del género masculino. 


(http://www.wordreference.com/definicion/masculinidad) 


Subcategorías:  


 Masculinidad hegemónica 


Es aquella masculinidad tradicional, esperada y que es fruto del legado sociocultural depositado en 


el sujeto, a través de la familia y la sociedad patriarcal, en forma de normas, principios, conocimientos, 


imágenes estereotipadas, ideas, fantasías, discursos, etc. El sujeto, como depositario está exig ido a 


ejercerla, lo que asume mediante una serie de representaciones, con las cuales se implica 


emocionalmente, y actúa en consecuencia, pues estas demarcan su ser de varón. 


 Prácticas y lógicas del poder intergenérico 


Son fruto del moldeamiento de los géneros, en pensamientos, acciones y emociones masculinos y 


femeninos, que responde a las necesidades de la sociedad, en momentos históricos determinados, y 


refleja esencialmente las relaciones de poder establecidas, desde el modelo androcéntrico, patriarcal.  


 Relaciones estructuralmente, discriminatorias 


Se basan en todo el proceso psicosocial, el cual resulta casi invisible, imperceptible o habitual,  se 


naturalizan maneras de percibir, sentir, pensar, comunicar, actuar e interactuar consigo mismo y con los 


otros; se establecen cualidades y actitudes como inherentes al sujeto, a la esencia misma del ser 


hombre o mujer, las mismas que muchas veces, implican un trato desigual y antojadizo, que se asume o 


se impone sistemáticamente, en los distintos contextos o instituciones sociales.  


 Otras masculinidades 


Son varones, quienes rompen el patrón patriarcal tradicional y establecen así, una bifurcación, una 


escisión a la norma, ejercen propuestas de masculinidad al margen de lo socioculturalmente asignado, 


que opinan y representan nuevas formas de ejercer la virilidad, donde las responsabilidades paternales 


son inherentes, a su propia condición humana. 
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Segunda Categoría: Relaciones vinculares y vida en familia 


Estos vínculos se patentizan en las realidades que atan, unen o relacionan a las personas entre sí, 


en un entorno familiar, sea éste consanguíneo o no. 


Subcategorías:  


 Vida en pareja 


Parentesco establecido por dos personas, quienes deciden vincularse afectivamente, para compartir 


un proyecto de vida en común, esto incluye apoyarse, dar y ofrecerse cosas importantes mutuamente, 


en un espacio identificado como propio, que excluye a otras personas, sin embargo, a su vez, les 


permite a los consortes, interactuar con el entorno biopsicosocial de manera individual y en conjunto. 


 Parentalidad 


Aquel conjunto de capacidades orientadas a permitir a los progenitores, afrontar de modo flexible y 


adaptativo, la tarea vital de ser padres, de acuerdo con las necesidades evolutivas y educativas de la 


prole y con los estándares considerados como aceptables por la sociedad, aprovechando todas las 


oportunidades y apoyos, brindados por los sistemas de influencia de la familia, para desplegar dichas 


capacidades. (Rodrigo y otros, 2008). 


 Maternidad 


Para la ideología patriarcal imperante, la premisa de ser mujer se sustenta en el ser madre, como 


una reducción impuesta por la naturaleza, genética, ancestral y a través de la cual, se alcanza la 


identidad femenina. En el presente estudio, es una función parental, asignada y asumida, según el 


contexto y los recursos biopsicosociales.  


 Paternidad 


Signif ica una función parental e igualmente, una construcción biopsicosocial, cimentada en la 


necesidad humana de procrear o perpetuarse en la prole, situación que es asignada o asumida, en sus 


distintas expresiones, pues no existen cánones generales para ejercerla.  


 Filiación  


Condición que puede ser otorgada, por un fenómeno biológico o sanguíneo, como también, político, 


metafórico o jurídico. De cualquier modo, esta idea siempre, representa a la relación existente, en al 


menos dos partes diferentes entre sí, que se unen a través de un lazo de protección o de cuidado.  


Tercera Categoría: Separación/divorcio 


Se entiende como el rito legal, el cual pone fin al acuerdo matrimonial entre los cónyuges.  


Subcategorías: 


 Desvinculación 


Representa el proceso psicosocial, mediante la unión, la relación o la atadura física o simbólica que 


tenían dos o más personas, se pierde o se obstruye, dándose como consecuencia, un distanciamiento, 


deseado o no, entre éstas. 
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 Finalización de la vida en pareja 


Es la separación física, en ocasiones, también afectiva y emocional de los cónyuges, una vez que 


ambos deciden concluir su trato de vida en común. 


 Redistribución de las responsabilidades parentales 


Constituye parte del proceso propio del reacomodo familiar, se da una vez, que la relación conyugal 


se ha terminado, ambos progenitores reorganizan en corresponsabilidad, las labores inherentes al 


cuidado, la protección y la educación de su prole. 


Cuarta Categoría: Nuevos arreglos familiares 


Corresponde a la reorganización de las atribuciones, las responsabilidades, las expectativas y las 


formas de vincularse, que los ahora excónyuges proponen consciente o inconscientemente, a partir de la 


separación de pareja.  


Subcategorías:  


 Generalización del conflicto 


Se observa cuando el problema conyugal se traslada a otros ámbitos, un proceso que puede ser 


promovido e incluso impuesto, tanto por la expareja, como por los familiares, las instituciones legales y 


sociales, en general. 


 Uso de la prole como comodín 


Ocurre cuando uno de los progenitores utiliza a la prole, para hacer prevalecer sus particulares 


intereses, sobre los de la contraparte, limitando y hasta aniquilando, la subjetividad de sus hijos; 


manipulando la realidad, implantando memorias, afectos, conflictos e instaurando procesos de 


desparentalización, sin que la situación lo amerite, aunque sí existe una justificación de quien lo ejecuta, 


pues obedece a su percepción de los hechos.  


 Inclusión de terceros en el conflicto conyugal 


Con la separación marital, el progenitor que desea limitar al otro en sus derechos parentales, intenta 


con mayor asiduidad, manipular el entorno psicosociolegal a su favor. Por ese motivo, establece alianzas 


con otras personas, quienes le aseguren que sus intereses se vean. 


Quinta Categoría: Desparentalización de los padres 


Signif ica un proceso psicosociolegal, impuesto y algunas veces asumido, donde se limita o inhibe 


parcial o totalmente, a un padre o a una madre en sus derechos de ejercer la parentalidad.  


Subcategorías:  


 Crisis identitaria 


Acaece como una consecuencia de los procesos de desparentalización, los cuales generan 


inestabilidad, en todos los ámbitos de la vida del hombre padre, por lo tanto, tienen repercusiones 


devastadoras en su calidad de vida, modifican las representaciones que tiene de sí mismo y del otro; las 


cuales se sostienen, en gran parte, en ese vínculo con sus hijos. 
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 Deficiencias en las representaciones objetales 


Se asocian con el cambio radical en las relaciones paterno-filiales, que promueve la 


desparentalización. Se afecta la identidad tanto del padre, como de su prole, por modificase lo que cada 


uno de estos polos de la relación parental representaba, tanto del sí mismo, como de la otra persona, en 


forma brusca, generando diferentes conflictos, en lo relativo a la subjetividad. 


 Crisis afectivas por el duelo y la pérdidas 


Proceso por el que atraviesa la persona, frente a la pérdida de algo o alguien significativo, que se 


presenta en diversas etapas y puede resultar, en la elaboración de la pérdida o en depresión.  


 Cambios y desafíos de la paternidad 


Son formas vinculares con la prole, asociadas con las nuevas propuestas de masculinidades y con 


el ejercicio de una paternidad activa, funcional, atenta a las necesidades de la misma. 


 Nociones de desparentalización 


Son las distintas percepciones y los afectos concomitantes, que tienen los hombres padres del 


proceso experimentado, en el deterioro y el posterior aniquilamiento de los vínculos paterno filiales.  


Sexta Categoría: Desafiliación de la prole 


Es un proceso psicosociolegal impuesto y a la vez asumido, donde se le limita o inhibe parcial o 


totalmente a un hijo de sus derechos, a una filiación espontánea, necesaria y deseada con uno de sus 


progenitores, sin que esto sea requerido, con el fin de proteger su bienestar integral. 


Subcategorías:  


 Beligerancia para limitar o inhibir la relación de la prole con el padre  


Es la hostilidad en el trato que se dan los progenitores entre sí y peor aún, para que uno de ellos 


limite u obture la interacción del otro con sus hijos, sin que medie un justificante razonable. Esta ofensiva 


ocurre, por lo general, en las rupturas conyugales repentinas o poco elaboradas.  


 Censura, crítica hacia el padre o al ejercicio de su paternidad 


Son conductas que tras el conflicto conyugal, se van acrecentando en el discurso materno, donde 


se desautoriza, se sataniza, y se aniquila al padre, o a cualquier referente asociado. Derivado de esto, se 


promueve un cambio radical, en la percepción que tiene la prole de éste, una vez que se agudizan las 


prácticas de desparentalización y se establece la alianza materno-filial.  


 Rechazo y descalificación hacia el padre o su función parental 


Son pensamientos, emociones y acciones de parte de los hijos, que ponen en evidencia, la 


oposición y la no aceptación de las manifestaciones afectivas o comportamentales del padre, o de 


quienes estén asociados con él. 


 Manipulación 


Es el empleo del vínculo afectivo, para obtener las metas establecidas por la mamá de los hijos en 


“litigio”, derivadas de su enojo o conflicto u oposición, hacia el ejercicio parental del padre con su prole. 
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 Bloqueo afectivo y simulación de emociones 


Son las restricciones o las alteraciones en las expresiones emotivas o comportamentales de los 


hijos, hacia el padre o quienes estén asociados con él, en la búsqueda de satisfacer las demandas 


explícitas o no, de la madre o su entorno familiar. 


 Conflicto de lealtades 


Oposición vivida por la prole, con respecto a la f idelidad vincular experimentada hacia cada uno de 


sus padres, ya sea por la demanda explícita o sugerida de ellos, o el entorno, que resulta en confusión y 


angustia, al tener que “tomar partido”, ante al conflicto conyugal.  


 Hijo parentalizado 


Es aquel hijo a quien se le hacen demandas que no corresponden a su posición f ilial, que lo ubican 


en una interacción, cuya naturaleza no es de su competencia, prioritariamente conyugal. 


 Comportamientos abusivos 


 Son las conductas que implican irrespeto a los derechos fundamentales de los hijos, en este 


caso, su finalidad consiste en distorsionar o inhibir los vínculos que esta ha desarrollado, hacia el 


progenitor desparentalizado.  


Séptima Categoría: Procesos judiciales 


Son un conjunto de procedimientos ordenados y regulados, donde intervienen al menos, tres partes: 


la promovente, la demandada y la Autoridad Judicial.  


Subcategorías:  


 Causa de la sumaria 


Es la situación que da origen al proceso legal, el primer impulso procesal, para sustentar y justificar 


la apertura del expediente judicial a resolver en sentencia.  


 Tipos de sentencias 


Alude al resultado de la resolución judicial, y a como ésta es percibida por las personas usuarias, 


cuando se litigan asuntos por custodia de la prole.  


 Medidas impuestas a los padres: medidas cautelares o detenciones 


Son las consecuencias más directas impuestas por las resoluciones judiciales o sentencias y 


evidentemente, surten un efecto directo e indirecto, en la cotidianeidad de las partes en disputa judicial.  


3.8 Técnicas e instrumentos utilizados 


En esta investigación, se utilizaron las siguientes técnicas: 


 Análisis documental de los dos expedientes judiciales.  


 Entrevista a los dos padres de los expedientes analizados.  


 Entrevista semiestructurada grupal: Taller con los papás part icipantes. 
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 Entrevistas estructuradas en dos cuestionarios.  


 Fotomontaje de diez fotografías, previamente seleccionadas y afines al tema. 


 Test de oraciones incompletas. 


Estas técnicas se concretaron en instrumentos organizados como guías, conteniendo las categorías 


e indicadores respectivos. (Ver Anexo 3) 


3.9 Procedimientos para recolectar la información 


Al realizar la presente investigación, fue básico considerar la importancia que tenía el mantener la 


confidencialidad de la información, que iban a dar las fuentes a consultar. Fue necesario informar a 


conciencia a las personas part icipantes del estudio, de qué se trataba éste, en qué consistía su 


participación; además, se hizo énfasis al señalarles que en cualquier momento que desearan, podían 


abandonar el estudio. De esta manera, se obtuvo el “Consentimiento informado”, explicando 


detalladamente, los objetivos de la investigación, el método que se utilizaría y la importancia que este 


estudio reviste, para los profesionales que trabajan en el área pericial, específicamente, en conflictos 


donde se dirimen conflictos familiares. Se les insist ió a los part icipantes, que la información que dieran 


debía de ser clara, veraz y completa, ésta sería cotejada en todos los instrumentos aplicados, durante la 


investigación. De este modo, se aseguró su validez y la comprensión de los datos obtenidos, mediante 


las entrevistas que se considera, al igual que Baeza, la técnica más viable para este tipo de 


indagaciones, porque según esta autora: “En el análisis de problemáticas específicas, la entrevista 


revela su capacidad de indagación -en tanto que método principal- al dar a conocer elementos profundos 


de creencias, esquemas valóricos, universos de significación, etc., cuyos contenidos son difícilmente 


alcanzables mediante otros métodos de investigación; tal empleo de la entrevista es especialmente 


recomendado en trabajos que invaden el campo de la subjetividad íntima de los actores sociales.” 


(Baeza, 2002 p. 28)  


3.10 Estrategias para efectuar el análisis de los datos obtenidos 


Desde una perspectiva cualitativa, el interés de la investigación se centró en la aplicación de los 


instrumentos seleccionados, para recabar la información relevante del tema, a fin de encontrar los ejes 


temáticos y las experiencias que presenten o describan prácticas de desparentalización en los 


participantes. Se buscaron patrones comunes o tendencias, se procedió a seleccionar los temas 


específicos, los cuales competen a los propósitos de la investigación, como parte de un estudio 


exploratorio del problema planteado.  


Después de organizar los datos por categorías, fue posible identif icar los elementos signif icativos, 


contrastar datos acerca de los diversos enfoques del problema en estudio, e interpretar los significados 


de los mismos, desde una perspectiva psicológica. El análisis de la información se realizó, siguiendo el 


esquema descrito y se fijaron tres fases:  


1° Fase: Recuperación y análisis exploratorios de la información recolectada:  


 Lectura, síntesis y análisis de los expedientes judiciales y periciales. 


 Trascripción y lectura detallada de los datos arrojados en las entrevistas. 
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 Taller en grupo focal, con los hombres-padres, participantes. 


 Aplicación e interpretación de la información del T.O.I. y el Fotomontaje. 


2° Fase: Análisis descriptivo de la información recolectada, codificación e identificación de 


las experiencias, los afectos, y los conceptos más recurrentes: 


 Segunda lectura e inicio del análisis integrativo de la información compilada. 


 Cotejar la información adquirida, en todos los instrumentos aplicados. 


 Contrastación de los datos obtenidos, en las diferentes unidades de análisis. 


 Identificación de las apreciaciones y los conceptos claves más recurrentes, en las distintas 


entrevistas e instrumentos de acceso, a la información empleados. 


 Tipificación de los conceptos e ideas expresadas, acerca de la temática de las prácticas de 


desparentalización, por los hombres padres estudiados. 


 Operacionalización de los datos, en las categorías de análisis, a partir de los tópicos planteados 


como relevantes, según los objetivos de la investigación. 


 Ubicación de los datos de mayor relevancia, en categorías y subcategorías e indicadores. 


3° Fase: Colación e interpretación de las respuestas organizadas.  


 Lectura y análisis final de los datos alcanzados. 


 Interpretación descriptiva de los resultados logrados, con base en los elementos incorporados en 


el marco teórico. 


 Elaboración de las conclusiones y de las recomendaciones. 


3.11 Tácticas para la triangulación de la información recabada  


El análisis de los datos contempló un proceso de triangulación, para optimizar y validar los datos 


adquiridos, durante la investigación. Esta es una de las técnicas más características de la metodología 


cualitativa, cuyo principio consiste en recoger y analizar los datos, desde distintos ángulos, con el fin de 


contrastarlos e interpretarlos. Delgado y Gutiérrez (1999).  


La triangulación se dirigió a tres medios interpretativos: el primero se avocó al análisis de los datos 


de los dos expedientes examinados y se interpretaron las valoraciones y las apreciaciones de los dos 


papás participantes, en este litigio, sus percepciones del proceso judicial y de su experiencia de 


desparentalización, testimonios que fueron aún, más explícitos en las entrevistas individuales 


practicadas.  


Posteriormente, se contrastaron los primeros datos, con los obtenidos en la entrevista grupal, taller 


en grupo focal, las frases incompletas, el fotomontaje y los cuestionarios aplicados a los padres PR y R, 


y al grupo de padres seleccionados como población de contraste. Finalmente, se incorporó al proceso 


reflexivo, el análisis de los aportes de las diversas teorías o documentos relacionados con el tema, que 


fueron descritos en el marco teórico.  
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El análisis de toda la información recabada en el proceso investigativo también, se enriqueció con el 


aporte de la Dra. Rangel, Tutora en esta Tesis y tomando como base, toda la experiencia profesional 


que el investigador tiene en sus funciones de perito judicial, en el área de familia.  


3.12 Resumen del capítulo 


La selección de los padres participantes y de las otras fuentes informativas, se hizo tomando en 


cuenta, que las prácticas de desparentalización constituyen un fenómeno psicosocial muy complejo, que 


las nuevas masculinidades y paternidades, son situaciones que están adviniendo paulatinamente, que 


los cambios psicosociales a veces, pasan inadvertidos o existe resistencia para asumirlos. Por eso, el 


investigador se cuidó en seleccionar sujetos de estudio y bibliografía básica, que proveyeran datos 


relevantes en el proceso investigativo. 


La metodología seleccionada se aplicó con el propósito de comprender los alegatos de los papás 


consultados, acerca del ejercicio de su paternidad, durante la vida en común y posterior a la separación 


conyugal.  


Se pretendió acreditar posibles prácticas de desparentalización, las cuales alcanzaron percibir en  


los dos escenarios descritos. Se realizó así, el estudio cualitativo exploratorio, pues se cree que este 


procedimiento permitió un acercamiento empático y crítico, a los sujetos de estudio, a la realidad descrita 


por éstos, en los instrumentos aplicados y en los documentos que se interpretaron, durante el transcurso 


de la investigación.  


Las técnicas aplicadas trataron de valorar, desde la subjetividad de los papás, la peculiaridad de los 


procesos psicosociales de interés, al examinar la realidad específica de cada vivencia en part icular, no 


obstante, sin obviar que la misma, que está enmarcada en circunstancias comunes, que cada cual 


percibe, siente, asume y describe a su manera.  


El análisis hermenéutico de los datos obtenidos, apunta a lo señalado por Baeza: “la hermenéutica, 


como arte de la interpretación, consiste en una tentativa de hacer converger finalmente esos dos 


mundos de significaciones” (Baeza, 2002: 158). Entonces, tanto la realidad subjetiva, como la que se 


reproduce en cualquier medio, son interpretables y relevantes en esta investigación.  
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CAPÍTULO IV 


PRESENTACIÓN DE DATOS E INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS 


4.1 Introducción al capítulo 


En el presente estudio, interesa conocer las experiencias y la cotidianeidad de los varones, quienes 


han experimentado prácticas de desparentalización, luego de la separación marital. 


 Actualmente, hay en Costa Rica, en América Latina y en el mundo, muchas maneras de ser papá, 


del mismo modo, que existen dist intos procederes del ser varón, las que sin embargo, son invisibilizadas 


y coartadas por los modelos de masculinidad y paternidad hegemónicos. Precisamente, este 


razonamiento surge de la problemática observada en las sociedades actuales, donde, pese a sus 


transformaciones, se mantienen elementos patriarcales, tendientes a dif icultar e inclusive, niegan a los 


papás el derecho de ejercer su paternidad. Esto se relaciona con las aún existentes trabas culturales y 


legislativas, que determinan la virilidad, la parentalidad masculina.  


En este capítulo, se presentan los datos obtenidos en la investigación. Inicialmente, se señalan las 


características de las personas consultadas, a fin de poder tener mayor claridad del contexto y el origen 


de los sujetos de estudio, de los datos brindados y el contexto psicosocial del escrutinio. De esta 


manera, se pretende facilitar la lectura de la información presentada, ya clasificada en categorías de 


análisis. Luego, se realiza una síntesis de los datos obtenidos, según dichas categorías, subcategorías e 


indicadores, previamente establecidas y algunas emergentes. Posteriormente, se realiza un análisis que 


integra los datos de los casos revisados, lo dicho por los sujetos de estudio y otras situaciones 


investigadas, emergentes, partiendo de las consideraciones teóricas desarrolladas, por los autores, 


señalados en el referente conceptual. Se finaliza el apartado, con el análisis general de los datos 


obtenidos en la exploración. 


4.2 Análisis a partir de las categorías utilizadas 


Los papás entrevistados fueron dieciséis, sus edades fluctuaban entre los veinticuatro y los 


cuarenta y seis años. Cuatro de los participantes son divorciados, cuatro son solteros y los demás, son 


casados. El nivel de escolaridad que prevalece es el universitario completo. Todos los varones residen 


en la provincia de San José, sus funciones laborales tradicionales se encuentran definidas por su 


profesión, sólo dos son mensajeros, ambos realizando estudios secundarios.  


La mayoría de los entrevistados reporta tener relación de pareja estable en la actualidad, y en las 


entrevistas aparecen referencias a personas con quienes se relacionan, con cierta regularidad. De los 


consultados, únicamente dos aún, no han tenido una relación de pareja estable y duradera, los otros 


tienen un promedio de dos relaciones de pareja, durante su vida. Todos los sujetos son autosuficientes y 


viven independientemente, aunque mantienen un fuerte vínculo con sus respectivos ascendientes y otros 


familiares.  


En el análisis de los datos, se organizó toda la información obtenida, durante la investigación, 


considerando cada uno de los indicadores orientados a conformar las categorías y subcategorías de 


análisis y la frecuencia que evidenció este indicador, en los contenidos de los instrumentos aplicados.  
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Además, se escudriña sistemáticamente, toda la información relacionada con la interpretación que 


se hizo de lo exteriorizado, de manera explícita e implícita, por los papás participantes.  


Como indicadores contextuales, es importante indicar que el taller fue realizado, con la presencia 


del investigador quien documentaba y filmaba la sesión; la tutora, que coordinó la actividad y una 


estudiante de Psicología, en calidad de observadora. Especialmente, en este evento, se observó en los 


padres una gran disponibilidad, para participar y externar sus propias vivencias de paternidad y de 


desparentalización, los afectos asociados con esas experiencias, que están permeadas por el conflicto 


impuesto, por sus exparejas y madres de sus descendientes, litigio que se ha dirimido judicialmente, 


para establecer si “es oportuna”, la vinculación paterno filial.  


Cabe señalar, que en este tema en part icular, los investigados no dudan en externar el amor hacia 


sus hijos. Insisten en que su motivación principal es verles felices y autorealizados, a esto aducen su 


interés por tener una part icipación activa, en su crianza y educación. Este contexto fue también 


perceptible por el investigador, a la hora de aplicarles los otros instrumentos de acceso a la información.  


Durante las sesiones, fue muy interesante observar cómo aquellos padres que pensaban o asumían 


que ellos eran algo así, como “extraños o raros”, porque les interesaba se padres “diferentes”, al percibir 


que otros papás tenían experiencias similares, se sintieron en confianza de externan afectos, de manera 


muy espontánea, llegando incluso, algunos llorar desconsoladamente, mientras narraban su relato, y fue 


todavía más conmovedor, ver cómo entre los mismos participantes se fortalecían entre sí, se 


acuerpaban y validaban sus sentimientos, sus frustraciones, su ira contenida, ante la violencia 


experimentada y continúan percibiendo en los litigios; como generaban reflexiones conjuntas, estrategias 


y conocimiento en el tema de la desparentalización y la desafiliación. Ellos se fortalecían entre sí, y 


reforzaban la importancia de continuar siendo papás no tradicionales, interesados en el bienestar de sus 


hijos, en fungir como una figura parental presente, responsable e insustituible. Los datos obtenidos 


quedaron organizados, siguiendo el esquema propuesto en el capítulo anterior, de la siguiente manera: 


Primera Categoría: Masculinidad 


Se la definió como el conjunto de características consideradas propias del varón o del género 


masculino. El sujeto M en el Cuestionario 1 indica: “jugaba a ser mi papá, tanto que mi mamá hasta me 


había hecho una corbata, pues así me gustaba andar ataviado. Jugaba que mi triciclo era el carro de mi 


papá… acomodaba una mesa para que fuera mi escritorio, como el que él tenía…” El sujeto DG dice: 


“con mi papá aprendí a pescar, trabajar duro, jugar fútbol y hacer atletismo”  


En el Test de Oraciones Incompletas, el sujeto DG dice: “ser hombre significa que debe ser un 


protector de la familia”; EJ y J aducen: “…ser responsable”; el sujeto G por su parte apunta: “…no ser 


mujer y ser papá”  


Subcategorías:  


I.1 Masculinidad hegemónica 


Es aquella masculinidad tradicional, esperada y que es fruto del legado sociocultural depositado en 


el sujeto, a través de la familia y la sociedad patriarcal, en forma de normas, principios, conocimientos, 


imágenes estereotipadas, ideas, fantasías, discursos, etc. El sujeto como depositario está exigido a 
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ejercerla, lo que asume mediante una serie de representaciones, con las cuales se implica 


emocionalmente, y actúa en consecuencia, pues estas demarcan su ser de varón.  


El sujeto JA en el Cuestionario 1, refiere: “tenía dos imágenes de cómo eran los papás, mi padre y  


mi abuelo, ambos de carácter fuerte y dominante…” El sujeto G en a la hora de describir su propia 


vivencia de f iliación paterna, define a su padre como: “distante, frío, aislado”. El sujeto GE señala: “tuve 


una relación muy seca, casi nula”. El sujeto JA, también dice: “fue una relación buena, un poco tirante, 


no fue cariñoso, afectivo, aunque sí responsable, fue severo, yo siempre traté de complacerle, tenía que 


obedecerle sin chistar...” 


En este discurso, prevalecen mitos patriarcales, asociados con la masculinidad hegemónica. Se 


destacan algunos indicadores, por ejemplo: visualizan el hogar, como un entorno sin conflictos de ningún 


tipo, donde las personas son felices y cohabitan en armonía. Percepción que contrasta con su propia 


experiencia vital, su divorcio, el proceso de separación y la vivencia de su paternidad mutilada. El sujeto 


CR en el Test de Oraciones Incompletas, narra: “en mi casa el ambiente es relajante”; JF dice: “en mi 


casa hay paz”; y JP señala: “en mi casa se vive con amor y respeto”. Sin embargo, R y GE expresan: 


“antes de que nos separáramos, peleábamos mucho”; El sujeto A agrega: “sufrí mucho, por las 


infidelidades y malos tratos de ella.” 


Hay fuerte idealización de la maternidad, independientemente de ser ellos mismos víctimas de las 


madres, de sus hijos, a quienes les adscriben todo el peso de la realización de las mujeres “actuales”: 


inteligentes, libres, independientes, profesionales y exitosas. La mayoría coinciden con algunas 


representaciones, con el discurso hegemónico patriarcal, de que la madre debe estar al servicio de los 


demás: sacrificada, cálida, acogedora, fuente de apoyo, incapaz de privilegiar sus intereses sobre los de 


los demás y menos aún, de causar o generar daño, porque es el germen de la vida, del consuelo y la 


felicidad humana, es la única persona que sabe lo que necesita el hijo y está dispuesta a cualquier cosa, 


para que su prole sea feliz, esté protegida y sana. Al describir a una "buena" mamá, en el TOI, los 


sujetos de estudio expresan: el sujeto R: “…educa bien a sus hijos”, A: “…es la que cría con amor y no 


con manipulación”, CR: ”…no le hace daño a los hijos”, DG: “…siempre da buenos consejos”,  EJ: “…se 


esfuerza por sus hijos”, G: “…antepone sus hijos”, GE: “…respeta a sus hijos”, JA: “…no hace de sus 


hijos un trofeo”, JF: “…la mamá mía”, JP: “…debe poner el bienestar de los niños antes de los suyos”, M: 


“…respeta a sus hijos e hijas, no les pega”, MA: “…ayuda a sus hijos y no espera nada a cambio” 


Algunos describen, la experiencia y la exigencia de ejercer una paternidad también tradicional, con 


una marcada distancia emocional de su prole y prioritariamente, en un rol sociofamiliar de proveedor 


económico exclusivo. Las experiencias de maltrato en su infancia fueron mínimas, así como el abandono 


de sus propios padres. No se les enseñó a ejercer y a valorar su función parental, por el contrario, se les 


reforzó, y con la experiencia de desparentalización se recalca, la idea de que el padre cumple una 


función accesoria, prescindible y que éste puede ser una figura ausente, en la crianza de la prole.  


El sujeto OE en el Cuestionario 1, refiere: “mi padre estuvo mucho tiempo ausente, aunque se 


dirigía a nosotros con el ánimo de que trabajáramos y el administrar el dinero, aunque fuéramos 


menores de edad…”  







94 


 


En el Cuestionario 2, el sujeto J: "Porque no soy como la mayoría que luego de una separación 


pagan la pensión y desaparecen, creen que eso es suficiente y también, porque luché hasta el final, para 


estar con ellas, pasando situaciones muy feas por el amor a ellas, cosa que sé que otros, no harían". 


De la socialización en masculinidad hegemónica, sólo reiteran la necesidad de ser hombres fuertes 


y buenos proveedores; aparecen pocas referencias directas a esta vivencia. Por ejemplo, el sujeto EJ en 


el Cuestionario 1 refiere: “con mi padre compartí trabajos en la casa, arreglos todos los veranos… 


muchas experiencias y paseos para enseñarnos a hacer cosas”.  


El sujeto JA comenta: “el trabajo de finca, desde los cinco años sembraba, repartía semilla, 


desyerbaba, tenía responsabilidades con las vacas, con el tabaco, con el café, siempre fue el trabajo el 


medio por el cual nos relacionábamos, no hubo interacción con juegos, cuentos, historias, celebraciones 


o paseos, etc.”   


 Cabe destacar, en este apartado, que su masculinidad la expresan asociada con una paternidad 


“diferente”, activa, necesaria en la crianza de sus hijos. En el Cuestionario 1, el sujeto JP narra: “jugué 


poco a ser papá, pero sí me lo imaginaba y lo esperaba, me visualizaba como un buen padre, dedicado 


de lleno a mis hijos y mi esposa, en un entorno familiar…” El sujeto OE expresa: “No Nunca quise ser 


como mi Padre!  No he querido que mis hijos vivan lo que yo viví”. 


I.2  Prácticas y lógicas de poder 


Son fruto del moldeamiento de los géneros, en pensamientos, acciones y emociones masculinos 


y femeninos, que responde a las necesidades de la sociedad, en momentos históricos determinados, y 


refleja esencialmente, relaciones de poder establecidas, desde el modelo androcéntrico, patriarcal. En 


este juego de roles, se forjan ideales, que son subjetivizados y que conforman un modelo deseado de 


masculinidad y feminidad. Por ejemplo, la señora M, esposa de PR durante su test imonio ante el 


Tribunal Penal dice: “Mis actuaciones… han sido justamente acordes con las obligaciones que toda 


madre debe tener, sobre todo tratándose de defender la integridad física, psicológica y moral de nuestros 


hijos y de velar por el bien superior de todo menor”.  


El sujeto CR comentó en el Taller: “Mi papá que en cuestiones de crianza sí fue machista, él lo dice 


explícitamente… yo le dejé eso a su mamá y punto”. 


En cuanto a las prácticas y las lógicas, en donde se manifiesta el tema del poder, las que más 


enuncian, se refieren al maltrato y las agresiones recibidas por estos papás, en los procesos judiciales, 


por un lado y por otro, la violencia ejercida por parte de las madres de su prole, dada la manipulación 


tanto emocional como patrimonial que ellas hacen a través de sus hijos, trampa validada por los 


familiares, amistades, peritos, jueces y por las instituciones estatales, con la excusa de “proteger” a las 


personas menores de edad, o bien, "salvaguardar sus derechos" o respetar la “voluntad” de éstas, 


quienes terminan por asumir y reproducir la violencia materna y por lo tanto, agrediéndoles, también.  


Durante el Taller, los part icipantes externaron haber sido castigados y sufrir, por no ser como esos 


papás, a los quienes sus hijos no les importan, porque son desinteresados y sólo se limitan, si es que lo 


hacen, a depositar dinero. Aducen que a ellos, no les permiten ser diferentes, pues no creen que lo sean, 


por eso, tienen que probar que tienen un interés genuino en ejercer su paternidad, prueba que no se 
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hace a la madre de sus hijos, pues se estima que ellas tienen un don “natural”. Estos tratos, presentan 


varios aspectos, según estos papás especulan. Son más notorios en los procesos judiciales, en donde 


se tergiversan sus intereses. Comentan que son tratados con suspicacia, por externar interés en sus 


hijos, se les atribuyen intenciones negativas. Les causa mucho dolor, ser tratados como “peligrosos”, 


además, de que los subterfugios de mentira y manipulación a las cuales recurren las madres, resultan 


efectivos, para sesgar los procesos que las favorecen, reforzando los roles tradicionales de género y 


descalificando su paternidad.  


En el Cuestionario 2, el sujeto JP dice: "Uno como hombre se siente frustrado, nadie te cree, ni te 


escucha, desde que el guarda hasta el magistrado, todos lo ven a uno culpable y a uno le da vergüenza, 


rabia, impotencia". 


Las prácticas judiciales, en su criterio, favorecen a las mujeres y estigmatizan negativamente, a los 


varones. En este sentido, en el TOI, algunos padres contestan a la frase: qué pasaría si, de la siguiente 


manera: R: “las mujeres también fueran juzgadas como a los hombres”, A: “viviéramos en un país con 


verdadera equidad”, JP: “la situación fuera al revés”, OE: “el sistema judicial realmente fuera justo”. 


Se perciben impotentes ante a estas circunstancias, las cuales obedecen a prejuicios de género. 


Por ejemplo, durante el Taller, una de las escenas en psicodrama, fue realizada por (G, S y EJ), la 


llamaron “mi cámara de gessell ”. La escena es una primera entrevista del papá con el niño. Se observa 


que todo está bien, en la relación paterno filial, el padre y su hijo conversan amenamente, el niño juega y 


le cuenta aspectos de su vida cotidiana, hay manifestaciones afectivas recíprocas, sin embargo, en la 


segunda entrevista, seis meses después, en presencia de un funcionario del PANI, el niño no quiere 


conversar, se aparta de su progenitor incluso, imponiendo distancia física y se muestra irritado, tenso, 


ansioso, insiste en que no quiere estar ahí, que desea que la actividad termine e irse con su madre, 


donde se siente seguro.  


El padre trata de conversar y el niño le da la espalda, no responde y asume un comportamiento de 


ostracismo, se nota como asustado en presencia de su papá. El funcionario determina, que aunque el 


Juzgado haya dicho que el niño debe vincular con el padre y que no hay inconveniente en eso, como 


éste no quiere, se le deben respetar sus derechos fundamentales y amparado, en el principio del 


“bienestar integral del niño” en el “interés superior del infante”, determina que el vínculo paterno filial es 


nocivo e inconveniente. Se dictan medidas de “protección a favor del niño”, para que su padre no pueda 


“molestarlo”. Concluyen diciendo, que ante esto, simplemente, no pueden hacer nada y que nadie ve su 


perspectiva de papá, ni se valida su interés por mantener y fortalecer el vínculo padre-hijo. 


Les molesta ser reconocidos y validados en su función paterna, tanto por las madres como por las 


instituciones, sólo como fuente de dinero, no les validan otras funciones parentales más importantes, 


para el bienestar de sus hijos, por ejemplo, durante el Taller, una escena del Psicodrama señala como 


estos padres (M, CR, J y JP) describen las circunstancias, mediante las cuales, sus relaciones de pareja 


terminaron, insisten en que ellos se separaron de sus exesposas, sin embargo, quisieron seguir siendo 


papás y continuar el vínculo con la prole. Dos de ellos, al parecer, se hacían cargo, de manera directa, 


de la atención y la asistencia de sus hijos mientras la pareja parental cohabitaba, sin embargo, sus 


exparejas haciendo un abuso de la ley contra la violencia doméstica, solicitaron medidas de protección,  
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según ellos infundadas, y los sacaron del hogar familiar, sin que hubiera una razón, para darse esta 


sanción tan radical, para ellos y los hijos.  


De esta forma ella, les limita e incluso, les prohíbe ver a los niños, sin la mediación materna. Así, 


ella toma el control y usa a la prole para sacarles dinero, chantajearlos, amedrentarlos y controlarlos, 


pues ellos están dispuestos a someterse a los caprichos de sus exconsortes, con tal de continuar 


ejerciendo, ahora de manera muy limitada, su paternidad. Describen cómo sus hijos se sienten 


confundidos y contrariados con el cambio de situación. Mientras ellos advierten, como la calidad de vida 


de la prole desmejora y se sienten imposibilitados de hacer algo, porque si intentan externar su opinión, 


en este asunto, se les tilda de agresores y cada vez, que quieren explicar su versión de los hechos, son 


castigados por la madre, limitándoles el contacto, tan deseado, por ambos.  


Explican cómo este tipo de subterfugios son comunes, sirviendo como sustento en las sentencias, 


pues las autoridades judiciales no se molestan en investigar profundamente, lo que la supuesta víctima 


dice y se da por sentada, la credibilidad de su versión, cualquier otra, es inadmisible o dudosa. De esta 


forma, son estigmatizados como agresores, padres irresponsables, nocivos y por lo tanto, inmerecedores 


de mantener el vínculo con su prole, que termina siendo la más lesionada, en este tipo de violencia, 


según su opinión.  


En el Cuestionario 2, el sujeto GE aduce: “Es correcto, porque lo visualizan a uno como el papá 


billetera y no ven la parte afectiva o emocional de los padres ”.- También MA dice: “Esto en nuestro país, 


se da creo que en un 99% de los casos, en mi caso, cuando la madre de mi hija se enteró que me iba a 


casar, me amenazó de ponerme la pensión si lo hacía, para lo cual al final, lo hizo y me acusó de 


agresor para que no pudiera acercarme a la niña”.- y el sujeto S reafirma: “Esto también me pasa y si es 


un acto de desparentalización, ella sabe cómo manipular el sistema, ya que es abogada y su familia 


también son abogados, me afecta a mí ya que legalmente me tiene de brazos cruzados y estos procesos 


son muy largos y tediosos, me he tenido que desensibilizar bastante, para que no me afecte y esto es 


muy triste, a ella esto le beneficia sin embargo, le está pasando por encima a Samuel y a sus derechos 


como hijo, de relacionarse sanamente con su padre”. 


Insisten en reivindicarse como padres, a pesar del dolor que estas prácticas les producen, incluso, 


están dispuestos a hacer concesiones al respecto, por ejemplo, en el TOI, al responder la frase: Yo 


estoy dispuesto, ellos escriben: R: “estar con mis hijos toda la vida”, A: “darlo todo por mi familia”, CR: 


“hacer cualquier cosa por mi hija”, DG: “lo que sea por mi hijo”, EJ: “recuperar a mi hijo”, G: “cambiar mi 


masculinidad”, JA: “seguir luchando”, JF: “a ser mejor cada día”, JP: “dejar la situación por amor a mi 


hija”, J: “luchar por mi familia”, M: “sobrevivir y a luchar por hacer respetar los derechos de mi hija y de 


mi hijo”, MA: “a llegar a ser el mejor papá para mis hijas”.  


Han sido violentados represivamente, a través de las pensiones alimenticias, las detenciones 


policíacas y las medidas cautelares. En el TOI, el sujeto R señala: “somos agredidos por las leyes de 


este país”, el sujeto A externa la misma percepción: “…los hombres somos los agredidos”.  


En el Cuestionario 2, el sujeto JP señala: “Ella se hace la víctima todo el mundo le cree, dice lo que 


se le ocurre, yo siempre soy el malo, el desgraciado e irresponsable, a uno nadie lo escucha, desde que 


van a hablar contigo ya están prejuiciados”. 
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Estos papás, en su función paternal, se sienten sin posibilidad de defenderse, pues las madres, son 


las que tienen el poder y el control sobre sus hijos. Por eso, que los utilizan como escudo o como arma 


en su contra, esto les genera a ellos mucha frustración, incluso ira, sentimientos adversos. En este 


sentido, en el TOI, el sujeto CR expresa: “…ella trata de controlarlo todo”. Por su parte OE en el Taller, 


opina: “… de verdad a veces uno quisiera morirse o matarlas, para que todo esto se acabe, pero por 


amor a nuestros hijos, eso no debe suceder. Uno siente mucha cólera, frustración, hay que tener mucha 


tolerancia, reflexionar uno mismo y seguir adelante a ver qué pasa”.  


En el expediente del caso 1, la señora M se niega a que PR pueda vincular con su hijo A, como 


legalmente, tiene derecho y usa todo tipo de argucias para lograrlo. El trata de convencerla, de 


argumentar su defensa y se describe frustrado ante los resultados adversos que una y otra vez, recibe. 


(Ver anexo 1)  


Se saben padres diferentes con respecto a los tradicionales, no obstante, se describen maltratados 


y reprimidos, por pretender ser padres activos, emocionalmente, involucrados.  


En el TOI el sujeto R señala: “la madre siempre, tiene la razón”; el sujeto A comenta: “se piensa que 


el hombre es agresor, siempre”; CR añade: “uno siempre, es el malo”; Sin embargo, contra estos 


señalamientos, que perciben viciados, ellos insisten en que, sujeto J: “un buen papá se esfuerza porque 


sus hijos sean felices”; DG externa: “me frustra no poder compartir con mi hijo” OE refiere que: “quisiera 


ser el mejor papá del mundo”. En el Cuestionario 1, el sujeto A refiere: “Sí lo pensé, siempre quise ser un 


papá activo en la vida de los hijos”. 


I.3 Relaciones estructuralmente discriminatorias 


Se basan en todo el proceso psicosocial, el cual resulta casi invisible, imperceptible o habitual, ya 


que como se ha señalado, se naturalizan maneras de percibir, sentir, pensar, comunicar, actuar e 


interactuar consigo mismo y con los otros; se establecen cualidades y actitudes, como inherentes al 


sujeto, según su sexo, a la “esencia” misma del ser hombre o mujer, las mismas que muchas veces, 


implican un trato desigual y antojadizo, asumido o impuesto sistemáticamente, en los dist intos contextos 


o instituciones sociales.  


El sujeto M en el Cuestionario 1, refiere: “…me viene a la memoria que cuando mi padre ya regresó 


de Europa definitivamente, no recuerdo sobre qué estábamos hablando; pero sí recuerdo que una de las 


acotaciones que él hizo fue: los hijos son de la madre… recuerdo que el comentario me contrarió pues 


en aquel momento lo que pensé fue y ¿por qué no, también, del padre?”.  


Tienen claridad, en ser discriminados en las prácticas institucionales, siendo esto la base de la 


afectación de sus relaciones funcionales con sus hijos, esta situación les produce impotencia y 


frustración, pues siempre, hay algo que la madre cuestione y es respaldada. Durante el Taller, el sujeto J 


expone: “Duele ver que mis hijas en situaciones agradables, esconden su sonrisa, no quieren que se 


sepa que se sienten felices de estar conmigo, porque eso es peligroso y malo. Las niñas no dejan que 


les tomemos fotos, nos vuelven la espalda cada vez que queremos guardar un recuerdo de cuando 


estuvieron con nosotros y compartimos momentos bonitos. Están programadas, se ven temerosas de 


que esa felicidad se les note. Yo me pregunto por qué dañar así a mis hijas, por qué no permitirles ser 
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felices y tener la posibilidad de expresarlo libremente, se les enseña a mentir o a falsear sus 


sentimientos”. 


Los entrevistados tienen expectativas con respecto a la revinculación con su prole, cuando ésta 


tenga mayor edad, pueda llegar a darse cuenta de su amor, por el distanciamiento impuesto y que va 


minando la relación.  


En el Taller, J señala: “… no hay que arrepentirse de ser un buen padre, mis hijas cuando sean 


adultas podrán darse cuenta de todo lo que yo hice para poder verlas y estar con ellas, de cómo las 


quise y cómo no me permitieron ser su papá, aunque yo lo quería y luché por eso”. 


Identifican que se les agrede, en el ámbito donde son más vulnerables: el amor hacia sus hijos, 


pues son muy importantes para ellos. Durante el Taller, el sujeto S comenta: “Cuando se dice si el niño 


quiere un papá de visitas o un papá de verdad, aquí está el lugar por donde se puede evitar que uno sea 


papá y se nos aliena, no se nos permite estar ahí, aunque nosotros y nuestros hijos lo queramos ”. En el 


TOI, a la frase: tengo miedo, el sujeto A responde: “…de que me separen de mis hijas, otra vez” G 


apunta: “…de perder a mi hijo…”; JA añade: “…de que mi hijo me desconozca”; J dice: “… de que mis 


hijas estén mal”; y por último M alega: “…de no volver a ver a mi hija y a mi hijo”. 


I.4 Otras masculinidades 


Son visibles en los varones, con  modelos  de  crianza  o rectores distintos a lo tradicionalmente, 


“normal” en su género; quienes rompen el patrón patriarcal y establecen así, una bifurcación, una 


escisión a la norma, ejercen propuestas de masculinidad, al margen de lo socioculturalmente asignado. 


Ellos, opinan y representan nuevas formas de ejercer la virilidad, donde las responsabilidades paternales 


son inherentes, a su propia condición humana.  


En el Cuestionario 1, el sujeto PR relata, acerca de la relación de él con su padre: “es muy linda, 


somos muy cercanos y unidos; siempre estamos al pendiente el uno del otro y nos aconsejamos 


mutuamente”.  El sujeto R dice, en ese mismo sentido: “nos inculcó valores, aunque estaba privado de 


libertad nos dio amor, honestidad, comprensión, aseo personal, él mismo nos cortaba las uñas, siempre”.  


El sujeto EJ en el Cuestionario 2, refiere: “… estoy poniendo en ejecución lo que mi padre me 


enseñó, con mis mejoras, además, de que veo el modelo de mi padre como un modelo funcional, 


adecuado y centrado”. CR dice: “creo que soy un papá muy bueno…”; JP, señala: “me considero un 


papá excelente si me dan la oportunidad”.  


De esta forma, estos papás se perciben a sí mismos, como hombres que ejercen en forma diferente 


sus paternidades, las connotan como “no machistas”, buscan compartir la crianza con las madres, 


ninguno expresó interés en desplazarlas en sus funciones maternas.  


En el Cuestionario 2, el sujeto PR afirma: “…¡Definitivamente! Se tiene que ver al hombre y la mujer 


como iguales en todo, yo creo en eso. Sin embargo, antes era el hombre el que tenía el poder, pero 


ahora parece ser al revés; ni uno ni el otro simplemente se tiene que pensar en igualdad, en todo 


sentido…”. 
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En algunos espacios sociales, familia, trabajo, amistades reciben un reconocimiento como padres 


diferentes, incluso, diferentes a sus propios padres, intentando no repetir lo que sufrieron con ellos, 


quieren romper el patrón generacional machista. Para ellos, la paternidad implica una relación amorosa y 


sensible, activa en la crianza, que brinda bienestar, tanto a ellos como a la prole. Luchan por reivindicar 


su paternidad “diferente”, en procura de la felicidad y autorrealización del hijo.  


En el expediente del caso 1, PR le insiste a la M, que él está en capacidad de cuidar a su hijo, ya 


que cada vez que él quería compartir con el niño, M, le hacía una serie de advertencias, a lo que él 


respondía, que conocía muy bien sus obligaciones y sus deberes parentales, que no interf iriera en la 


relación, con esto, se generaba aún, más disgusto materno, hacia la función parental paterna, al punto 


que él tiene que pedir al Despacho, que le “autoricen” a estar con su hijo, sin la mediación de la madre, 


dado que ésta insistía, en mediar el vínculo. (Anexo 1)  


En el Cuestionario 2, el sujeto A dice: “…mi mamá me ha dicho en muchas ocasiones que como 


papá lo he hecho bien, y que a pesar de todo, mis hijas son niñas bien educadas, para su edad”.  


Segunda Categoría: Relaciones vinculares y vida en familia 


Estos vínculos se revelan en aquellas realidades que atan, unen o relacionan a las personas entre 


sí, en un entorno familiar, sea éste consanguíneo o no.  


En el Fotomontaje, el sujeto JP define la vida en familia como: “Vinculación, contacto, comunicación. 


Es compartir la maternidad siendo un poquito de mamá, en mi posición de padre, generando una 


vinculación tanto con la madre, como con el hijo…” 


II.1 Vida en pareja  


Generalmente, este parentesco lo establecen dos personas, quienes deciden vincularse 


afectivamente, con el fin de compartir un proyecto de vida en común.  


En el Fotomontaje, los padres la definen. El sujeto G: “Vida en pareja, amor, comunicación, 


felicidad, Dios, respeto, valores”. JF: “Mientras estuvimos juntos, su madre y yo tuvimos una vida plena y 


feliz con nuestro hijo. Todo lo hacíamos en función de él. Aun separados, siempre estuvimos de acuerdo 


con buscar lo mejor para él; sin embargo, sobrevinieron mis problemas financieros, y ella se apartó de 


esa buena idea de buscar lo mejor para él”. JP la define como: “Trabajo en equipo, felicidad, tiempo de 


calidad. Importante para el desarrollo integral de un niño y su educación”.  


La vida en pareja se encuentra asociada con la crianza de la prole y la perciben compartida, en 


corresponsabilidad. Sobresale la idealización de sus propias madres y de la maternidad, como función 


parental, desde la perspectiva patriarcal. Les molesta que la paternidad se valida sólo, como un rol 


accidental y accesorio. (Se repite el punto 1.1)  


En el Fotomontaje, el sujeto GE aduce: “una de las cosas más bellas creadas por Dios, la mujer, 


porque por medio de ellas, el hombre puede tener descendencia”.  


El sujeto OE dice: “Lo más importante para nuestros hijos es su madre y su padre, que linda una 


familia, que aunque separados pueden darle a sus hijos estabilidad emocional entre otros y entiendan o 


entendamos que ellos son lo más importante, por encima de nuestros intereses”.  
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II.2 Parentalidad 


Aquel conjunto de capacidades tendientes a permitir a los progenitores, afrontar de modo flexible y 


adaptativo, la tarea vital de ser padres, de acuerdo con las necesidades evolutivas y educativas de los 


hijos y con los estándares considerados como aceptables, por la sociedad, aprovechando todas las 


oportunidades y apoyos, brindados por los sistemas de influencia de la familia, para desplegar dichas 


capacidades (Rodrigo y otros, 2008).  


Por ejemplo, en el Fotomontaje, CR glosa: “Una maravilla natural tener la capacidad de traer un ser 


viviente a este mundo, que al nacer tiene parte de uno. Al mismo tiempo, indica un cambio a la vida que 


teníamos hasta ese momento”.  


Por su parte, A indica: “La participación activa del hombre, como pareja, durante el embarazo es 


vital para la buena salud de la mujer y el niño. Además, es hermoso compartir las diversas etapas, las 


citas médicas, los cursos prenatales, enseñarles y emocionarse con las reacciones de los hermanitos 


mayores. Es una etapa hermosa en la vida de una pareja ”. Y J añade: “Entre mami y papi estás más 


calientita y protegida”.  


Estos papás, en sus conceptos de parentalidad, insisten en que es una vivencia central, en la 


representación del sí mismo, porque sus prácticas son de compromiso de padres, quienes trascienden lo 


tradicional y se avocan a ejercer una función parental activa y funcional, con su prole.  


II.3 Maternidad 


Para la ideología patriarcal imperante, la premisa de ser mujer, se sustenta en el ser madre, como 


una reducción impuesta por la naturaleza, genética, ancestral y a través de la cual, se alcanza la 


identidad femenina. En realidad, se construye como una función parental, asignada y asumida 


biopsicosocialmente.  


Para el investigador, algunas mujeres no desean ser madres, sin embargo, se ven convocadas en 


ese rol sin quererlo. Por ejemplo, el sujeto M, en el Cuestionario 1, dice: “Para mí, ambos fueron regalos 


de Dios pues aunque ambos (la madre de mis hijos y yo) queríamos tener familia, nunca realmente 


habíamos planeado ningún momento para empezar a pedir bebé. Por eso es que, desde siempre, me he 


divertido calificando la gestación de mi hija como un gol de penal. Es decir, existía la posibilidad de 


quedar embarazados pero no tuvimos relaciones, con ese fin específico. La gestación de mi hijo fue 


equivalente a un gol de portero a portero, en tiempo de reposición, pues según las cuentas de la madre, 


era imposible que quedara embarazada -cuando confirmó lo que yo decía, que estábamos 


embarazados, constantemente se reprochaba el embarazo y renegaba de él. Por eso mi actitud 


emocional hacia esta gestación fue muy distinta, pues me dolía mucho su actitud-. Ella, constantemente 


renegaba en lo inoportuno del embarazo”.  


Otras mujeres, asumen la procreación, como una función compartida, donde el papá se siente 


incluido en el proceso, por ejemplo, en el Fotomontaje, el sujeto A señala: “Una de las etapas más 


hermosas en la vida de la mujer es el embarazo. Honestamente me da envidia la capacidad de ellas de 


dar la vida y llevarla durante los nueve meses dentro de sí. Es la época en que se ven más bonitas y 


cuando más hay que chinearlas”.  
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JP refiere: “Alegría, esperanza, belleza. La esperanza que se da tanto con la mujer y la promesa de 


una nueva vida con su pedacito de felicidad. Además, la forma de la mujer embarazada, siempre me ha 


parecido bella y tierna maternidad”. También, el sujeto MA, añade: “Las mujeres embarazadas son muy 


tiernas, en ese estado se ven muy bonitas, producen un sentimiento de protección”.  


Para estos padres, la maternidad se encuentra idealizada, como función parental, en asocie con la 


percepción de sus propias madres, en el ejercicio de las funciones parentales tradicionales. Sin 


embargo, les disgusta la negativa de sus exparejas, de permitirles ejercer su función parental y les 


frustra no poder cuidar a su prole, sobre todo, cuando perciben que la madre los está agrediendo. Por 


ejemplo, el Sujeto J, en el Taller, externa su disgusto hacia la madre de sus hijas, aduciendo: “Someter a 


mi hija a revisión ginecológica es un abuso sexual de parte de su madre, pero eso nadie lo ve, sólo se 


piensa que yo soy un ofensor, aunque no lo sea y que la madre, tiene el derecho de someter a mi hija a 


ese tipo de maltratos, para protegerla”.  


II.4 Paternidad 


Es una función parental e igualmente, una construcción biopsicosocial, cimentada en la necesidad 


humana de procrear o perpetuarse en la prole, situación que es asignada o asumida en sus distintas 


expresiones, pues no existen cánones generales, para ejercerla.  


En el Fotomontaje, el sujeto JF dice: “Me recuerda la maravillosa época del embarazo de mi hijo, 


estuve muy cerca y muy participativo. Incluso, llevamos un curso prenatal para estar preparado y asistir 


al parto”. El sujeto J comenta: “Una nueva vida que viene al mundo hay que protegerla y cuidarla ”. JP 


refiere que él en las fotos, percibe una vivencia de: “Paternidad, unión, vínculo. El hecho de ser parte en 


el desarrollo de un hijo, como padre, lo cual genera un vínculo de unión padre e hijo ”. También, J 


expone: “Tenerle en mis manos es lo más bello que me puede pasar”. Y M señala: “Cuando, por primera 


vez, tomaste un dedo mío con toda tu manita, me atrapaste para siempre ”. 


La paternidad se vive como una experiencia cotidiana, profunda, fuente de identidad, de 


compromiso y bienestar, cuando no es bloqueada o distorsionada. En el Fotomontaje, el sujeto A 


externa: “Compartir con los hijos es la mayor responsabilidad, pero es una hermosa responsabilidad. La 


meta es prepararlos para ser personas de bien. Y aunque a veces es cansado. Es muy reconfortante ver 


sus logros”.  


Esta función rebasa el ser padres exclusivamente, proveedores económicos, pues se sienten 


orgullosos de sí mismos en su función parental, de sus logros y el vínculo generado con su prole y de 


ello, reciben reconocimiento en algunos ámbitos, por ejercer una paternidad diferente a la recibida. De 


esta manera, se expresan cotidianamente, en oposición activa ante la paternidad machista tradicional, 


asumiendo voluntariamente, funciones en el hogar, en el cuidado, la crianza y la educación de sus hijos.  


El sujeto GE en el Fotomontaje, narra: “Una de las cosas más lindas besar a nuestros bebes y 


sentirlos todos suavecitos y expresarles nuestro amor.” El sujeto JA externa: “Una etapa bonita, ternura, 


dedicación, ilusión, compromiso, sacrificio, vivir para otros, realmente me involucré, baños, cambio de 


pañal, lavar pañal, asolear, darle paseos”.  
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II.5 Filiación 


Signif ica una condición que puede ser dada por un fenómeno biológico o sanguíneo, así  también, 


político, metafórico o jurídico. De cualquier modo, esta idea siempre, representa a la relación existente 


en al menos dos partes diferentes entre sí, que se unen a través de un lazo de protección o de cuidado. 


En el Fotomontaje, el sujeto MA dice: “El sentimiento de saber que vas a ser papá, que tu hijo está 


dentro de tu ser querido, es muy conmovedor y a la vez te produce paz… Esta foto me recuerda el 


primer contacto con mis hijas, es el momento más increíble de mi vida, algo totalmente lleno de 


sentimientos y emociones.”  


OE expone: “Es lindo saber que esta criatura me reconoce desde que está en el vientre de su 


madre y recibe todo el cariño que yo le puedo dar, aparte de que uno siente que desde el vientre le 


expresa a uno que lo ama y también, su indefensión e inocencia y le pide al padre o sea a mí, que nunca 


lo abandone, que es parte de mí”.  


El sujeto A indica: “La emoción de ver nacer a un hijo no se compara con nada. En lo personal, he 


tenido tres mejores días en mi vida, que son las tres ocasiones en que vi nacer a mis tres hijas. Siempre 


le agradezco a Dios la oportunidad que me ha dado de tener a mis hijas”.  


CR argumenta: “Una criatura indefensa que viene a este mundo y depende un 100% de nuestro 


cuidado y protección. En nuestras manos está darle forma a la personalidad por medio de educación y 


ejemplos”.  Añade: “Empezando a compartir experiencias, tratando siempre de que el hijo o hija sea feliz. 


Una sonrisa o carcajada de una hija no tiene precio, es una experiencia inigualable. Tanto así, que nos 


sometemos a hacer y repetir las cosas por un largo rato”.  


El sujeto A agrega: “La convivencia con los hijos es parte integral en la vida de uno. Ver sus 


progresos, como aprenden a vivir, cómo funcionan sus mentes, sus piecitos. Como aprenden a  caminar 


y verlos decir sus primeras palabras. Esos momentos y detalles le llenan a uno la vida como nada en el 


mundo”.  


DG aduce: “En ocasiones mientras menos hablas, más dices, esa foto es el vivo ejemplo de cómo 


sin poder hablar existe un lenguaje que sólo padre e hijo saben leer”.  


La filiación se encuentra marcada por el anhelo de que la prole se autorealice y sea feliz, esto les 


produce bienestar; sin embargo, externan su dolor y desesperanza, al ver bloqueada o disminuida, por la 


mediación de la madre, esta posibilidad de ver crecer a sus hijos y de ser copartícipes en esta labor 


parental. En el Fotomontaje, el sujeto JF dice: “Mi hijo pasaba encima de mí en todo momento, éramos 


muy unidos y él dependía mucho de mí para sentirse protegido”.  


En el Cuestionario 2, el sujeto A refiere: “En palabras de mi hija mayor, yo soy la persona en quien 


ella puede confiar para cuando necesita saber o aprender algo, o conversar de algún tema de su vida 


personal con tranquilidad. Mi otra hija aunque no ha expresado una opinión personal, lo primero que 


pregunta cuando hablamos por teléfono es "papi, cuándo voy a tu casa? es que ya quiero estar contigo". 


El sujeto A, en el mismo instrumento, añade: “El primer día de escuela de mi segunda hija, la mamá 


me impidió que estuviera presente”.  
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Tercera Categoría: Separación/divorcio 


Se le entiende como el rito legal, que pone fin al acuerdo matrimonial entre los cónyuges. 


III.1 Desvinculación 


Es el proceso psicosocial mediante el cual la unión, la relación o la atadura física o simbólica que 


tenían dos o más personas se pierde o se obstruye, dándose como consecuencia, un distanciamiento, 


deseado o no, entre éstas. En el Cuestionario 1, el sujeto M refiere: “…a mí me hubiera gustado que, 


tanto mi padre como mi madre no hubieran sido personas tan distantes: él entregado a sus empresas y a 


sus negocios, y ella, a sus estudios y a su trabajo…”  


En el Cuestionario 2, el sujeto R comenta: “Yo me preparé para ser papá esforzándome por 


conseguir un mejor trabajo…yo quería estar con ellas, acompañándolas siempre, pero no sucedió así. 


Todo eso como que se me arrebató… Desgraciadamente todo eso pasó porque el matrimonio empezó 


con problemas, mi suegra nunca me quiso, ella decía que su hija podía aspirar a algo mejor y le metía 


cizaña hasta que logró separarnos…No me daban mi lugar, yo lo traté de hablar, entonces, ahí 


comenzaron las denuncias… ella alegaba que yo la agredía porque le pedía que me dejara ser papá”.  


El sujeto M, expresa: “El cambio fue de pasar de ser quien se ocupaba totalmente en solitario de 


ellos, a simplemente, desaparecer de sus vidas”. 


Esta vivencia está asociada con la merma o la pérdida de su ejercicio parental, así como con las 


consecuencias dolorosas para él y para la prole. Emprenden una lucha para recuperarla, viven el dolor 


por la desvinculación con sus descendientes.  


En el Cuestionario 2, el sujeto R externa: “Los cambios fueron drásticos, el amanecer sin ellas, de 


ser un padre protector, a un extraño, a alguien indeseado… Sentimentalmente, estaba frustrado, 


confuso, con rabia, con ira, impotencia. No sabía qué hacer, nadie me escuchaba, ni me entendía, ni me 


apoyaba, sólo se le escuchaba a ella. Sentía tantas cosas con cada demanda que me alejaba cada vez 


más de mi hija, de la posibilidad de ser un papá como el que yo quería ser”.  El sujeto PR indica: “A 


veces mi hijo llegaba sin ganas de hablarme ni verme y de igual manera con mi familia. Luego que 


pasaba conmigo o mi familia no quería regresar a la casa porque se sentía mejor con nosotros ”. 


La desvinculación hacia su prole, la perciben reforzada por las instituciones, que no les reconocen 


como sujetos de una paternidad diferente, responsable y amorosa. Sino como una persona sospechosa, 


por externar interés hacia su prole, que podría desplazar a la madre, en el ro l tradicional de parentalidad 


exclusiva y excluyente.  


En el Cuestionario 2, el sujeto S narra: “Esto también me pasa y bueno es una desparentalización y 


espero que esto cambie y los jueces se vuelvan más inteligentes a la hora de dar sentencia, que no 


tomen juicios parcializados. Esto le afecta a Samuel porque me desliga completamente de él desde el 


inicio y le beneficia a la madre, porque insiste en alejarme de Samuel”. 


Les preocupan las consecuencias de esta desvinculación impuesta en sus hijos, especialmente, en 


lo referente a los valores que adquieran, al estar alejados de su influencia directa y presenciando 
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prácticas, algunas veces incorrectas, disfuncionales e insanas, de parte de quienes los cuidan, pues en 


ocasiones, no es ni siquiera la madre, quien ejerce este cuidado.  


Las madres usan a los niños como armas y lo exponen a escenas grotescas, sin valorar el daño que 


les hacen. Por ejemplo, durante el Taller, una de las escenas que narran (OE, G, JA y J) describe: …el 


padre de la niña viene a dejarla al hogar materno, se despide de ésta cariñosamente, de pronto, la 


progenitora sale vociferando contra el padre y se sube en la manivela de la motocicleta que él conduce y 


en la que él está montado (en el asiento). Ella insiste en mantener una discusión, grita y llora (la escena 


es en la calle), una vecina que mira de lejos se acerca, mientras el progenitor trata de convencer a su 


expareja, de que se baje de la moto, que deje de gritar y que hablen del asunto, en otro momento. 


Cuando la vecina llega, la mamá le dice que no es nada, que por favor, se retire y los deje a ellos en su 


asunto, mientras la vecina se va, llega la policía (que ya había sido llamada de previo, advirtiéndoles que 


una mujer que tenía medidas de protección, estaba siendo agredida por el presunto ofensor).  


Los oficiales le preguntan a la vecina y ésta dice que lo que pasa, es que la señora está un poco 


alterada y su exesposo trata de calmarla; pero cuando los policías se acercan, la señora comienza a 


gritarles, llorando a la vez, que ella t iene medidas de protección, (lo cual al parecer el presunto imputado 


desconocía hasta ese momento) y que éste es el presunto ofensor (que por su trabajo anda armado), los 


policías les piden que bajen de la moto, cuando el papá quiere explicar su versión de los hechos, lo 


callan, lo amenazan y amedrentan, lo requisan, mientras él dice que anda armado por su trabajo, lo 


reducen a la impotencia, le quitan el arma y lo arrestan, la madre una vez que esto sucede, se tranquiliza 


y cuando el papá de su hija la vuelve a ver como pidiéndole una explicación; ésta, se sonríe 


maliciosamente y junto con su hija, que fue testigo presencial de toda la escena, entra a la casa. Él es 


arrestado y tratado como un presunto agresor, sin tener opción a probar lo contrario. La niña queda 


temblorosa, horrorizada y su madre es quien le “explica” qué fue lo que pasó. De esta forma, se le vende 


la idea a su hija que él es peligroso y que debe temerle, que no debe acercársele, ni amarlo por lo “que 


es”; no su papá; sino alguien que hace daño, que estorba, que es indeseado y peligroso. 


III.2 Finalización de la vida en pareja 


Es la separación física, en ocasiones, también, afectiva y emocional de los cónyuges, una vez que 


ambos deciden concluir, su trato de vida en común. Los participantes no hacen mención de los afectos 


asociados con la desvinculación, que se suscitó con sus exparejas y madres de la prole, tienen claro que 


la ruptura de pareja, no implica una ruptura del vínculo paterno-filial.  


Por ejemplo, en el Fotomontaje, el sujeto EJ comenta: "la familia en un momento de descanso, en 


unión y se ve que hay armonía, amor y familia”. El sujeto GE dice: “Unión en la familia aunque no se 


vivan juntos”. El sujeto JA señala: “Custodia compartida, buen arranque…”. El sujeto JP añade: “Trabajo 


en equipo, felicidad, tiempo de calidad. Importante para el desarrollo integral de un niño y su educación ”.  


En el Cuestionario 2, el sujeto R expone: “Después de separados yo la llevaba a jugar a el play, ya 


más grandecita, la andaba en la andadera, pero luego, no pude llevarla al kínder, ni sacarla a pasear”.  


El sujeto A aduce: “El cambio lo percibí básicamente, en la pérdida de las rutinas a las que 


estábamos acostumbrados”.  
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III.3 Redistribución de las responsabilidades parentales 


Es parte del proceso propio del reacomodo familiar, se da una vez que la relación conyugal se ha 


terminado, ambos progenitores reorganizan en corresponsabilidad, las labores inherentes al cuidado, la 


protección y la educación de su prole. En el Fotomontaje, el sujeto A expone: “Cuando mis hijas me 


buscan para recibir consejo, me gusta conversar de manera que entiendan bien y se formen como 


personas útiles. Uno siempre, debe sacar tiempo para ellas, pues aunque no siempre es así, uno prioriza 


sus problemas más, que los de uno mismo”.  


El sujeto DG refiere: “Charlas de hombres nada mejor que eso, a veces te hacen preguntas que no 


sabes qué responder y respondes cosas que no entienden, al final, lo que importaba era estar juntos, 


muchas otras veces, das consejos basados en experiencias propias, las cuales les quedan para 


siempre, en su cabecita y esas charlas tarde o temprano, les ayudan a resolver dificultades que la vida 


les presenta, allí es cuando sabes que valió la pena haber fallado, si no, ¿cómo los podrías aconsejar? ”. 


La gesta por ejercer una función parental protagónica en la crianza de la prole, se da 


primordialmente, buscando y proponiendo una redistribución equitativa de las corresponsabilidades 


parentales, su deseo expreso consiste en que sus hijos disfruten de la relación armoniosa, con ambos 


progenitores. En el Fotomontaje, el sujeto JF, comenta: “Lamentablemente, prácticamente, no tuvimos la 


oportunidad de conversar como se ve en la foto, en una actitud más madura, y esto porque dejamos de 


interactuar cuando él tenía tres años y medio. Siempre, he lamentado no tener una conversación seria o 


profunda con él, aconsejarlo, guiarlo, contarle mis experiencias en ciertos aspectos, para que no cometa 


los mismos errores o se cuide de los peligros”  


El sujeto MA, refiere: “Esta foto lo que me refleja es ese momento, en que el padre le está 


aconsejando a su hijo y comentándole las vivencias, que el padre ha vivido para que su hijo no pase por 


lo mismo, en el caso que fuera peligroso o una experiencia mala”. El sujeto S, añade: “Tiempo de 


hombres, buen rato, me encantaría vivir este momento con mi hijo, consejo”.   


Cuarta Categoría: Nuevos arreglos familiares 


Corresponde a la reorganización de atribuciones, responsabilidades, expectativas y formas de 


vincularse, que los ahora excónyuges, proponen consciente o inconscientemente, a partir de la 


separación de pareja. Algunos padres, en el Fotomontaje, externan ese interés, por ejemplo, el sujeto A 


dice: “Qué suerte tienen los niños que comparten con ambos padres. Pero cuando no es así, se debe 


trata de darles una vida lo más normal posible”.  


IV.1 Generalización del conflicto 


Esta situación ocurre cuando el problema conyugal se traslada a otros ámbitos, un proceso que 


puede ser promovido e incluso, impuesto tanto por la expareja, como por los familiares, las instituciones 


legales y sociales, en general.  


En el Taller, JA expone y sistematiza el criterio de los participantes, indicando que su principal 


angustia la genera: “La locura de la madre que tergiversa la realidad, que miente, que manipula a los 


niños, familiares, jueces, peritos, vecinos, etc., se dedica a eso a inventar cosas, que ella cree que 


sucedieron o que pueden suceder, o de qué manera hacer prevalecer sus intereses, a entrenar al niño 
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para que diga o haga lo que ella quiere, lo peor es que tiene al niño ahí consigo, siempre. Es como el 


burro amarrado contra el tigre suelto, se dedica sólo a eso, porque no trabaja, está sólo en la casa, con 


el hijo. Es como una locura, que crea toda una realidad y se la cree, se la vende a los hijos, a la familia, a 


los jueces, a todo el mundo para andar de juzgado en juzgado y los niños detrás, uno tratando de que 


alguien vea la locura, que está detrás de todo esto y nadie lo ve sólo uno, es como un absurdo, es como 


irreal. Para eso, tiene tiempo de sobra y nosotros somos los que le pagamos, para que haga ese trabajo, 


nadie le estorba, ni le critica lo que hace, por el contrario, todos le prestan oídos a la pobrecita”.  


El sujeto A expone: “No hay cosa más horrible y condenable, que una madre les lave el cerebro a 


los hijos en contra de su padre. Los niños sufren y con él toda la familia. Se sufre horriblemente, por la 


injusticia de verse separado de quienes uno más ama”.  


Los entrevistados plantean nuevos arreglos familiares, por medio de los cuales puedan ejercer su 


paternidad, sin embargo, en su opinión, estos planteamientos son atacados y descalificados. Consideran 


que precisamente, por desear estos arreglos, son agredidos por las madres, así como por las 


instituciones que se alían a éstas, en defensa de los “derechos de los niños”. Lo que fuera un conflicto 


de pareja en un inicio y que trascendió a una separación conyugal, es traslapado a la relación paterno -


filial: la nueva arena de las disputas conyugales.  


En el Fotomontaje, el sujeto JA: “Separación total, mentiras, mentiras que adoctrinan a mi segundo 


hijo. Salvo a uno, pierdo a otro, el monstruo emerge lleno de odio y de mentiras, es imposible luchar, 


contra una realidad inventada y ajustada al interés de ella. Ella crea otra realidad, otra versión de la vida, 


en la que yo paso a ser suplente, un cajero automático, que además, se puede meter a la cárcel “para 


que lo violen”, como castigo por haber sido buen padre…”.  


Estos papás tienen conciencia de que existe una alta manipulación de parte de su expareja, quien 


coloca al hijo como interlocutor e intermediario en la disputa conyugal, esto se expresa más, en lo 


referente al dinero. Coinciden en que a pesar de cumplir ellos con este encargo, no se les validan sus 


derechos, ni su obligación, de ejercer funciones parentales en corresponsabilidad. Insisten en centrar su 


atención, en el interés superior de sus hijos; mientras que la madre la interpreta como si fuera hacia ella; 


por lo tanto, no les valida en su función paterna, sino que insiste en continuar el conflicto, a través de la 


descendencia y mediante ésta.  


En el Fotomontaje, el sujeto M expresa, con respecto a la fotografía nueve: “Señor, mi hermanito y 


yo queremos a mamá, pero queremos vivir con mi papá ”. Así externan su frustración, por el alejamiento 


impuesto e injustificado hacia su prole, pues piensan que la madre pretende constantemente, separarlos 


de su descendencia, para castigarles o para seguir ejerciendo control, sobre sus vidas y recursos. Hay 


conciencia en ellos, de que la separación conyugal, no debe implicar un distanciamiento parento filial, ni 


la prole debe estar inserta en el conflicto “de adultos”, menos mediarlo o tomar partido en éste.  


En el Fotomontaje, el sujeto JF señala: “Eso es exactamente, lo que su madre ha hecho con mi hijo: 


hablarle pestes de mí, manipularlo, lavarle la mente, de tal manera, que lo ha colocado en mi contra, sin 


tener yo la menor oportunidad de defenderme y demostrarle, que mucho de lo que su madre le ha dicho 


de mí, es falso, o puede corregirse”.  
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En el Cuestionario 2, el sujeto JA aporta: “Yo tuve que ir a vivir en San Ramón, con la consecuente 


distancia entre semana, pero igual, se mantuvo la intensidad de los fines de semana, fue a partir de que 


me emparejé, que la situación se complicó, la madre hizo todo lo posible, por alejarlos de mí y ahí, se 


complicó la relación con el segundo, situación que se mantiene”. El sujeto J dice: “Primero, casi no podía 


verlas, hasta llegar el día que no las veía del todo…” GE refiere: “No he podido asistir a ciertas 


actividades importantes, por ejemplo, primeras comuniones, graduaciones, etc. debido a la negativa y al 


boicot de su madre, para que yo desconociera donde se desarrollaban ” 


IV.2 Uso de la prole como comodín 


Esta situación ocurre cuando uno de los progenitores utiliza a la prole, para hacer prevalecer sus 


particulares intereses, sobre los de la contraparte, limitando y hasta aniquilando, la subjetividad de su 


hijo, manipulando la realidad, implantando memorias, afectos, conflictos e instaurando procesos de 


desparentalización, sin que la situación lo amerite, aunque sí existe una justificación de quien lo ejecuta, 


pues obedece a su percepción de los hechos. Durante la entrevista que le hicieran al niño A, hijo del 


sujeto PR, delante del Tribunal Penal, testifica diciendo: “yo voy a decir todo lo que PR me hizo y el daño 


y mi mamá… supuestamente, no sé tanto, pero sí un poquito… por mi mamá que me dijo que viniera 


aquí, por el juicio y el daño que nos hizo PR y a toda la familia…” 


En el Taller, el sujeto S comenta: “Uno a veces, no sabe qué hacer, está como a lo que salga, 


porque depende del humor de ella, si le presta el niño o no, si lo deja a uno hacer cosas o sacarlo con 


uno, todo está circunscrito a los caprichos de ella, lo que uno opine no vale y es mejor callarse, porque si 


no, uno sale perdiendo y mi chiquito también”. 


Estos papás saben que la prole es utilizada como un comodín, como un arma o un escudo, para 


manipularlo, por lo tanto, tienden a someterse a la voluntad y los caprichos de su exconsorte, la madre 


de su prole, con el fin de poder ejercer una paternidad, que está sometida al escrutinio constante de ella 


y de las instituciones. Son conscientes y afirman, que la madre utiliza cualquier situación para alejarlos, 


reprimirlos; incluso, desinformar o dar información desvirtuada, manipulada a los hijos en su contra, 


descalificándolos en su función parental, generando una alianza materno filial insana. En este sentido, el 


sujeto S durante el Taller, dice: “A veces, en estos procesos, nuestros hijos como que tienen miedo de 


decir las cosas o de hacer algo que la madre, no quiere que hagan y luego, los va a reprender por eso. 


Uno se pregunta si con todo esto uno les hace daño, uno trata de no hablarles de la madre, para no 


tener problemas y de hacerle caso a las indicaciones, que ella da para no conflictuar, pero a veces, 


entran en muchas contradicciones y uno no sabe qué es lo que quieren”.  


Los papás estiman que como consecuencias de este proceso de desafiliación, el hijo busca la 


aprobación de la madre, cuando mantiene algún tipo de contacto o de cercanía con el padre. La prole es 


utilizada para controlar y desarmar al progenitor; a través de ella, les exigen dinero, bienes, servicios o 


caprichos. La madre les extorsiona a través de sus hijos. Ella se presenta como la única que sabe, qué 


necesita la prole y ellos, en sus discursos, con respecto a la maternidad, idealizan aún, este papel.  


En el Cuestionario 2, el sujeto JF dice: “Mientras mantuve contacto con mi hijo, la madre no incurrió 


en esta práctica, sin embargo, conforme los problemas entre ella y yo aumentaban, fue tomando control 


de mi hijo, para volcarlo en mi contra”.  
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El sujeto DG narra: “Cuando pasas un año, sin poder acercarte a tu hijo, te ves totalmente 


restringido, las responsabilidades económicas no cambian para nada, pero existen responsabilidades 


morales como padre, que no puedo obviar y quiero cumplir… Se me condicionaba el poder verlo a 


cambio de dinero, o sea si yo no pagaba no podía verlo, eso como extra, a mis deberes de  


manutención”.  


El sistema respalda estas actitudes y comportamientos de las madres, calificándolas como acciones 


justas, en protección de la prole, por lo tanto, valida el limitar a los padres o reprimirles en sus funciones, 


lo que éstos viven con gran dolor y frustración, especialmente, el abuso de acusaciones de violencia 


doméstica y malos tratos, hacia ellos o la prole. Derivado de lo anterior, los entrevistados externan ira, 


impotencia, desesperanza, por no poder evidenciar la manipulación, llevada a cabo por su expareja, 


dirigida para imponerse y anularlo, en su función parental.  


Para ejemplificar este tema, el sujeto JA externa durante el Taller: “Esta maraña de leyes, de 


jueces, abogados, policías, tan desinformados e insensibles hacia este tipo de situaciones. En mi caso, 


la abogada que lleva el caso de mi exesposa es absolutamente rastrera, no le importa manipular las 


leyes, hacer lo que sea para „ganar‟, es sucia, mal intencionada, jodida, no sé qué más decir, lo peor. No 


le importa el bienestar de los niños, sino ensañarse contra uno, sacar todo lo que pueda. A veces, se 


junta el hambre con las ganas de comer, porque mi ex es así también, mis hijos y yo estamos en medio 


de este par”.  


Resultan muy dolorosos también, los desprecios, las descalif icaciones, las groserías y los desafíos 


de la prole, que consideran repeticiones del discurso o la voluntad materna. De este modo, el hijo se 


convierte en mediador o promotor del conflicto conyugal/parental, es utilizado como marioneta y se le 


endilgan discursos, prácticas, creencias antipaternales, con las consecuentes emociones derivadas, 


adversas hacia ellos.  


En el Cuestionario 2, el sujeto OE relata: “Esta es una práctica muy común en mi caso, así como un 


gran abuso en contra de mi hija principalmente, hasta convencerla de que ella no quiere verme, 


sabiendo yo que mi hija se muere por mí, es muy duro saber que la persona que más dice amarla, le 


haga tanto daño! como lo hace su propia madre, qué lástima que muchos padres vivimos esos procesos 


de desparentalización y a las autoridades no parece importarles el bienestar de los niños, que son los 


que más sufren”.  


Los participantes en el estudio se encuentran preocupados y enojados porque en las instituciones, 


no les prestan atención a la agresión que sufre el hijo, al ser privado de la presencia y la cercanía 


afectiva de su progenitor. Todo esto ha conducido a algunos de ellos, a sentirse ambivalentes ante la 


posibilidad o la pertinencia de continuar con esta lucha, por rescatar sus funciones parentales.  


En el Taller, el sujeto EJ expresa: “Tenemos miedo de sentir amor por nuestros hijos y de que eso 


les haga daño, por eso a veces, lo reprimimos para no sentir ese dolor, ni verlos a ellos sufrir y eso me 


lleva a pensar ¿qué va a pasar si ahora, decidiera tener otro hijo con mi nueva pareja, voy a pasar por lo 


mismo?… Soy consciente de que mi hijo, por más que me quiera a mí, no puede hablar a favor mío, si 


pasa todo el tiempo con su madre, imagínese lo que le puede pasar si hace eso, el infierno que sería 


para él llevarle la contraria a ella. Si mi hijo ve lo que hace conmigo, es obvio que tiene terror a hacer lo 
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contrario, a lo que ella le exige que haga. Si se va a favor mío, la madre también lo atacaría, estoy 


seguro, yo tengo que pensar en cómo se siente mi hijo con todo esto”. 


IV.3 Inclusión de terceros en el conflicto conyugal 


Con la separación marital, el progenitor que desea limitar al otro en sus derechos parentales, intenta 


con mayor asiduidad, manipular el entorno psicosociolegal a su favor, por esta razón, establece alianzas 


con otras personas, quienes le aseguren que sus intereses se vean priorizados y de esta forma, se 


ejerza castigo o bien, control hacia el otro progenitor. Las estrategias de manipulación incluyen no sólo a 


los hijos, sino a terceras personas, como familiares, amistades, peritos y autoridades, quienes son 


reclutadas con el uso de mentiras o verdades parciales; discursos distorsionados, para lograr testigos o 


pruebas. Estos aliados revictimizan al padre.  


Por ejemplo, la señora M, esposa de PR, durante su comparecencia indica: “Las situaciones 


expuestas, y sobre todo, el estado emocional de mi hijo, hechos que están respaldados por dictámenes 


de profesionales, me obligan a solicitar a este Despacho, que se mantenga la suspensión del régimen de 


visitas, pues en este momento, sólo se le causaría más daño al menor”. 


En el Cuestionario 2, el sujeto R afirma: “Las maestras me veían como si yo fuera un violador, mi ex 


se encargó de darles una versión que ellas simplemente, creyeron y ya, a mí no me escucharon nunca”.  


El sujeto A señala: “En mi caso, mi expareja intentó utilizar los profesionales del seguro social al 


principio del conflicto, pues según ella las niñas quedaron con problemas psicológicos, por su relación 


conmigo y por el divorcio. Al final se demostró, que las niñas estaban sanas, y que era la madre era 


quien metía las ideas, pues inclusive hasta impidió que yo pudiera participar activamente del proceso, 


mintiendo y diciendo que los psicólogos dijeron, que como yo no vivía con las niñas no debía participar. 


Siempre, pude colarme y más bien, los profesionales agradecieron que participara, para tener un 


panorama mucho más claro de lo que ocurría. Todo esto con el fin de saciar una necesidad, de que yo 


fuera malo”.  


El sujeto CR narra: “Ella pone a personal de la escuela a documentar situaciones, para darle más 


credibilidad a las acusaciones que ella hace”.  


Las parejas posteriores de ambos progenitores, part icipan en la dinámica del conflicto de distintas 


formas, que los padres hayan establecido una nueva relación, representa una excusa limitante, para 


alejar a los hijos. Inclusive, han de enfrentar limitaciones legales o procesales, con el fin de integrar a su 


prole a su nueva vida de pareja; mientras que las madres no tienen ningún tipo de limitación o 


señalamiento, al respecto.  


En el Cuestionario 2, el sujeto R comenta: “Yo no he tenido otra pareja, ahora tengo novia, pero no 


ha habido problema. Esa señora sí le exigía a mi hija, a decirles papá a sus novios, imagínese la 


confusión para la niña, porque ella cambiaba de novio, como de ropa interior”.  


El sujeto A afirma: “A mí me pasó que mi ex-pareja incluyó a su nueva pareja, haciéndole poner 


denuncias falsas en mi contra, y llevándolo a intentar poner a mis hijas en contra mía, así como a poner 


a este nuevo cónyuge, como si fuera el nuevo papá de las niñas, casi que obligándolas a decirle papá, 


en contra de su voluntad. Y obviamente, estas actitudes generan en su momento, sentimientos de odio y 
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rencor, que mal manejados siento, que podrían llevar a un hombre a perder sus estribos y cometer un 


error fatal”  


GE aduce: “Pues sí, en mi caso, la primera esposa cada vez que yo inicio una relación, ella busca la 


manera de ocasionar problemas y distanciar”. Por su parte, JA refiere: “Definitivamente, se siente 


competida, desplazada, amenazada y lo primero que hace, es incluirla de manera rabiosa en el conflicto, 


incluso acusándola y afectándola emocional y profesionalmente”. 


El padre se expone a sanciones, al no someterse a ordenamientos o medidas institucionales, cuyo 


fin es “proteger a la prole”, mientras que la madre, queda exenta de este tipo de escrutinios.  


En el Cuestionario 2, el sujeto DG narra: “Les voy a dar un ejemplo claro, tuve unas diez visitas 


supervisadas, ordenadas por un juez, a las cuales asistí a todas, pero la contraparte asistió sólo a cinco, 


nada más, sólo en una de las cinco ausencias, existió una justificación a tiempo y adecuada; y el juez no 


dijo ni pío, ¿por qué? Fácil, es una mujer y es la madre, a pero ¿qué pasa cuando un padre no paga su 


pensión alimenticia? Señores, díganme ¿quién manipula a su antojo el débil y imparcial Sistema 


Judicial?”.  


Quinta Categoría: Desparentalización de los padres 


Es un proceso psicosociolegal impuesto y algunas veces asumido, donde se limita o inhibe parcial o 


totalmente, a un padre, o a una madre, sus derechos de ejercer la parentalidad.  


En el Fotomontaje, el sujeto DG expresa: “Ya pasé por esa etapa, creo en este momento, estoy 


tratando de pegar el último pedacito que hace falta, hasta el día que pueda ver a mi hijo, otra vez, podré 


decir que estoy de nuevo, en una sola pieza”.  


V.1 Crisis identitaria 


Acaece como una consecuencia de los procesos de desparentalización, tendientes a generar 


inestabilidad, en todos los ámbitos de la vida del hombre padre, y tienen repercusiones devastadoras en 


su calidad de vida, modifican las representaciones que t iene de sí mismo y del otro; las cuales se 


sostienen, en gran parte, en ese vínculo con sus hijos e hijas.  


Por ejemplo, en el Fotomontaje, el sujeto A expresa: “Cuesta, cuesta mucho, reconstruir los 


pedazos en los que dejan la vida de uno. Afortunadamente, he encontrado personas que me aman y me 


han ayudado en este proceso tan duro, que desafortunadamente, aún no termina. Vivo pidiéndole a Dios 


que le dé mucha paz en su corazón a esa mujer, que ha hecho de mi vida todo un infierno”. 


Los papás entrevistados, no se sienten valorados en sus funciones paternas y algunos, consideran 


que tampoco, se les ubica como sujetos de derechos parentales. Les duele ser padres amantes, 


cercanos y comprometidos con su prole y no tener la oportunidad de mostrarlo, pues sienten que todo 


está en su contra y no saben qué hacer, por no existir un arquetipo de paternidad “diferente” a la 


tradicional patriarcal.  


El sujeto en el Cuestionario 2, EJ argumenta: “Esta es una piedra en el zapato, la mayoría de las 


veces se siente así, con el Juzgado de Familia, con la pensión alimentaria, violencia doméstica o 


cualquier otro. Es capaz de llegar a mentir y suponer al juzgado con tal de que pongan medidas y ver 
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qué saca en el juzgado, ya en una ocasión, llevó testigos falsos… le vale un comino lo que dicte el 


juzgado, y considera que la decisiones que tome el juez y lo que resuelva está mal, que eso no puede 


ser, sucedió con los regímenes de visita que nunca, se han podido cumplir, principalmente. Claro se vale 


de artimañas como llorar…”.  


A estos papás les parece que el problema experimentado, más que un conflicto legal, es una 


realidad que tiene que ver, con la interpretación que se hace del principio jurídico y además, todo el 


andamiaje de la operatividad judicial e institucional es obsoleto, con respecto a las nuevas paternidades 


propuestas por ellos. Cuando la madre incumple lo que dictan las sentencias o recomendaciones 


judiciales o administrativas, podría ir a la cárcel y esto los hace sentirse culpables y así, podrían ser 


definidos como agresores de las madres, quienes siempre son las víctimas, en este tipo de situaciones 


humanas.  


En este sentido, en el Cuestionario 2, el Sujeto PR expresa: “Este es directamente mi caso, creo 


que el Sistema Judicial tiene que prepararse adecuadamente, y tener una legislación o leyes que lo 


acuerpen, en el sentido de temas de familia y que no pueden pasar meses en su resolución, pues 


afectan directamente, un núcleo familiar, no estamos hablando de estafas, ni delitos contra la propiedad, 


ni crímenes que requieren largos procesos, estamos hablando de padres separados de sus hijos ”.  


El sujeto R señala: “Eso fue lo que pasó en mi caso, hasta fui encarcelado injustamente, ella usó a 


los jueces para maltratarme, para vengarse, aún no sé qué le hice. Ella era la víctima, la pobrecita y yo el 


malo, el agresor, el padre irresponsable, uno se siente frustrado, da cólera”.  


También el sujeto A dice: “Oh Sistema Judicial más retrógrado el que tenemos en nuestro país, si 


una mujer va y dice que alguien la vio feo, abundan las medidas cautelares en contra del hombre, pero 


cuando uno hombre pone la denuncia, hay que llevar tres veces más pruebas, y más contundentes para 


que si quiera admitan la denuncia. Y sí, denuncian en todos los juzgados que pueden, en familia, para 


quitarle a uno derechos parentales, en violencia, para dejarlo a uno como un agresor, en fiscalías, para 


intentar que lo metan a como dé lugar en la cárcel, y en pensiones, para buscar la forma de meterlo a 


uno a prisión y evitar así, que uno vea a sus hijos, además de llenar su sed de que vean a ese hombre 


como el delincuente que ellas crean, en su mente. Uno que es una persona que ha pasado por alguna 


academia, aún cuando es muy difícil y frustrante a veces, logra detener los malos pensamientos, que 


esto le produce a uno en la mente, pero una persona menos letrada, y que se ve presionada así, podría 


llegar a coger un arma y matar a su expareja, cosa que aclaro es totalmente injustificable a nivel moral, 


pero a nivel psicológico... O como ha pasado miles de veces, hacen que el padre simplemente se rinda y 


decida dejar todo como está, para que lo deje de molestar su exmujer, sin mirar el daño que esto le 


provocará a sus hijos”. El sujeto CR añade: “También, 100%, esto más que todo es como utilizan las 


mujeres el Sistema Judicial, lo manipulan de tal manera, de que a uno lo castiguen si no cumple con lo 


que ellas quieren”.  


V.2 Deficiencias representaciones objetales 


Un cambio tan radical como el que promueve la desparentalización, afecta la identidad, tanto de los 


padres, como de su prole. Por modificar, lo que cada uno de estos polos de la relación parental 
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representaba, tanto del sí mismo, como de la otra persona; en forma brusca, generando diferentes 


conflictos, en lo relativo a la identidad.  


En este caso, el sujeto GE sintetiza, en el Taller, el sentir de sus colegas, argumentando: “El cuarto 


frente es que termina uno estudiando derecho porque uno tiene que aprender a defenderse solo, nadie 


te quiere ayudar, todos ven en uno alguien que ha hecho algo malo, aunque uno sea la víctima, nadie lo 


ve así, uno siempre es el culpable, el malo de la película, el agresor, el irresponsable, el que no piensa 


en los hijos, el mal papá”.  


Por su parte, el sujeto JF comenta: “La imagen que él ha de tener de mí, debe ser negativa, tanto 


por la influencia de su madre, como por la misma culpa que reconozco de no ser más agresivo en mis 


acciones, para poder interactuar con él. Si bien, acudí a la vía judicial en un régimen de visitas que 


gané…, el mismo nunca pudo ejecutarse, según su madre, por la negativa de mi hijo a querer interactuar 


conmigo. La imagen que tiene de mí ha de ser mala, sin embargo, a veces me comentan que no es así, 


y que se refiere a mí en forma positiva... quisiera tener la oportunidad de corregir o recomponer la 


imagen que mi hijo tiene de mí, tanto la imagen que terceros le han formado, como la suya propia”.  


Con respecto a la representación que los demás tienen de ellos, les molesta que para sus 


descendientes, en un inicio fueron padres cercanos y amorosos, luego, tras el divorcio, sólo fuente de 


problemas, resentimientos, temores y odios.  


Algunos de ellos saben que por ser padres “diferentes”, se encuentran ahora, vulnerables de ser 


agredidos, utilizados y menospreciados. Incluso, desean no amar tanto a su prole, para no abatirse por 


la distancia, la apatía y la enemistad que reciben de su prole, alentada por las madres.  


Les disgusta ser el último recurso, en el cuidado de sus hijos. No dudan en externar su dolor, por 


ser convertidos en cajeros automáticos.  


En este sentido, en el Taller, JA expresa el sentir de sus compañeros concretando: “El tercer frente 


es el peor de todos que es el desgaste económico, uno se queda muchas veces sin plata para nada. Yo 


en mi caso, tengo otras obligaciones y no puedo a veces hacerles frente, uno se siente desesperado, 


tenso, se enferma. Primero, porque las madres falsean los gastos de los niños o nos chantajean a través 


de los hijos, para sacarnos dinero extra. Para algunas de ellas, todo es plata, si queremos ver a los 


niños, tenemos que pagar el precio. Casi siempre, el dinero ni siquiera es invertido satisfaciendo las 


necesidades básicas de los hijos, sino los caprichos de ellas. En ocasiones, esto es tan evidente, pero 


es un asunto que no se puede hablar porque si no, nos quitan a los niños. Ellas se hacen las víctimas y 


siempre, tienen la razón”.  


V.3 Crisis afectivas por duelo y pérdidas 


El duelo es el proceso que atraviesa la persona frente a la pérdida de algo o alguien significativo, 


que se presenta en diversas etapas, y puede resultar en elaboración de la pérdida o en depresión. El 


sujeto J en el Fotomontaje, expresa: “Sucede mucho cuando no quiero ver más a alguien o no me 


quieren ver más”.  


El sujeto MA refiere: “Qué decir, a veces, después de todo esto, quedamos realmente devastados, 


frustrados, con ira, con mucho dolor, todo es un caos. Uno no sabe ni quién es”. 
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La mayor parte de sus crisis afectivas, por duelo y pérdidas, se relaciona con sentirse discriminado 


y aniquilado, esta situación les genera gran frustración. Ante esto, se plantean la posibilidad de inhibirse 


o retirarse de la “lucha”, para aminorar su propio sufrimiento y el maltrato, al cual se  somete a sus hijos. 


Existe un convencimiento de que a mayor lucha, mayor violencia contra la prole, por la ineficiencia del 


sistema y el ensañamiento cada vez mayor, de su exconsorte. De esta forma, sufren por la pérdida del 


lazo amoroso, la cercanía y la interacción apacible con su descendencia.  


En el Fotomontaje, el sujeto JP expone: “Desgraciadamente, el futuro de mi hija con esta situación, 


en la cual se está fracturando su desarrollo y yo estaré el día de mañana tratando de arreglar lo que su 


madre está causando”. De acuerdo con lo expresado anteriormente, se infiere que a estos papás, les 


preocupan los posibles problemas psicológicos y de valores de su prole, como consecuencia de esta 


desvinculación. Algunos de ellos confiesan haber sentido deseos de venganza por la violencia recibida, 


no obstante, se contienen por amor a su descendencia.  


Los entrevistados perciben su futuro y el de su prole como incierto, al estar en manos del Poder 


Judicial, la “solución” del conflicto parental/conyugal. Un sistema en el cual dejaron de creer o 


consideran, favorece los intereses de las madres, en este sentido, Durante el Taller algunos señalan su 


opinión al respecto. Por ejemplo, el sujeto M dice: “Nuestro futuro es incierto, estamos en un Sistema 


Judicial que no hace lo que tiene que hacer y destroza a nuestros hijos, los deja en manos de las madres 


que no están haciendo las cosas bien, sino sólo lo que ellas quieren, no les importa. No aceptan que la 


familia es papá, mamá e hijos, aunque estén separados, se deben de respetar las decisiones, los 


derechos de todos, no sólo los de ellas”.  


V.4 Cambios y desafíos de paternidad 


Son formas vinculares con la prole, asociadas con las nuevas propuestas de masculinidades y 


prioritariamente, con el ejercicio de una paternidad funcional, atenta a las necesidades de los hijos.  


En el Cuestionario 1, el sujeto JA señala: “Sí, pensé en cambiar el patrón machista de mi padre, 


pensé en que mis hijos tenían que ser diferentes a mí, su crianza muy diferente a la mía, que tenían que 


tener más oportunidades, más relación, más afecto, menos sufrimiento. Pensé que sólo quería tener dos 


hijos, que me iba a dedicar a ellos, pensé en ser un papá muy presente, muy cercano a mis hijos, distinto 


al rol jugado por mi padre”.  


Para estos papás, sus identidades se dan, en términos de su función paterna; han tenido que 


asumir cambios y desafíos en su paternidad, a razón de los constantes intentos y acciones de las 


madres, por separarlos de sus hijos. En este sentido, experimentan daño físico, emocional, moral y 


económico, promovido por su ex pareja, con la alianza y validación del sistema. Algunos reconocen que 


no fueron preparados, para ejercer esta función parental, sin embargo, los motiva el deseo de no ser 


iguales a sus propios padres. Ellos son capaces de hablar acerca de sus emociones y afectos, incluso, 


aquellas vedadas desde el patriarcado.  


Estos hombres, perciben que se les impone una lucha tenaz, ideológica, para que dejen de ser ese 


tipo de padres que ellos pretenden ser. Inclusive, en las evaluaciones periciales, no sienten que se les 


reconozca su interés genuino, por ejercer funciones parentales activas; sin embargo, algunos de ellos 
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señalan, que cuando hay dificultades con la prole, las cuales, las madres no puede resolver, los 


convocan como el último recurso, o sea como autoridad parental.  


Durante el Taller, el sujeto OE narra: “Yo lo que quiero es guardar todos los recuerdos que pueda, 


fotos, etc., para que cuando tenga más años, que me recuerde. Es una lástima que para ese entonces, 


yo me he perdido mucho de lo que ha vivido. Nadie nos va a devolver ese tiempo, pero ya lo que pasó, 


pasó y hay que seguir adelante”.  


En ese mismo sentido, el sujeto EJ aduce: “El problema con todo esto es que para ese entonces, 


cuando ya sean más grandes, ya la mamá los dañó y nos va a tocar que hacerle frente a eso, a unos 


muchachos problemáticos, que nos los va a venir a dejar, porque ya ella no sabe qué hacer con ellos y 


con todos sus problemas, uno no quisiera que sus hijos fueran personas adultas traumat izadas, pero 


lastimosamente, eso va a ser así”.  


V.5 Nociones de desparentalización. 


Son las distintas percepciones y los afectos concomitantes, que tienen los hombres padres, del 


proceso psicosociolegal experimentado, que deriva en el deterioro y el posterior aniquilamiento de los 


vínculos paterno filiales. Por ejemplo, en la Entrevista, el sujeto R comenta parte de su experiencia y 


narra: “Como a los seis meses de que nos separamos el asunto se fue complicando, fue como un 


tormento, que cada vez se ponía peor, fue una situación que duró como ocho años, a la fecha y que tuvo 


que ver con las limitaciones que se me impusieron para ver y estar con mi hija, cada vez me limitaban 


más, yo no sabía por qué, no entendía lo que estaba pasando.  


Ellas me quitaron a mi hija (mi ex esposa y la suegra) no me la querían dejar ver. Yo llegaba y no 


me abrían el portón, sólo me exigían plata, era para lo único que yo servía. De ser un papá al 100% pasé 


a ser un dispensador de billetes, un cajero automático. No servía para nada más. Así, seguía pasando el 


tiempo, yo seguía trabajando, dando dinero y sin poder ni siquiera ver a mi hija, guardando la ilusión de 


que en algún momento a estas señoras se les ablandara el corazón, porque no había ningún motivo para 


que me la quitaran, yo siempre estuve con ella y de pronto nada”.  


Como papás se sienten continuamente juzgados, deben demostrar reiteradamente, que su interés 


parental es genuino y sienten que la intención de la madre es eliminarlos, como padres de la prole, este 


ardid tiene que ver con privarles de la satisfacción de ver crecer a su descendencia. La 


desparentalización la observan como un proceso paulatino de distanciamiento, donde sus hijos se tornan 


personas desconocidas, temerosas de ellos, hiperalertas de las indicaciones de las madres, a la hora de 


vincular con ellos, dado que su f iliación está mediada y manipulada por las progenitoras. Los niños se 


ven convocados a un duelo de lealtades, en el que tienen que partirse, por temor a las represalias de sus 


madres y consideran, que esto es enfermizo para su prole y ellos, se sienten impotentes para 


protegerles de esta violencia materna, que califica como un acto deshonesto.  


Los sujetos de estudio perciben la desparentalización como un abuso del sistema, que vehiculiza la 


manipulación de la madre, con la complacencia, impericia o negligencia de los funcionarios y peritos. Por 


toda esta violencia, la prole se vuelve cada vez más vulnerable, a la manipulación antojadiza de la 


madre, de forma tal, que en los encuentros paterno filiales, al lograse restablecer la calidez del vínculo, 
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al volver sus hijos al ámbito de acción de las progenitoras, se denota un retroceso evidente, pues el niño 


interioriza como propias las demandas de su madre, por ejemplo, se niega a acudir a las visitas o exige 


que ésta le acompañe en ellas.  


Para estos papás, resulta muy evidente, el daño de la desafiliación de los hijos, motivada por las 


madres y los asombra que nadie más lo note y se sienten además, impotentes para demostrarlo, pues 


cada una de sus iniciativas, para señalar esa situación, es interpretada tanto por la madre, como por el 


sistema, como una agresión hacia la progenitora. Derivado de lo anterior, identifican la falta de 


objetividad, profesionalismo y sensibilidad de las autoridades competentes, para intervenir en estos 


conflictos parento-filiales. Señalan especialmente, al Patronato Nacional de la Infancia, como un agente 


institucional que no valora sus funciones paternales y más bien, los califica como nocivos, pues ellos 


siempre, son los malos y el daño emocional mostrado por la prole, es su culpa, exclusivamente.  


Algunos padres t ienen la esperanza de que el conflicto terminará cuando su hijo haga una 


valoración positiva, de su accionar como papás cuando sea adulto, o cuando las madres, no puedan 


sostener más la situación y se cansen de conflictuar, generen otros intereses vitales y ante todo, cuando 


se evidencie su engaño, la manipulación que hicieron de la prole y del sistema, en contra de ellos.  


En el Cuestionario 2, el sujeto OE sintetiza este sentimiento diciendo: “Es parte de la meta de estas 


madres como lo es la madre de mi hija, sin importarle los sentimientos y derechos de la menor, 


sometiéndola a la voluntad de ella violándole la mayoría de sus derechos, sin importarles el gran e 


irreparable daño que están causando en los niños, de verdad, me apena ver tanta falta de justicia, pero 


la verdad, no es la justicia la que debe cambiar, sino nosotros mismos, qué pena que mientras unos 


padres luchamos por ser padres, otros padres luchan por evadir sus responsabilidades, este proceso no 


favorece a ninguno de la familia, yo sigo viviendo este proceso de desparentalización ”.  


Sexta Categoría: Desafiliación en la prole 


Esta desafiliación, es un proceso psicosociolegal, impuesto y a la vez asum ido, donde se le limitan o 


inhiben parcial o totalmente, a un hijo sus derechos a una filiación espontánea, necesaria y deseada con 


uno de sus progenitores, sin ser esto requerido, para proteger su bienestar integral. En el transcurso del 


Taller, el sujeto J, externa su afectación, argumentando: “Yo ya decidí no luchar más, porque ya ha sido 


tanto, estoy cansado y quiero paz, pero temo por el bienestar de mi hija, ¿sigo por el bien de ella?, yo 


espero que ella vea a su papá cada vez que ella quiera, cuando sea una persona adulta. Temo que la 


lucha mía le esté haciendo daño y no sé qué está mejor, dejarla sin papá y que crezca con la madre, 


rodeada de todas estas mentiras y engaños o seguir luchando, y siento que con todo esto la más 


perjudicada es ella”.  


VI.1 Beligerancia para limitar o inhibir la relación de la prole con el padre 


Esta hostilidad es visible en el trato que se dan los progenitores entre sí, y peor aún, para que uno 


de ellos limite u obture la interacción del otro, con sus hijos, sin que medie un justificante razonable. Esta 


ofensiva ocurre, por lo general, en las rupturas conyugales repentinas o poco elaboradas.  


Durante el testimonio rendido ante el Tribunal Penal, la señora M, exesposa del sujeto PR narra: 


“Por supuesto, que el haber actuado en defensa de los derechos de mi hijo, me ha costado el recibir 
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agresiones de todo tipo por parte de PR, y me han obligado a la vez, a tener que recurrir a los medios 


que las leyes me permiten para defenderme en lo personal y a la vez, defender a mi hijo de las 


actuaciones violentas de dicho señor. Pero justamente, esa lucha en defensa de nuestros derechos, ha 


sido vista por mi exmarido como un deseo de mi parte, de molestarlo con constantes denuncias. Pero 


todas las denuncias que he tenido que presentar, tienen su origen en actuaciones del señor PR, que por 


lo que veo, no tiene ningún interés en permitirle a su hijo tener una vida tranquila y armoniosa”.  


Durante el Taller, J dijo: “Yo creo que el mayor detonante de los procesos de desparentalización es 


la nueva pareja, siempre le echan la culpa, las mamás de nuestros hijos quieren mantener el control de 


nuestras vidas, de todo”. El sujeto EJ refiere: “Con la plata que yo le daba, se mantenía ella y mantenía 


al novio, cuando yo dejé de darle todo el dinero que me pedía, fue que comenzó todo el problema, así es 


ella y bueno, después de eso, no me deja ver al niño... Uno sufre porque uno quiere ser un buen papá, 


quiere verlo, compartir con él, estar ahí, apoyarlo. Pero no te dejan, eso es frustrante”.  


En el Cuestionario 2, R comenta: “Lo peor fue cuando empezó a manipularme, a quitarme a mi hija, 


porque sabía que eso era lo que más me dolía, que me la arrebatara ”. El sujeto J agrega: “Yo quería 


participar en sus actividades del kínder y escuela, en sus tareas; pero su madre ha hecho todo lo posible 


para evitarlo y lo logró, es algo que me duele y dolerá por siempre ”. 


El sujeto OE comenta: “Me hubiera gustado asistirla en la escuela, ir a sus reuniones, participar en 


todos sus proyectos, etc., pero la madre siempre, ha impedido esta relación, incumpliendo incluso, el 


régimen de visitas interpuesto por un juez del Juzgado de Familia, del Segundo Circuito Judicial de San 


José y negándome todo contacto con mi hija a la vez, infundiéndole rencor en mi contra”.  


En relación con lo anterior, DG indica: “No entiendo la negativa de su madre, de que mi hijo y yo 


estuviéramos juntos”. JF comenta: “Debido a la negativa de su madre, él y yo no hemos podido 


interactuar”, y el sujeto J aporta: “No puede hacerlo, mantener la relación con mi hijo, porque 


simplemente, la madre inventó lo que quiso e hizo todo lo posible para evitarlo”.  


La desafiliación en la prole se expresa en beligerancia cuando:  


 La madre coloca al hijo como intermediario con el fin de obtener dinero, servicios, bienes o hacer 


prevalecer sus particulares intereses, ante el padre. 


 La madre chantajea, manipula y daña, material y moralmente, al padre, por medio de su 


descendencia. 


 Los niños se ven muy afectados, en múltiples ámbitos, y los padres perciben que sólo ellos lo notan. 


 En ocasiones el niño muestran recelo, temor u odio hacia su padre, cree que él hizo algo malo. 


 Se tiende a creer lo manifestado por la prole, sin valorar los procesos manipulatorios, los cuales les 


pudieron influir en este discurso. 


VI.2 Censura, crítica hacia el padre o al ejercicio de su paternidad 


Son conductas que tras el conflicto conyugal, se van acrecentando en el discurso materno, donde 


se desautoriza, se sataniza, y se aniquila al padre, o a cualquier referente asociado. Derivado de el lo, se 


promueve un cambio radical en la percepción que t iene la prole de éste, una vez que se agudizan las 


prácticas de la desparentalización, y se establece la alianza materno-filial. Esta alianza resulta invisible a 
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los peritos no entrenados, quienes entonces, toman partido por las madres y actúan en consecuencia, 


protegiéndolas.  


El sujeto M durante el Taller, externa: “Para mí la calidad y la claridad del trato, que nos dan los 


funcionarios de la Corte y el PANI tiene que ver o está relacionada con sus propias subjetividades, 


incluso, resentimientos, enojos, frustraciones y lo más preocupante, es cuando las proyectan en los 


usuarios de los servicios que brindan”.   


Estos procesos de desafiliación se ven favorecidos, en razón de que los padres se sienten 


presionados a demostrar permanentemente, que su interés es genuino, que son competentes y no, un 


riesgo potencial para su descendencia. En muchas ocasiones, se carga la decisión acerca de compartir 


o no con su padre, en los hijos, sin considerar que ellos no están en condiciones de tomar libremente, 


esta decisión, por estar manipulados o amedrentados por sus madres. Esto lo viven los padres como 


desautorización, pues cualquier intento para ejercer su autoridad paternal o de reclamar sus derechos 


parentales, se malinterpreta.  


En el Taller, el sujeto OE expresa: “Yo a veces me pregunto llevo siete años luchando por ver a mi 


hija, por qué no pago sólo la pensión y ya; pero no, porque yo quiero que mi hija crezca con un papá, por 


eso quiero luchar, pero a veces dudo, no quiero seguir y hacerle más daño a mi hija, yo sé que con todo 


esto ella sufre, se confunde, llora, lo ha hecho enfrente mío… si para nosotros no hay leyes mi 


hermano… ellas lo logran todo con su teatro y su fingimiento”. 


VI.3 Rechazo y descalificación hacia el padre o su función parental 


Son pensamientos, emociones y acciones de parte de los hijos, quienes ponen en evidencia, la 


oposición y la no aceptación de las manifestaciones afectivas o comportamentales del padre, o de 


quienes se encuentren asociados con él. En este sentido, en el Cuestionario 2, el sujeto R aporta: “Me 


perdí los mejores años de mi hija sólo porque la mamá de mi hija y la mamá de ella, así lo quisieron. 


¿Quién me devuelve eso?”  


El sujeto EJ agrega: “He vivido al máximo las experiencias que he tenido junto a mi hijo, las que he 


podido asumir, por la oportunidad de tenerlo junto a mí, pocas veces, y las que me he perdido, las que 


no, por el alejamiento, la negación a que yo lo vea, que provocaron la madre y la abuela materna”  


El sujeto CR explica: “De todas las experiencias que he tenido tras la separación, en las cosas que 


no estoy de acuerdo con mi ex y lo expreso así, he sido castigado por medio de la ley y no se me ha 


permitido ver a mi hija, sin que nadie me explique por qué”  


El sujeto A narra: “Desparentalización pura. Lo he vivido y lo sigo viviendo, es desastroso el daño 


que provocan en los hijos, pues les impide tener una comunicación real con sus progenitores, y 


aprenden a decir solamente, las cosas que de una manera u otra, no le afecten a la madre 


desparentalizadora, pues si dicen algo que a ella no le gusta, serán reprendidos o su comunicación se 


verá interrumpida, y crecen sintiendo miedo de lo que dirán o lo que expresarán…”.  


En los hijos desafiliados, una de los comportamientos más típicos, que les afectan a diario, es 


precisamente, la desautorización y la descalif icación de la paternidad activa, por parte de la progenitora, 


frente a la prole, los familiares y las amistades. También, la exposición que tienen éstos, por parte de las 
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madres, a presenciar conflictos, tendientes a generar su propia versión desparentalizadora, pues ellas 


insisten, en que sus sufrimientos son provocados y motivados por el comportamiento del padre. Las 


madres argumentan que los hijos se alían a ellas, para protegerse de sus papás, esto los padres 


entrevistados lo consideran una falacia, que carece de todo argumento fáctico. Para ejemplificar esto, se 


cita lo que durante el Taller, el sujeto JP relata: “Uno quiere criar al hijo de la manera, en que uno cree 


que es lo mejor, pero la madre del niño no quiere permitírselo. Para uno la prioridad siempre es el 


bienestar del hijo, conocer de ellos”.  


En esa misma actividad, algunos padres dramatizan la siguiente historia: En un caso, el padre dice 


que tenía la guarda-crianza de la prole, porque la jueza y el PANI se la dieron, la investigación pericial 


indicó, que la madre no era apta para tener y cuidar de sus hijos. Recomendaron a la madre, que debía 


instruirse para ejercer la maternidad adecuadamente, que mientras le iban a dar el niño y la niña al 


padre, que una vez que ella estuviera preparada, se los quitaban a él y se los daban a ella nuevamente, 


porque tenían que estar con ella. Cuando la madre “recupera a los hijos”, cambia a su hija de Kínder, le 


cambia el nombre para que el padre no la localice y entra en contubernio con las docentes, quienes 


favorecen esta estrategia de la progenitora.  


El padre pierde así, todo contacto con la niña y se le limita su derecho a vigilar, la adecuada 


satisfacción de este derecho fundamental de su hija, aunque él sea quien cubra los costos del proceso 


educativo. Tampoco se le comunica por parte de la madre nada, él desconoce por qué se toman estas 


medidas y peor aún, por qué las educadoras, se alían con su exesposa, para inhibirle a él de sus 


derechos como papá. 


VI.4 Manipulación 


El uso del vínculo afectivo orientado a obtener las metas establecidas por la madre, derivadas de su 


enojo, conflicto u oposición al ejercicio parental del padre. A manera de chiste JF señala durante el 


Taller: “JF: Esa es exactamente mi situación. Su madre y la familia de ésta lo han manipulado, a tal 


punto, que al principio ella decidía, si podía tener contacto con mi hijo; y ahora él mismo no desea ese 


contacto…Yo creo que a veces, hay que decirle a nuestro hijo, me disculpo contigo por haberte escogido 


esta mamá”.  


Los padres refieren que “respetar el interés superior de sus hijos”, no pasa por dejarlos decidir, si se 


da o no, la vinculación paterno-filial, y tampoco, en que definan las condiciones, para que esta relación 


se dé, pues el vínculo entre ellos, está mediado y controlado por la progenitora. Insisten en que los niños 


son muy vulnerables, a la manipulación impuesta la madre, tal situación les preocupa, porque la definen 


como una agresión psicológica hacia su prole, violencia que refleja la interferencia materna y que es 


validada por las instancias institucionales.  


En el Taller, S comenta: “Imagínese que mi papel como papá es proteger a mi hijo y la que lo está 


dañando es su mamá, qué miedo le da a uno. A veces, uno tiene que desensibilizarse y dejar las cosas 


pasar, como que no importa, porque si no es bronca tras bronca y el niño es el que más sufre con toda 


esta patraña”, y en el Cuestionario 2, el mismo sujeto, afirma: “Esto si me ha pasado, el problema que 


me está pasando, es que la madre no respeta el régimen de visitas y manipula cualquier situación para 


volver todo a su favor. Samuel va a estar dividido en dos bandos y esto le traerá problemas a ella, 
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porque cuando lo reprenda yo le daré permiso o viceversa. Es problemático porque el niño piensa, que 


tiene que pedir permiso para verme y no sabe que es su derecho y puede exigirlo”. 


VI.5 Bloqueo afectivo y simulación de emociones 


Las restricciones o las alteraciones en las expresiones emotivas o comportamentales de los hijos, 


hacia el padre o quienes estén asociados con él, en la búsqueda de satisfacer las demandas explícitas o 


no, de la madre o su entorno familiar. En el Cuestionario 2, el sujeto EJ señala: “… Él siempre ha tenido 


miedo de hacer cosas que la madre le desautoriza, incluso, temblaba cuando tenía que tomar una 


decisión a favor mío, frente a la madre, como decidir si iba conmigo”. 


VI.6 Conflicto de lealtades 


La oposición vivida por la prole, con respecto a la fidelidad vincular  experimentado hacia cada uno 


de sus padres, ya sea por demanda explícita o sugerida de ellos, o el entorno, que resulta en confusión y 


angustia, al tener que “tomar partido” ante al conflicto conyugal. En el Taller, OE externa: “Duele 


escuchar a nuestra hija decir: no voy si no va mi mamá”.  


De este modo, como consecuencia de los conflictos conyugales no resueltos, la prole es convocada 


como intermediaria, para solicitar dinero, bienes, servicios o hacer prevalecer los intereses particulares 


de una de las partes, generando un duelo de lealtades, que la confunde, la angustia, la lesiona pues no 


está en la capacidad de brindar soluciones a los conflictos, que deben resolver las personas adultas. 


Estos hombres, son conscientes de que la prole no debería tomar parte, en el conflicto conyugal y se 


perciben impotentes para evitarlo. 


VI.7 Hijo parentalizado/a 


Es aquel hijo a quien se le hacen demandas no correspondientes a su condición filial, que lo ubican 


en una interacción, cuya naturaleza no es de su competencia, prioritariamente conyugal. En el 


Cuestionario 2, el sujeto JF señala: “Esa es exactamente mi situación. Su madre y la familia de ésta lo 


han manipulado, a tal punto, que al principio ella decidía, si podía tener contacto con mi hijo; y ahora él 


mismo no desea ese contacto”.  


Los padres identifican a sus hijos desafiliados, como niños mediadores, mensajeros, marionetas, 


intérpretes de las necesidades o los sufrimientos de la madre. Por lo tanto, cuando se relacionan con su 


progenitor, estos niños, vienen aleccionados para mostrarse apáticos, pelear y desafiarlo. Algunas 


veces, la prole también, se torna manipuladora, agresiva, violenta, afectada por la disputa.  


Por ejemplo, durante su comparecencia ante el Tribunal Penal, el niño A, hijo del sujeto PR, 


testifica: “…El me cogió en la casa de mi abuelita, la mamá de mi mamá, me ofendió, me hizo daño, de 


todo, muchas cosas. Me hacía daño porque a él le daba la gana, no entiendo por qué, eso no se les 


hacen a los niños, ni a los hijos. De respetar y respetar, porque es lo mejor que tiene Dios para las 


mamás y los papás. Dios culpa al que dice mentiras y al que dice la verdad siempre, lo ayuda… cuando 


yo nací, mi mamá estaba casada con PR y a ella y a mí nos insultó y nos hizo daño…”. 


  







120 


 


VI.8 Comportamientos abusivos 


Son las conductas que implican irrespeto, a los derechos fundamentales de los hijos, en este caso, 


su finalidad consiste en distorsionar o inhibir los vínculos desarrollados por ésta, hacia el progenitor 


desparentalizado.  


Durante el Taller, el sujeto M comenta: “Imagínense lo que es que le digan a uno: yo soy la que 


manda, los jueces no mandan nada. Y ante la negativa de uno a someterse a eso, uno es el malo y la 


persona que agrede. A mí me sacaron de mi casa, me hicieron una padrectomía por ser un buen papá”.  


Por su parte, CR agrega: “Yo por ejemplo, antes de que nos separáramos, cuidaba y asistía a mi 


hija siempre y ella, mi ex decía que yo era un excelente papá, a todos se los decía y se jactaba, pero 


apenas nos divorciamos, mis habilidades de buen papá, ¿quién sabe a dónde quedaron? porque ya no 


sé cuidar a la niña, soy un peligro para ella, si está enferma no puede salir conmigo, porque no sé darle 


las medicinas o si está sana, no puede salir porque como no sé cuidarla, se puede enfermar…”. 


Séptima Categoría: Procesos judiciales 


Constituyen un conjunto de procedimientos ordenados y regulados, en donde intervienen al menos, 


tres partes: la promovente, la demandada y la autoridad judicial.  


VII.1 Causa de la sumaria 


Es la situación que da origen al proceso legal, da el primer impulso procesal, para que se sustente y 


justifique la apertura del expediente a resolver, en sentencia.  


Todos los entrevistados coinciden en que las madres de sus hijos abusan del Sistema Judicial, 


específicamente, de la Ley Contra la Violencia Doméstica, para desacreditarlos y hacer prevalecer sus 


particulares intereses, con el apoyo de las autoridades judiciales, pues ellas se presentan y son 


identificadas como víctimas de un conflicto, generado por ellas mismas, al impedirles o querer controlar 


las vinculaciones paterno filiales, sin que exista para ello, un motivo razonable y real.  


Los papás alegan que en los Juzgados de Familia, casi que de oficio, se establece que la madre es 


quien debe ejercer la guarda-crianza y educación de la prole, al punto, que no se les pregunta, si ellos 


tienen interés en esto, ni se valoran en equidad las condiciones que cada uno de los ascendientes 


tienen, para continuar ejerciendo su corresponsabilidad parental.  


De esta forma, una vez que la relación de pareja se termina, ellos deben iniciar toda una serie de 


procedimientos, con el fin de poder mantener y fortalecer el vínculo con su prole. El régimen de visitas 


significa la única opción, para tener algún contacto con sus hijos.  


Durante el Taller, el sujeto JA sintetiza la percepción de sus compañeros, diciendo al respecto: “En 


la parte legal estas mamás tienen normativas que las favorecen y si no es así, salen favorecidas por la 


interpretación que hacen de estas leyes los jueces y juezas, quienes las aplican, o los abogados que se 


encargan de manipular el proceso, ante jueces incompetentes de tomar decisiones apegadas a la 


realidad, no se investiga a fondo, se emiten criterios que lesionan los intereses de los niños y los de sus 


padres, quienes además, enfrentan un gran desgaste emocional, muchas decepciones, pues en el 


derecho es tener la razón, saberla pedir y que se la den, pero eso casi nunca pasa, en estos casos, yo 
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puedo tener la razón, otra cosa es que me la den. Así, tenemos que hacer una gran inversión de tiempo, 


son años de años y nada se resuelve; el asunto cada vez se enreda más y hay que invertir demasiada 


energía, que se pudo haber encausado a mejorar la relación con nuestros hijos. A uno deberían pagarle 


los daños y perjuicios, que significan todos estos procesos, todo el daño que se nos hace y los costos de 


todo tipo, que significa andar de juzgado, en juzgado, de proceso en proceso y nada, todo sigue igual o 


más bien, cada vez está peor”.  


En el Cuestionario 2, el sujeto M apunta: “Me descubro meditando constantemente, en la 


deshonestidad de los jueces y juezas de los despachos de familia, la corrupción galopante del Poder 


Judicial y la forma en que encubren, practican e instan a agredir a las personas menores de edad y a 


transgredir impunemente, sus derechos.” 


VII.2 Tipos de sentencias 


Se alude al resultado de la resolución judicial, y como ésta es percibida por las personas usuarias, 


cuando se litigan asuntos por custodia de la prole. Por ejemplo, los entrevistados opinan, que las 


medidas de protección establecidas contra ellos, son dictadas y prorrogadas sin una investigación, 


dirigida a fundamentar o a comprobar que en verdad, el amparo judicial es pert inente y necesario. Como 


consecuencia de estas medidas, algunos de ellos pierden contacto con sus hijos e hijas y se les 


estigmatiza en los dist intos ámbitos como “agresores”: padres no aptos para continuar ejerciendo sus 


funciones parentales.  


La custodia se establece así, de manera automática en la madre, quien ut iliza esta oportunidad, 


para continuar con su campaña de “lavado de cerebro” en su prole, imponiéndoles una alianza materno-


filial, agrediéndoles emocionalmente, y privándoles su derecho a vincularse con el papá. Aunque se 


establezca un régimen de visitas, la madre no lo asume, como una ordenanza obligatoria e insiste en 


que su obstrucción del vínculo paterno-filial se adscribe, a proteger a la descendencia de ese padre 


“agresor, indeseado e inconveniente”, aduciendo que con su conducta salvaguarda los intereses de sus 


hijos, cuando en realidad usa el sistema para su propio beneficio.  


En el Cuestionario 2, el sujeto M expone: “Yo vivo angustiado pensando en si me estará esperando 


la policía para notificarme otra nueva acusación en violencia doméstica o para llevarme detenido”.  


El sujeto R dice: “Eso fue lo que pasó en mi caso, hasta fui encarcelado injustamente, ella usó a los 


jueces para maltratarme, para vengarse, aún no sé qué le hice. Ella era la víctima, la pobrecita y yo el 


malo, el agresor, el padre irresponsable, uno se siente frustrado, da cólera”. 


VII.3 Percepción del trato recibido 


Es un proceso autoreflexivo y de origen psicosocial, el cual se sustenta en la apreciación que tienen 


estos hombres, padres, del servicio recibido, a la hora de dirimir, en los Juzgados de Familia, los 


conflictos por el ejercicio de sus derechos y deberes parentales, con la madre de sus hijos. Los papás 


entrevistados perciben que las prácticas judiciales privilegian a las madres, estigmatizándolos a ellos, en 


el ejercicio de las funciones parentales. Aducen que ni las leyes, ni la interpretación que se hace de 


éstas, valoran tanto, que ellos sean padres no tradicionales, como su interés real, por continuar 


ejerciendo sus responsabilidades paternas funcionalmente y de manera cotidiana.  
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En el Cuestionario 1, el sujeto R expone: “Cuando yo me casé, yo quería ser como mi papá, ser con 


mis hijos igual, darle a mis hijos amor, me nace ser así, es algo muy bonito darle a mis hijos, también, lo 


que mi papá no me pudo dar a mí y es esa presencia física en sus vidas. Por eso es que me afectó tanto 


todo lo que mi exesposa hizo, porque era ver truncadas todas las expectativas que yo tenía y que mi 


papá me había inculcado. Incluso esa señora me metió en la cárcel, injustificadamente, eso realmente, 


me dolió porque yo sentí que había traicionado la promesa, que le había hecho a papá de nunca, hacer 


nada que ameritara ir a ese lugar. Con eso se me desmoronó gran parte de mi vida, yo pensé que no le 


estaba dando un buen ejemplo a mi hija, de amor, cariño, honestidad, valores importantes”.   


En el Cuestionario 2, el mismo sujeto expone: “Creo que por mi carácter y mi forma de asumir o 


enfrentar los problemas, no terminé en un centro médico; porque las depresiones son terribles, ante la 


angustia de ser separado de tu hijo. Pasar solo la Navidad, Semana Santa, el fin de año, los 


cumpleaños, el Día del Niño….Sentimentalmente, yo estaba frustrado, confuso, con rabia, con ira, sentía 


una gran impotencia”.  


El sujeto A, en ese mismo sondeo, argumenta: “Todas estas agresiones me afectan y limitan 


económicamente, anímicamente, y afectan a mi nueva bebé, que no tiene por qué verse perjudicada ”.  


El sujeto DG describe su experiencia diciendo: “Todo esto derivó en noches sin conciliar el sueño, 


incertidumbre de saber cómo está, deseos de querer abrazarlo, angustia de no saber, si el aún me ama 


como antes”.  


Por su parte, EJ externa su situación diciendo: “Todo esto me hace sentirme incompleto, temeroso 


no sólo del futuro de él, sino de decisiones personales sin saber si le pueden afectar”.  


El sujeto G comenta: “Se sufre, se llora. Duele mucho, no me dejan aprender a ser papá ”.  


En el mismo sentido, el sujeto JA considera: “Es como que le arranquen una parte de uno, me han 


desgastado anímicamente”.  


El sujeto M apunta: “He presentado cuadros de profunda depresión, seguidos de la somatización 


manifestando dolores en mi espalda y extremidades inferiores ”.  


También, el sujeto OE exterioriza: “El desgaste ha sido físico, psicológico, económico, mental ha 


sido inmenso y no solo yo, mi hija ha sido la más perjudicada en esta batalla de nunca acabar ”.  


En el Taller, durante las exposiciones, los participantes comentan que una vez que se separan, se 


inicia una serie de procesos judiciales, desgastantes en lo emocional, en lo vincular y en lo económico. 


Ellos perciben que no se les escucha, que todo son imposiciones surgidas de la credibilidad irracional, 


que se le da al discurso de la supuesta “víctima”. Ellos se convierten en los eternos culpables, mientras 


ellas, por otro lado, en las pobres e inocentes “víctimas”, quienes necesitan ser protegidas por el 


sistema.  


Insisten en que ellos son castigados, humillados, reprendidos, insultados, una y otra vez, nadie les 


cree. Señalan como el peor proceso judicial, la solicitud del régimen de visitas, porque a los jueces, les 


parece casi sospechoso, que ellos quieran ver a sus hijos y algunas veces, piensan (o sus exparejas los 


convencen de eso) que lo único que ellos planean, es “seguirlas controlando o agrediendo”.  
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En su opinión, sus sentimientos, sus intereses como papá no son validados, sino mal interpretados. 


Narran que cuando por algún motivo, la versión de las madres se ve contrariada o expuesta en su 


falsedad, ponen el ejemplo de cuando los hijos son personas con alguna discapacidad, o son muy 


pequeños y no saben mentir o decir lo que les dicen, que tienen que decir, ellos se contradicen, o 


externan que desean verlos, ellas toman medidas más drásticas, como amenazar a los niños con no 


dejarlos compartir con ellos, porque para justificar que los niños no les sigan la corriente en su mentira, 


argumentan que son ellos, los papás, quienes “les estás metiendo ideas en la cabeza”. Comentan que 


cuando eso sucede, sus hijos tienen cambios de comportamiento como el deprimirse, ais larse o incluso, 


hasta autolesionarse. Entonces, las madres les achacan la culpa de esto, igualmente, sucede si los 


niños se tornan violentos en la escuela o desmejoran sus notas. Todos estos comportamientos los hacen 


sufrir y se sienten impotentes de apoyar a su prole, descalificados en sus funciones paternales, 


desparentalizados.  


La prole se convierte en un recurso para sacarles dinero, para controlarlos, manipularlos y 


agredirlos. No se les reconoce como víctimas de este ardid materno, se sienten impotentes ante la 


violencia estructural fundada, en los prejuicios de género impuestos, sin justif icación alguna, 


experimentando con esto, un grave daño emocional, familiar, social, moral, físico y económico. Les duele 


atestiguar que las madres impunemente les chantajean, manipulan y violentan por dist intos medios, 


principalmente, a través de sus hijos, con la complacencia de funcionarios, peritos y autoridades 


judiciales. Para ejemplificar esta situación, se cita en el caso 2, como en un informe de la fuerza pública, 


se indica que R acometió contra los portones de la casa de L y los vecinos reportan, que “bajo los 


efectos del licor” estaba insultando y haciendo escándalo, reclamando que lo dejaran ver a su hija. R 


forcejea con los policías y es arrestado. Se plantea denuncia ante el Ministerio Público, por 


desobediencia a la autoridad, se hace audiencia de conciliación, las partes acuerdan no continuar con el 


proceso siempre, que R se comprometa a no molestar a L, a someterse a un profesional, para aprender 


a manejar su carácter y se condena a R, para que cumpla a cabalidad con las medidas de protección 


dictadas en sentencia, bajo el apercibimiento de que si incumple nuevamente, se le revocará la medida 


cautelar y se le dictará prisión preventiva. L se compromete a dejarlo vincular con su hija N. Sin 


embargo, ella no cumple su compromiso y queda impune. 


Estos padres insisten en que se sienten imposibilitados para demostrar esta agresión, perciben que 


sólo ellos son capaces de ver el deterioro que sufre la prole, ante este tipo de violencia. El sujeto JA 


señala en el Taller: “Hay cosas que son graciosas, por llamarlo de alguna forma, estas señoras entran en 


unas contradicciones y los jueces les siguen el juego, por ejemplo, la madre de  mis hijos me puso una 


pensión altísima y la aprobaron así, porque supuestamente, yo soy consultor internacional y resulta que 


no me deja salir del país y para poder hacerlo, según las leyes de este país, debería pagar trece meses 


de pensión, por adelantado. No creen que esto es una locura ¿quién podría hacer eso? No sé, pero de 


verdad, las cosas para uno son difíciles, si las quiere hacer bien, porque otros sólo van a la cárcel y ya 


se desentienden, cuando uno quiere ser un buen papá, tiene que pasar por todo este calvario”.  


En este tema, G narra: “Cuando es un bebé, la madre tiene mayor control de nuestros hijos; pero 


cuando los niños son mayores, este control se agudiza, porque saben que a través de nuestros hijos, 
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nos pueden manejar a su antojo, esto es triste, uno es como un cajero automático, sólo sirve para dar 


dinero”.  


De esta forma, estos papás reiteran que no se sienten valorados como sujetos de derechos, ni 


como padres interesados por ejercer una paternidad diferente, satisfactoria, deseada y cercana a sus 


descendientes. Algunos de ellos inclusive, en esta disputa, llegan al convencimiento de que cada vez, 


que promueven su paternidad, las madres contra-atacan y los distancian más de la prole. Por lo tanto a 


diario, sufren por el proceso paulatino de la pérdida del vínculo paterno-filial, por el saqueo de su 


parentalidad.  


Todo este proceso de desparentalización lo tildan de violento, deshonesto e injusto, pues luchan 


contra un ataque ideológico, sistemático, validado socialmente, y orquestado por quienes deberían 


ejercer la justicia, que para ellos implicaría un respeto a los derechos fundamentales de sus hijos e hijas 


y prioritariamente, por el interés superior de sus descendientes, quienes para su sano desarrollo integral, 


los necesitan como padres funcionales, presentes y activos en su crianza.  


Les frustra que a pesar de las recomendaciones de los peritos o las sentencias judiciales, no se 


logra restablecer el vínculo paterno filial, pues la madre se ensaña en no acatar estas disposiciones, 


incluso, propone otras causas judiciales o medidas, a través del Patronato Nacional de la Infancia, para 


imposibilitar o postergar la reanudación de su rol paterno. Aduce la progenitora que su insistencia se 


funda, en respetar los “derechos” de sus hijos, quienes han sido manipulados y puestos, en la mayoría 


de los casos, en su contra. De este modo, se les priva de la satisfacción de ver crecer los niños y de 


estar presentes en su cotidianeidad.  


En el Taller, el sujeto OE expone: “Los regímenes de visitas son un vacilón, ellas los cumplen 


cuando les conviene, cuando quieren o les da la gana, nunca pasa nada, uno las acusa y sale peor, todo 


son gastos, abogados, no pasa nada, todo sigue igual, uno se cansa, se frustra, se enoja de que nada 


hacen, dónde está el interés y la protección del niño”.   


Los part icipantes consideran que dejar que sus hijos tomen la decisión de vincularse o no con ellos 


es una desautorización de su función parental, pues la prole se encuentra manipulada por las madres. 


Rechazan que la confusión, el distanciamiento o la aversión de los niños hacia el vínculo paterno-filial, 


esté derivada de algo que ellos hicieran, sino que se fundamenta, en que la meta de las madres siempre 


ha sido, con todo este proceso de desparentalización, eliminarlos como figura parental.  


VII.4 Medidas impuestas a los padres: detenciones, medidas cautelares 


Estas son las consecuencias más directas impuestas por las resoluciones judiciales o sentencias y 


evidentemente, surten un efecto directo e indirecto, en la cotidianeidad de las partes en disputa judicial. 


Todos los papás investigados coinciden, al señalar que las madres abusan del sistema para hacer 


prevalecer sus particulares intereses y los propios caprichos, utilizando a la prole, como un instrumento 


para herirlos, desafiarlos, desacreditarlos, manipularlos, chantajearlos, extorsionarlos. Por ejemplo, en el 


expediente del caso 2, se describe como, en el año 2001, L solicita medidas de protección contra R, 


aduciendo violencia física, verbal y emocional en su contra, las medidas se otorgan, sólo con la versión 


de la supuesta víctima, a pesar de que el señor R niega los cargos y no se evidencian elementos 
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probatorios que lo inculpen, estas medidas se prorrogan durante un año, período en el cual, él 


supuestamente no puede mantener contacto de ningún tipo con su hija, porque la madre alega que “él 


tiene medidas” y por lo tanto, no puede acercarse a ella, ni a su hija, aunque esto no esté definido en la 


ordenanza judicial, así se interpreta. 


Sin embargo, ellas quedan impunes y ellos estigmatizados como agresores, al punto, que les 


impiden ver a sus hijos o vincularse con ellos, asumir una paternidad activa, en cuanto a tener acceso a 


información en temas como educación, salud, definición de límites. Ellas alegan que les separan de 


éstos, para “respetarles sus derechos”, cuando en realidad lo que pretenden es agredir, 


desparentalizarlos y una vez que logran su objetivo, bajo el amparo de sistema, disfrutan y alardean de 


su “triunfo”, sin valorar la violencia ejercida, sus consecuencias y el costo para ellos, la prole y la 


sociedad en general. En el Taller, OE expone: “Yo tengo al menos doce expedientes en violencia 


doméstica y puedo decir, que todos son inventados por mi exesposa, cada vez que ella se enoja 


conmigo va y me pone medidas de protección y le creen, nunca va a la audiencia, se ríe en mi cara, se 


burla y dice que de por sí, a ella le creen siempre y que no me meta con ella, porque me puede meter a 


la cárcel, que ella tiene todo el derecho a hacerme daño, y que yo tengo que pagárselas y uno no puede 


hacer nada, nadie le cree, se siente indefenso, vulnerable, desesperado porque todo está en contra de 


uno. Yo me he tenido que leer todos los códigos de este país, ya casi soy abogado, sin haber ido a la 


universidad, pero sólo así. No queda de otras. Todo el edificio del Segundo Circuito Judicial de San José 


trabaja para mí, me conocen en todos los despachos, ella me ha puesto todas las denuncias que se 


puedan, y yo sólo de juzgado en juzgado, defendiéndome, uno se cansa. También, cuando ya no le 


creen en algún juzgado se va para otro, me ha puesto denuncias en Hatillo, en Pavas, anda de aquí para 


allá, es como un afán de molestar, no me deja vivir en paz”.  


En el Cuestionario 2, el sujeto JA indica: “No sé cómo lo hace, pero lo hace, todo lo que ella pide se 


lo conceden, al contrario, mis argumentos y defensa se ven obstaculizados, o se resuelven lentamente, 


tiene mucha capacidad para manipular el Sistema Judicial, con mentiras, argucias, manipulaciones que 


no permiten, que mi defensa actúe bien, además de que me quedo sin recursos para defenderme 


adecuadamente”.  


El sujeto JF comenta: “Efectivamente, la madre de mi hijo ha acudido y manipulado los diferentes 


despachos judiciales (pensiones alimentarias, familia, fiscalía), en los que hemos tenido algún pro ceso 


en común”.  


El sujeto JP narra: “Ese es su trabajo cotidiano, yo lo financio con la pensión que le doy, para mi 


hija”.  


El sujeto J expone: “La mayoría de las mujeres lo hacen, porque la misma ley se los permite, les 


facilita mucho ir una y otra vez, sin que el Sistema Judicial realice una buena investigación, que justifique 


y valide la veracidad de las denuncias”.  


A la hora de concluir el Taller en sus aportes finales algunos padres se quejan de que los jueces no 


los escuchan, por el contrario, los regañan, ofenden e insisten en que ellos son “agresores”, “violentos”, 


que les están haciendo daño a sus exparejas y a sus hijos, cuando es todo lo contrario.  
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Aunado a esto, transcurridos los seis meses, que dura la imposición de medidas de protección, la 


expareja se presenta al juzgado y sólo porque ella dice, nada más, sin hacer ninguna constatación de 


nada, ninguna investigación o entrevista, se prorrogan las medidas seis meses más, experimentando 


ellos, el horror de ver a sus hijos cada vez menos, más distantes, e inaccesibles.  


Los hijos comienzan a creer en la versión que dan las madres, que los tienen siempre con ellas, 


pues es la única interpretación que tienen y perciben, la cual es validada por las instituciones, que han 


colaborado en esta afectación a su familia, su vida cotidiana y el proyecto paternal que tenían. 


Contrastando los datos obtenidos, con el marco teórico, se pueden describir algunos hallazgos 


interesantes: 


 Los padres entrevistados se perciben como víctimas de un sistema patriarcal, que acuerpa a las 


madres en los procesos de desparentalización, validándoles sólo su función paterna, como 


proveedores económicos y cada vez, que ellos intentan posicionarse o mostrar otras funciones 


parentales, son inhibidos, censurados e incluso, castigados. Esta experiencia la viven con dolor, 


frustración e incluso, enojo, sentimiento que no pueden externar porque si lo hacen, son tildados de 


“agresores”, terminan siendo aún más sancionados, justificando con ello, además, un mayor 


alejamiento de sus hijos. 


 De esta forma, se aprecian en los papás entrevistados, algunos cambios significativos, con respecto 


a la esfera íntimo personal; formas renovadas de mostrar el afecto a los hijos e hijas, mayor 


implicación en el proceso de socialización y de cuidado. Sin embargo, en algunos casos, las 


transformaciones operadas en sus prácticas cotidianas poseen un carácter extrínseco, por ese 


motivo, su expresión no es estable, y ante determinados eventos del medio se reactualiza el rol 


tradicional paterno. Un ejemplo de esto es al ocurrir la reconstrucción de la familia y aparece la 


madrastra, quien asume las labores en el área doméstica de forma automática, y el padre ocupa una 


actitud más pasiva, en el desempeño de la función socioeducativa: aunque se mantiene el nivel de 


accesibilidad y responsabilidad paterna, disminuye la interacción con los hijos, en las actividades 


cotidianas. Este es precisamente, uno de los principales detonantes del distanciamiento impuesto 


contra los progenitores, pues la madre casi siempre, establece rivalidad con su nueva consorte, y 


por lo tanto, la madrastra, lejos de convertirse en un apoyo adicional, para la paternidad, se convierte 


en uno de sus mayores obstáculos. 


 El feminismo crítico no duda en afirmar y en la investigación resulta palpable, que el sistema aún, 


refuerza el mandato patriarcal de no educar, ni socializar, ni validar al hombre, en funciones las 


parentales no tradicionales. Él debe ser un buen proveedor, de lo demás se encarga la madre, lo 


cual genera, actualmente, en las mujeres madres, quienes conviven o no con el padre de sus hijos, 


una doble jornada laboral, situaciones de estrés adicional, menor acceso a las oportunidades de 


crecimiento personal, laboral o académico. Fomenta además, padres que no se muestran 


interesados, ni comprometidos o no se sienten capaces de ejercer satisfactoriamente, una función 


protagónica en la crianza y la educación de sus hijos, delegando casi siempre, cuando tienen la 


oportunidad de ejercer sus funciones paternas. Este encargo en terceras personas: la abuela 


paterna, su nueva consorte, una institución o una nana. Lo anterior, también, deriva en un 







127 


 


sentimiento de abandono por parte de la prole, la cual se percibe no deseada o inaceptada, en la 


vida de sus progenitores y en éstos, una serie de gastos en tiempo, energía y recursos, que 


pudieran avocarse, a mejorar su propia calidad de vida y la de sus hijos.  


 Cuando la madre no es consciente de esta trampa patriarcal, y le sigue el juego al sistema, es decir, 


al limitar la madre antojadizamente, el acceso del papá a los hijos, sin que medie una justificación 


razonable, real, irrebatible y actual, se generan y se acrecientan en él, una serie de inquinas, de 


afectos adversos, que se evidencian en una sensación de impotencia, ira, desesperanza, 


sentimientos de abandono, de venganza, casi siempre tramitada al limitarle acceso a los recursos 


económicos básicos, en la manutención de la prole. Algunas veces conductas autolesivas e incluso, 


ideaciones femicidas, como una manera de reposicionarse o reivindicarse a sí mismo. Aunado a ello, 


la madre al distorsionar la realidad, con el afán de hacer prevalecer sus propios intereses, aumenta 


su estrés cotidiano y el de sus hijos; genera para sí, mayores ansiedades y pensamientos de tipo 


paranoide, conflictos que desgastan su estabilidad emocional y peor aún, la desautorizan ante la 


prole, que se muestra confundida, tensa e irritada, al descubrir el engaño al que se la sometió.  


 Los hijos pueden devenir en sujetos inseguros y dependientes, anárquicos, incapaces de asumir sus 


propias responsabilidades vitales, con graves problemas de socialización, de acatamiento de límites, 


legislaciones o de la autoridad y derivado de todo esto, con grandes conflictos en el funcionamiento 


psicosocial. 


 Apoyados en los aportes de Dolto, la teoría de la Padrectomía y del SAP,  se puede evidenciar, 


cómo en el afán de utilizar a la prole, con el fin de establecer lucha de poder contra del hombre 


papá, las madres pierden la perspectiva de que su función principal, como progenitoras, consiste en 


proteger y salvaguardar los intereses y los derechos fundamentales de sus hijos, entre ellos, el 


vínculo con ambos ascendientes, a tener una familia estable y un desarrollo psicosocial armonioso. 


Casi siempre, en esta lucha de poderes, los padres entran en la misma dinámica, generándose en 


sus hijos un grave conflicto de lealtades, confusión vital, inestabilidad emocional, problemas de 


adaptación y el advenimiento de patologías psicosociales asociadas, como el uso de drogas, la 


incursión en grupos o situaciones de riesgo, acciones compensatorias o autolesivas. 


 Cuando las madres utilizan a la prole, para ejercer control sobre los progenitores, la convierten en un 


objeto de intercambio, en un comodín, un arma, en una extensión de sí mismas, esto conlleva una 


grave alteración en la psique de los niños, quienes dejan de ser sujetos de derechos, para 


convertirse en altavoces del discurso materno, marionetas o actores sagaces, con capacidad de 


alterar hasta sus propias percepciones, afectos, actitudes y acciones, personas expertas en 


manipular y distorsionar la realidad, adecuándola a sus propios gustos e intereses, sin mediar en ello 


los intereses de los otros y menos aún, el bienestar común. Este proceder, con el paso del tiempo, 


será aplicado a las madres y a toda persona con quien vinculen. 


 En este conflicto de los progenitores, casi siempre, se incluye a la nueva pareja, tanto al padrastro, a 


quien se le impone en un rol parental, algunas veces, indeseado por él y por la prole; en otras 


ocasiones, utilizado como una forma de acercamiento y de conquista, hacia la madre 


prioritariamente, y hacia la prole accesoriamente, o bien, como una forma de posicionarse o 
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asumirse, como “el hombre de la casa” y así, rivalizar con su “antecesor”, lo cual incluye obviamente, 


convertirse en un confidente, aliado incondicional de la madre, en contra del papá, en los procesos 


de desparentalización. Cuando la que se incluye es a la nueva consorte del padre, suceden estas 


mismas prácticas supracitadas, sólo que mientras al padrastro se le idealiza en la función parental 


de protector y benefactor; y éste, algunas veces, retribuye estas fantasías maternas. A la madrastra 


se la sataniza, se le desvirtúa cualquier interés de ejercer una función parental apropiada, se le 


culpabiliza por cualquier altercado y se le achacan comportamientos inoportunos o “inadecuados”, se 


le imponen una serie de prejuicios, mitos ancestrales, ya conocidos por todos, desde la temprana 


infancia, a través de cuentos e historias. Ella siempre es “mala”, aunque se esfuerce por mostrar lo 


contrario. 


 En la medida mediante la cual, se inmiscuye a la familia extensa, en el conflicto conyugal y parental, 


el dilema se torna cada vez más complejo, porque la divergencia de percepciones, criterios, afectos, 


etc., genera mayor beligerancia, por haber más personas involucradas. El gasto de energía para las 


partes en disputa es mayor, la violencia sistemática se incrementa, derivado de esto, las lesiones 


afectivas, emocionales y vinculares son más frecuentes y mayores, para todas las personas que 


ingresan en este juego de poderes y lealtades. 


 Ambos progenitores se esfuerzan por participar a otros profesionales en el conflicto, esto implica por 


lo general, múltiples evaluaciones periciales, diversas percepciones, razonamientos, ponencias, 


opiniones, recomendaciones, etc. Se establecen alianzas, contubernios, disputas o contiendas 


técnicas, las cuales sólo vienen a acrecentar más el problema de fondo. La prole es la más 


perjudicada en este tipo de conflictos, pues se convierte en un objeto de estudio, de análisis y “de 


protección”, si se le puede llamar así; pues en esta dinámica no se les percibe como sujetos de 


derechos, siendo uno de éstos, el derecho a la intimidad. Se les evalúa reiteradamente, con el afán 


de “dar un criterio técnico”, a un conflicto que debieron de haber resuelto sus propios progenitores.  


 Como una forma de paliar esta beligerancia parental, se propone, al igual que lo hacen los padres 


entrevistados, la crianza compartida, como una acción deseada, donde se les permita a ambos 


ascendientes fungir como tales, en corresponsabilidad y de manera equitativa. 


4.3  Resumen del capítulo 


Al analizar los datos aportados por las fuentes informativas, queda evidenciado, como el 


protagonismo paterno en la crianza de la prole, plantea una función parental no tradicional, 


afectivamente, cercana y disponible, atenta a los intereses y las necesidades de la descendencia. El 


papá se convierte así, en potenciador de la autoestima y de la confianza personal de sus hijos. Además, 


favorece su inserción en los contextos extra familiares, representa una f igura de apoyo y modelaje 


conductual, imprescindible para los niños. Por el contrario, una paternidad periférica, limitada o anulada, 


es incompatible con la función socioeducativa, que obliga intercambios paterno-filiales cotidianos, con el 


fin de profundizar los vínculos afectivos, que apoyan los mensajes instructivos del contexto y de acciones 


validadas, para ejercer la autoridad y establecer las normas oportunas, en los hijos. (UNICEF, 2004)  



http://www.monografias.com/trabajos4/leyes/leyes.shtml
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Para el investigador la efectividad de las funciones parentales puede comprobarse en grados 


variables, según las nociones acerca de la injerencia que tenga el progenitor, en el desarrollo de la prole 


y en la manera de asumir su función socioeducativa, por sí mismo.  


Los prejuicios y la violencia sistemática que se les impone a los padres desparentalizados, los limita 


en el desempeño de estilos de crianza más creativos, porque se sienten presionados y cuestionados, por 


los estereotipos de género impuestos y validados socialmente. No obstante, su necesidad de ser más 


eficientes, en el ejercicio de su paternidad, adopta un carácter innovador y transgresor de la 


masculinidad hegemónica.  


Se pretende destacar cómo éstos son padres que se sienten orgullosos de su condición parental, y 


desean que les permitan fungir como tales, sin que eso se constituya necesariamente, en un 


desmejoramiento de la función materna, sino en un complemento de la misma, en corresponsabilidad y 


equidad intergenérica. 
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CAPÍTULO V 


CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 


5.1 Introducción al Capítulo 


Las prácticas de desparentalización que describieron los dieciséis hombres, padres, consultados en 


esta investigación, son ejercidas por su exparejas, las madres de sus hijos, en asocie se les suman 


éstos, algunos familiares de ambos linajes, otras personas cercanas al núcleo familiar, profesionales, 


peritos e instituciones.  


La desparentalización se instituye como un proceso sistemático de violencia intrafamiliar, 


invisibilizado y fundamentado por una cultura patriarcal, aún imperante en la sociedad costarricense, que 


la promueve y la valida; por lo tanto, aún no es censurable, aunque sí, cuestionada por los papás 


entrevistados y el investigador. 


Finalizado el proceso investigativo y el análisis de datos, se intentó brindar respuesta a los 


interrogantes planteados, al iniciar este trabajo. Al respecto, se considera fundamental señalar que los 


relatos de los padres participantes, fueron sumamente coherentes y consistentes entre sí, y en cada uno 


de los instrumentos aplicados, esto facilitó llegar a las conclusiones que a continuación, se detallan.  


5.2 Conclusiones 


En primer lugar, se destaca que la metodología aplicada resultó efectiva. Los instrumentos arrojaron 


datos relevantes para fundamentar la disertación presentada. La información obtenida fue consistente y 


los resultados, se validaron entre sí, pues no se evidenciaron contradicciones significativas en los 


testimonios logrados, durante toda la investigación, ni en la sistematización conclusiva. 


La masculinidad descolló como la categoría esencial, que atraviesa casi todos los indicadores y por 


lo tanto, las demás categorías. Se repitieron algunos indicadores en distintas categorías, lo cual sustenta 


la estrecha relación de los contextos psicosociales descritos, en cada una de ellas. Por ese motivo, 


cualquier aproximación al tema en estudio, sea investigativa u operativa, requiere un abordaje crítico, 


feminista, dirigido a reconocer las dinámicas patriarcales de todos los géneros, en la construcción 


sexuada de las subjetividades, sin reducir la masculinidad a un concepto independiente, de dichas 


dinámicas.  


En cuanto a establecer, ¿cuáles son las prácticas de desparentalización impuestas a los 


hombres, padres, separados o divorciados de la madre de sus hijos? es importante decir, que sí se 


lograron identificar dichas prácticas.  


Resulta menester indicar, que en el transcurso de esta investigación, se identificaron como prácticas 


de desparentalización, principalmente, aquellas que pueden ser asociadas con el conflicto parental que 


surge tras la separación o el divorcio conyugal. Sin embargo, se tiene claro, que algunas le anteceden, 


como por ejemplo: No educar al varón, con el fin de que asuma las labores domésticas, ni instruirlo o 


fomentarle la paternidad, como parte de su proyecto de vida a futuro; lo que sí, es claramente, reforzado 


en las niñas. Sin embargo, la presente investigación se avoca a señalar aquellas prácticas de 


desparentalización, que manan cuando la pareja parental se distancia y deja de cohabitar. Es ineludible 


insistir, que antes del conflicto, estas prácticas no se evidenciaban de manera tan radical, por el 
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contrario, estos padres eran reforzados y validados en sus funciones cotidianas, hacia la prole, por las 


madres y en sus otros contextos psicosociales. A continuación, se destacan algunas de estas prácticas, 


a saber: 


 Generalmente, se parte de la premisa de que las madres deben ser las encargadas directas en el 


cuidado, la crianza y la educación de los hijos; por lo tanto, una vez que la pareja se separa, se 


establece “naturalmente”, la monoparentalidad materna y al hombre, se le circunscribe su 


paternidad, únicamente, a la proveeduría económica, en el mejor de los casos, a ser una figura 


parental periférica.  


 La monoparentalidad materna, favorece que ellas tomen el control de las interacciones de la prole, 


con sus papás y por lo general, si hay un conflicto irresuelto se limita, aún más, el vínculo paterno-


filial, sin que medie una justif icación razonable, real, innegable y actual, para ello. De este modo, las 


madres pueden llegar a desempeñar una parentalidad exclusiva y excluyente, amparadas en todos 


los mitos que convergen, en considerarlas como figuras parentales insustituibles, no así el padre, 


que se piensa, es innecesario e incluso, reemplazable. 


 Es común, que al facilitarse la monoparentalidad materna, el conflicto parental derivado, tras la 


separación o el divorcio, se vehiculice a través de los hijos, por lo tanto, la desparentalización opera 


para vulnerar, contrariar y castigar a los excónyuges, padres, sometiéndolos a un escrutinio 


constante, antes de permitirles ejercer sus funciones parentales. Las mismas, sólo pueden ser 


realizadas, bajo la supervisión directa o mediada de la progenitora, bajo sus lineamientos y sentires. 


 Las limitaciones impuestas a los papás, poseen su sustento, en que las madres fueron educadas 


para percibirse y autoproclamarse las intérpretes, las únicas conocedoras, de las necesidades de 


sus hijos. Para ellas, los papás no cuentan con las habilidades requeridas, para “cuidar o proteger” a 


su prole; por el contrario, pueden constituirse en un grave riesgo, para los niños y para sí mismas. 


Por lo tanto, se les valida que “salvaguarden” su bienestar y el de su descendencia.  


 Como consecuencia de la “incapacidad paterna”, se justifica que los hijos “deban” tener acceso al 


padre, sólo a través de las madres, si ellas lo permiten o no, a su conveniencia y antojo. Desde el 


constructo social, sólo ellas “aman” a su prole, incondicionalmente, y son incapaces de hacerle daño. 


Se pregona sin t itubear, que el vincular con el padre, puede causarle un grave perjuicio a los niños, 


por sus “posibles” comportamientos “inadecuados” o por su negligencia “innata”.  


 En el contexto del conflicto intrafamiliar citado se establece una “lucha de poderes”, donde las 


madres se presentan como las “defensoras” de los intereses y las necesidades de sus hijos. Ellas, 


“los monopolizan” para establecer esta disputa, en contra del hombre, papá. Desde su perspectiva la 


relación paterno-filial debe darse, si ella lo considera pertinente y bajo sus propios términos, que son 


indiscutibles, e indubitablemente, para que la prole no se vea contrariada o lesionada en “sus 


intereses”, en esta interacción padre-hijo, reiteran e insisten incansablemente. 


 En esta querella intergenérica, parental, las madres, a fin de ejercer el poder y el control sobre sus 


exparejas, usan a los hijos como instrumentos, dirigidos a manipular y chantajear o inclusive, 


extorsionan a los padres en busca de dinero, o beneficios secundarios, pudiendo así, sentirse 
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privilegiadas o resarcidas en sus narcisismos, por haber sido “utilizadas”, “abandonadas” o 


“cambiadas por otra”. La premisa es simple: Ellos deben “pagar”, porque ellas, así lo estiman y 


“necesitan”.  


 Incluir a la nueva pareja, del papá o la mamá, en el conflicto, puede presentar graves repercusiones 


en la dinámica familiar, pues muchas veces, se coloca a esta persona, en el lugar de reemplazo de 


la figura parental. La prole es la más vulnerable e inestabilizada, en este tipo de contubernios. La 


autoridad parental se diluye, se distorsiona; en ocasiones, se desvirtúa, generando gran confusión, 


desasosiego y tensión en los hijos, quienes se encuentran en medio y a merced de toda esta 


maraña, de esta triangulación psicoafectiva. 


 También, se inmiscuye a la familia extensa en el conflicto conyugal parental, incluyendo diversas 


percepciones, prejuicios, opiniones, valores que generalizan aún más, el dilema y refuerzan la 


desparentalización. Casi siempre, las familias toman posiciones antagónicas y privilegian los 


intereses de su linaje. Los abuelos maternos retoman su rol patriarcal e insisten en relevar, limitar o 


excluir a sus yernos de sus funciones paterna les, pues ellos las asumen, en “alianza” con sus hijas y 


en “protección” de su descendencia. Los abuelos paternos, por su parte, desparentalizan a su hijo y 


absorben a sus nietos, en una condición de filiación. 


 Estas intrusiones incluyen también, a las amistades y los profesionales. Los padres entrevistados 


consideran que esta injerencia es la que más les afecta, en cuanto a su estima propia, en referencia 


a sus posibilidades y recursos psicosociales, económicos y políticos, para con su ejercicio paternal. 


Describen frecuentes “choteos”, descalificaciones, señalamientos, en el sentido de “ya no ser parte 


de esa familia”, peor aún, padres “inhabilitados”, en el ejercicio de sus funciones, con respecto a su 


prole. Derivado de esto, se les limita o prohíbe el ingreso en los centros educativos, de salud, se les 


oculta o niega información, acerca de las condiciones de sus hijos. Se les t ilda de problemáticos, de 


irresponsables, de agresores, de delincuentes inclusive, por lo cual su integridad emocional, física, 


laboral y social, se ve lesionada.  


 Estos papás insisten, en que su mayor frustración, lo que les genera más impotencia y malestar, es 


la manipulación efectuada por las madres del Sistema Judicial, con el f in de hacer prevalecer sus 


particulares intereses. Esta incluye, tanto la manipulación de la información de todo tipo, ofrecida en 


los procesos judiciales, como las inclusiones de terceros, antes señaladas, en calidad de testigo o de 


perito. De este modo, se pretende la construcción de alianzas con diversas personas profesionales 


del sistema: peritos, jueces, fiscales, o abogados litigantes. Y peor aún, el uso de la prole como 


altoparlantes del conflicto y el resentimiento materno; hijos que terminan creyendo, porque ese es el 


discurso que se les vende y se les implanta, que sus padres son malos, que hicieron daño y en 


consecuencia, ya no son deseables, en el contexto sociofamiliar.  


 Este es el mayor conflicto, descrito por los padres entrevistados, ver el deterioro sistemático de sus 


descendientes, el daño emocional provocado, deliberadamente, por las madres y el distanciamiento, 


por los procesos de desafiliación, arbitrarios, la pérdida del vínculo paterno-filial: La 


desparentalización. 
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Con respecto al contexto, sociopolítico y subjetivo, manifestado en las prácticas de 


desparentalización, impuestas a los hombres, padres, tras el divorcio o la separación de su 


pareja, se concluye que el contexto patriarcal, las fundamenta y las promueve. Esto se vio reflejado en 


todas las categorías propuestas. Los datos obtenidos revelan que a estos papás, los frustra que sus 


exparejas, las otras personas e instituciones, continúen ejerciendo los mandatos del discurso patriarcal, 


de un modo tendiente a violentar su propia identidad de hombres y que, en alguna medida, al imponerse 


la monoparentalidad materna “tradicional”, se deja de lado, el interés superior de las personas menores 


de edad, quienes para ellos, son la prioridad. Insisten en que éstas necesitan de las dos figuras 


parentales, para tener un desarrollo integral y pleno, armonioso y en consonancia con las nuevas 


propuestas sociales.  


Resultó significativo que, a pesar de sentirse agredidos por la maternidad hegemónica, en alguna 


medida, la siguen respetando, sometiéndose a los discursos maternos, a las leyes y a las sentencias 


dictadas, aún con toda la inestabilidad psicosocial, que ello les genera. Se sienten mutilados, piensan y 


actúan como tales. 


De esta forma, la percepción psicosocial de los padres investigados, sobre el rol parental 


asignado y la forma mediante la cual lo asumen, incluye los puntos ya señalados, sin embargo, cabe 


reiterar el carácter central, que mostró al experimentar la prohibición o las limitaciones a sus 


paternidades, como una profunda agresión identitaria; como ya se mencionó, se sienten atacados, 


desafiados, descalificados y desvalorizados. La paternidad es estructural a sus subjetividades, motivo 


por el cual, persisten en sus luchas para rescatarla.  


Es notorio que ellos son conscientes de la violencia que experimentan e insisten en que debe haber 


un cambio, darles la oportunidad de ser papás, por eso, luchan por ser escuchados y visibilizados como 


padres, no tradicionales. La desparentalización es vivida como un vacío, en el equilibrio del poder 


intergenérico y no les permite, ni facilita, la reivindicación de una masculinidad distinta de la tradicional, 


pues socialmente, no hay espacios de reflexión, contención o apoyo para ellos, que desean,  


experimentan y tramitan, en soledad, la necesidad de ser padres diferentes.  


Al percibirse menospreciados, se sienten fracasados en su proyecto de vida, el cual incluye ser 


padres amorosos y presentes, no obstante, no recurren a las estrategias hegemónicas del dominio 


masculino, pues anhelan ser validados por lo que son y no por la imposición de “ser padres 


tradicionales”, figuras periféricas, y exclusivamente, proveedores económicos. 


En cuanto al impacto que tienen las prácticas de desparentalización y las consecuencias 


psicosociales observadas, en las vinculaciones paterno-filiales, en los papás entrevistados, se 


apreciaron las siguientes:  


 Las alteraciones en las representaciones del sí mismo y de las otras personas significativas, que 


llevan a vivencias del orden de la pérdida y el duelo, pero con posibilidades de resiliencia, si se tienen 


espacios que las resignifiquen. 


 Las dificultades económicas y el estrés laboral, propias del proceso de separación y divorcio, donde 


privilegiaron el espacio de guarda-crianza de la prole, así como el gasto adicional que requieren tanto, 


los procesos judiciales, como las exigencias económicas, para satisfacer a la prole o a sus madres. 
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 La disminución en su disfrute de la recreación y de la vivencia en familia. 


 Los conflictos con familiares y personas significativas, por las diversas opiniones e intromisiones de las 


cuales son objeto, y que llevan a la desconfiguración de los grupos sociales de pertenencia o 


adscripción. Esto incluye etiquetamientos negativos: abusador, maltratador, irresponsable, etc. 


 La pérdida de privacidad y de libertad, mediada ya sea por el monitoreo de las madres, por medio de 


la prole, los familiares, las amistades o las autoridades; por sujeción a medidas cautelares o 


privaciones de libertad, o por la exigencia de autorización de la madre, para cualquier interacción con 


la prole, inclusive, para la salida del país, incluyendo las obligaciones laborales. 


 Los sentimientos y los afectos relacionados con el maltrato sistemático y cotidiano, para ellos 


arbitrario: la impotencia, la frustración, la ansiedad y la depresión.  


 La desesperanza aparece, no obstante, después de un largo camino de luchas y decepciones, ante la 


pérdida de su condición de padres y el daño irreparable que experimentan, en las distintas áreas de su 


vida. 


En la prole, las consecuencias psicosociales, derivadas de los procesos de desafiliación, que 


se describieron en el estudio, son las siguientes:  


 La pérdida de la continuidad, en la cotidianidad con los padres, relacionada con las redes 


sociofamiliares y de apoyo. 


 La vulneración del sentido de pertenencia, al alterarse los roles parentales.  


 Las críticas y la censura, de parte de su madre y otros familiares, por aspirar a mantener y fomentar el 


vínculo con su padre o los familiares paternos. 


 Los conflictos por lealtades parento-filiales con todas sus secuelas de confusión, inestabilidad 


psicoafectiva, desasosiego, frustración, culpas, etc. 


 Las crisis afectivas derivadas de los duelos y las pérdidas, debido a la desafiliación impuesta y 


experimentada, de manera cotidiana. 


 La despersonalización que emerge, por el conflicto que se le impone y la manipulación que vive. 


 El bloqueo afectivo como un recurso de protección ante un entorno adverso. 


 Las disfunciones académicas y sociales como secuelas del conflicto psicosocial. 


 La beligerancia, la agresividad que externa en distintos contextos y situaciones. 


 La pérdida o el trastrocamiento en sus valores, con las consecuencias en sus comportamientos, 


especialmente, en lo referente al respeto a la autoridad. 


 Da muestras de temor, rechazo o desafío, hacia la autoridad parental. 


 Aprende a simular emociones y a mimetizarse, por ser hijo parentalizado, tornado en cómplice y 


altoparlante del discurso materno, impuesto. 


 La búsqueda de compensaciones, por la pérdida sufrida, el ensimismamiento, o la vinculación con 


grupos de pares “tipo pandilla”; incluso, el abuso de sustancias adictivas como una forma de paliar el 


conflicto vivido. 


Con respecto al ejercicio cotidiano de las funciones parentales, en corresponsabilidad, la 


meta en el presente estudio, consiste en es justificar el carácter perentorio de la necesidad de la 


redistribución, de las responsabilidades parentales, en forma equitativa, a fin de garantizar condiciones 


psicosociales, para la observación y el respeto de los derechos humanos, especialmente, de los niños.  
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Esta redistribución, puede garantizarse con la aplicación de la figura de crianza compartida, como 


una pauta, en correspondencia con la procreación y la filiación, psicosociolegal, en el caso de la 


idoneidad de ambos padres.  


En el discurso planteado, se desea visualizar la pertinencia de la redistribución de las 


responsabilidades parentales, en forma equitativa, ya que lo ideal, para la prole, es contar con ambos 


padres, en los procesos del cuidado, la crianza y la educación.  


La monoparentalidad se piensa como la última opción, y es v iable, sólo cuando uno de los 


ascendientes carece de los recursos personales, familiares o del contexto, para asumir en forma asertiva 


sus funciones.  


Esta propuesta, representa parte del nuevo paradigma que se plantea. Se recalca que una sociedad 


mejor instruida, más desarrollada y un Sistema Judicial desmitificado, pueden comprender fácilmente, 


que las personas menores de edad requieren, siempre, de ambos ascendientes, con el f in de tener una 


óptima calidad de vida y un desarrollo psicosocial más adecuado, armonioso y sano. 


Con respecto a ¿Cuáles podrían ser los contenidos fundamentales de un Manual de 


Intervención Psicosocial, para dirimir las prácticas de la desparentalización, impuestas a los hombres,  


padres, tras el divorcio o la separación de sus parejas, en Costa Rica?  


En términos generales se proponen: 


 Como principio rector se enfatiza el reconocimiento del derecho de ambos progenitores, con el fin de 


ejercer, en corresponsabilidad y sin mediaciones, ni restricciones, sus funciones parentales, de 


manera cotidiana.  


 Así también, debe priorizarse, el derecho de la prole a compartir con todos sus ascendientes, a crecer 


en una familia valorizada y respetada como tal, a pesar de las re-estructuraciones, de que sea objeto. 


Se debe tener muy claro, que, aunque se dé la separación conyugal, el papá y la mamá -sus 


respectivas familias-, siempre, continuarán siendo “la familia”, de sus hijos. 


 Para el tratamiento y la mediación, de aquellas situaciones que tienen que ver con la calidad de vida 


de los niños, es imprescindible reconocer las diversas etapas de su desarrollo psicológico, para 


adaptar tanto los recursos, como las apreciaciones, así como, las intervenciones a realizar.  


 La pauta anterior, exige la urgencia de una contextualización conceptual crítica, la cual integre: aportes 


de la Psicología Crítica, el Derecho y el Feminismo Integrativo, para efectuar eficazmente el trabajo, 


en los procesos relacionados con las familias. 


 La contextualización crítica debe comprender, prioritariamente, la perspectiva de los derechos 


humanos, de las personas involucradas, observando enfáticamente, el interés superior de las 


personas menores de edad. 


 La capacitación sistemática, en estos temas, debe ejercerse con una metodología 


epistemológicamente, coherente con la contextualización crítica, señalada. 


 Debe trabajarse interdisciplinariamente, en la identificación de los mitos y las creencias patriarcales 


profundamente arraigados, que ejercen todas las personas, y especialmente, aquellas que están 


relacionadas con los procesos institucionales y judiciales, que afectan directamente, a las familias. Es 


a partir de la identificación de los mismos, que se vuelve posible entenderlos y contrarrestarlos.  
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 Es fundamental que las personas o peritos que converjan en este tipo de conflictos parento-filiales, 


conozcan los principios bajo los cuales operan los procesos de desparentalización, para promover su 


identificación y desmantelamiento. 


 Incluir en los análisis y tomas de decisiones judiciales, las diversas formas mediante las cuales las 


personas y las instituciones involucradas, pueden reforzar o promover las prácticas de 


desparentalización y actuar sobre esto. 


Con respecto a los contenidos temáticos, se sugiere incluir las categorías de análisis e indicadores 


trabajados, en la presente investigación. 


5.3 Recomendaciones 


Al Estado y las instituciones: 


Reconocer la importancia y la trascendencia del tema de la desparentalización, de forma tal, que se 


respalde y se promueva: 


 El desarrollo, la adecuación y la promoción de leyes y reglamentos, para lograr un tratamiento eficiente 


e informado del tema de las relaciones intrafamiliares y sus consecuencias psicosociales.  


 La definición de políticas públicas, protocolos de abordaje y campañas masivas de información en los 


medios, que contemplen el contexto patriarcal de la emergencia de los conflictos, relacionados con la 


desparentalización. 


 La creación de rubros presupuestarios, destinados a la ejecución de las capacitaciones de todas las 


personas, peritos y autoridades, que valoran o median en este tipo de conflictos familiares. 


A las personas que intervienen en cualquier etapa de esta situación: 


 Urge capacitación y sensibilización en los enfoques adecuados, para efectuar el trabajo 


transdisciplinario de esta problemática: Psicología Crítica, Derechos Humanos y Feminismo 


Integrativo. 


 Desarrollar las destrezas necesarias, para identificar las dinámicas subyacentes, más allá de lo 


manifiesto, que dan cuenta de lo temas de poder y hegemonía patriarcal, propios de nuestra cultura, 


que promueven procesos de desparentalización y por lo tanto, de monoparentalidad innecesaria. 


 Conocer los desarrollos e investigaciones relativos, no sólo a la desparentalización, sino a la 


separación y el divorcio. Observando así, el debido respeto a la subjetividad de las personas menores 


de edad, reconociendo la vulnerabilidad de ellas, con sus acciones y discursos.  


A los padres y las madres de familia:  


 Realizar al menos, un proceso de psicoterapia, destinado permitirles un mejor autoconocimiento, 


derivado de ello, aprender a aceptar sus posibilidades y las limitantes humanas, respetarlas.  


 Efectuar una selección cuidadosa de su pareja, pues esta persona, independientemente del período 


de interacción que tengan, va a marcar su vida y sus condiciones psicosociales. 


 Apreciar que cuando establecemos una vinculación de pareja, el contexto psicosocial, familiar, político, 


económico y cultural de esta persona, también se juega en la dinámica de interacción. 


 Instruirse en el tema de la planificación familiar, de manera que la parental idad sea una decisión 


conjunta y consciente, porque una vez que se procrea, las funciones parentales son vitalicias. 
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 Fomentar la comunicación asertiva y la toma de decisiones, en la dinámica familiar, es mejor un buen 


divorcio, que un mal matrimonio. 


 Tener clara a la premisa de que la separación y el divorcio conyugal, no implican, ni justifican, la 


pérdida del vínculo o la modificación del sentido de pertenencia, de la prole, hacia las figuras 


parentales, y a sus respectivas familias. 


 Tomar conciencia de que la función esencial de los progenitores es la de criar y educar a sus hijos 


para que sean personas felices y funcionales en la sociedad, esta labor es más fácil, si se hace de 


manera conjunta, respetando y facilitando la corresponsabilidad de ambos ascendientes. 


5.4 Algunas líneas de reflexión y cierre del proceso 


Retomando la importancia de la perspectiva de los Derechos Humanos, todas las instancias que de 


una u otra forma, intervienen o median los conflictos familiares, han de velar por el cumplimiento del 


principio del interés superior de la persona menor de edad, promoviendo entonces, la corresponsabilidad 


parental y la consecuente restitución equitativa de las funciones parentales.  


Las prácticas de desparentalización analizadas, dieron cuenta de la naturaleza compleja que les da 


lugar, no obstante, puede afirmarse que surgen como una respuesta al ejercicio del poder materno, el 


cual intenta el extirpar el ejercicio de la paternidad no tradicional, para conservar la hegemónica, de 


aquellos padres, quienes trascienden las masculinidades y consecuentemente, las paternidades 


patriarcales.  


Esta extirpación paternal se expresa limitando a los progenitores, en sus derechos y 


responsabilidades para con sus hijos; atentando y vulnerando así, directamente, su sistema identitario. 


Estos papás ejercen una paternidad diferente, que no consideran como un rol, sino una expresión propia 


de su misma masculinidad, la cual no se funda del todo en la tradición hegemónica, patriarcal.  


Cabe aclarar, que se observa la transición de las masculinidades, en el contexto señalado, en sus 


manifestaciones sociales e intrapsíquicas, pues en los varones entrevistados, convergen resabios de las 


representaciones de género hegemónicas y las nuevas propuestas de masculinidad, orientadas a 


visibilizar en su paternidad diferente, activa y corresponsable, en la crianza de sus hijos. Por esta razón, 


al negárseles la función parental, se perciben víctimas de sus exparejas, y de las instituciones de control 


social, pues en forma coordinada, los recriminan, critican e incluso, los castigan, por su paternidad no 


tradicional. 


A pesar de este castigo sistemático, ser padres diferentes, en oposición a la paternidad 


hegemónica, es vivido como un ejercicio de poder “les empodera”, pues les nutre su autoestima, sin 


embargo, también, les vulnera psicosocialmente. Son conscientes de ser atacados en su paternidad, no 


obstante, se definen autorealizados como papás y su deseo consiste en estar cada vez más presentes, 


en el cuidado, la crianza y la educación de su prole, en corresponsabilidad con las madres de ésta, estén 


conviviendo o no, con ellas. 


El fin último de esto ha de ser la satisfacción de las necesidades integrales de la prole y además, el 


respeto a su derecho fundamental de contar con una familia, aunque la configuración de ésta no 


responda, a los ideales patriarcales tradicionales. 
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5.4.1  Futuras investigaciones 


La masculinidad es una categoría esencial en el ejercicio de las nuevas paternidades. De ahí, 


que cualquier aproximación al trabajo, acerca del tema de la desparentalización; ya sea tanto 


investigativo, como operativo, requiere ser abordado desde el reconocimiento de las dinámicas 


patriarcales de los géneros.  


Al ser el género, una categoría privilegiada de aproximación, lo es como consecuencia, lo 


relacionado con el poder y a éste, en sus múltiples expresiones, en las personas, familias, e 


instituciones. 


5.5 Resumen del capítulo 


Al  concluir esta investigación, es evidente que, en el proceso de elaboración de la nueva 


realidad, que se vive hoy día, la cual permea y redefine la familia actual; los progenitores, que 


desempeñan su función parental, desde el modelo tradicional, manifiestan mayores resistencias, al 


cambio, que se les plantea: asumir en corresponsabilidad la crianza y la educación de la prole.  


En el caso de los papás, socializados desde una perspectiva hegemónica, eso impone, además, 


que deben evolucionar de ser sólo proveedores económicos, a ejecutores “emancipados” y 


comprometidos, con la función paternal; la misma, que debe circunscribirse a la satisfacción integral de 


las necesidades de su prole.  


La independencia funcional, es una situación para la cual no se les ha entrenado, peor aún, 


atenta contra la construcción de su identidad de género. La complejidad se multiplica, cuando falta la 


madre o una figura femenina, que “asuma”.  


Al contrario, el papá que ejerce una paternidad “diferente”, funcional y activa, sufren y 


conflictúan, cuando la madre se posiciona, en un rol parental hegemónico, excluyente de la función 


paterna, pues insiste en que él, ha actuado y está interesado en seguir fungiendo, como pilar en el 


proceso socioeducativo de sus hijos e hijas, sin la mediación, las restricciones o la interferencia 


femenina. 


El mensaje fundamental, que se deriva de todo este análisis, es que la función esencial de los 


progenitores, es la de criar y educar a sus hijos, para que sean personas felices y funcionales, en la 


sociedad. Esta labor es más fácil, si se hace de manera conjunta, promoviendo, respetando y facilitando 


la corresponsabilidad de ambos ascendientes. 


  







139 


 


BIBLIOGRAFÍA BÁSICA 


Arés, P. (1996) Hogar, dulce hogar. Mito o realidad. La Habana: Ciencias Sociales. 


Arés, P. (2000) La familia ante el impacto de la crisis coyuntural de los 90. Retos y desafíos. Informe de 


Investigación. La Habana: Universidad de la Habana.  


Arés, P. (2000) A las puertas del siglo XXI. Grandes cambios para la familia (I). Sexología y Sociedad. La 


Habana: Universidad de la Habana.  


Arés, P. (2002) Identidad de género y su especificidad en Cuba. La Habana: Editorial de la Mujer. 


Arés, P. (2003) La intervención familiar en las actuales realidades sociales. Sexología y Sociedad. La 


Habana: Universidad de la Habana.  


Arés, P. (2004) Familia y convivencia. La Habana: Científico-Técnica. 


Arriaga, I. (2004) Cambio de las Familias en el marco de las transformaciones globales: necesidad de 


políticas públicas eficaces. Santiago, Chile: CEPAL, Naciones, Unidad y UNFA. Publicación de las 


Naciones Unidas. 


Badinter, E. (1993) XY. La identidad masculina. España: Alianza. 


Baeza,  M. (2002) De las metodologías cualitativas en investigación científico social. Diseño y uso de 


instrumentos en la producción de sentido. Chile: Universidad de Concepción.   


Barrantes, R. (2006) Investigación: un camino al conocimiento, un enfoque cualitativo y cuantitativo. 


Costa Rica: EUNED. 


Batres, G. (1999) El lado oculto de la masculinidad. Costa Rica: Servicios gráficos de las Américas.  


Bel Bravo, M. (2009) Mujer y cambio social en la Edad Moderna. Madrid: Encuentro. 


Bernet, W. y otros. (2010) Parental Alienation, DSM-V, and ICD-11 Volume 38, Issue 2, Pages 76 – 187. 


U.S.A: Routledge 


Bourdieu, P. (1997) Razones Prácticas. Barcelona: Anagrama 


Bourdieu, P. (1998) La dominación masculina. Barcelona: Anagrama 


Burin, M y otro. (2000) Varones. Género y Subjetividad Masculina. Buenos Aires: Paidós. 


Camacho, R. (1997) La maternidad como institución del patriarcado. Tesis de Maestría en Estudios de 


La Mujer. Costa Rica: Universidad Nacional.  


Campos, A. (2007) Así aprendimos a ser hombres. Volumen I. Costa Rica: Oficina de Seguimiento y 


Asesoría de Proyectos OSA, S. C.  


Campos, C. y otro. (2003) Técnicas de diagnóstico familiar y comunal. Costa Rica: EUNED. 


Cantón, J. y otro. (2000) Conflictos matrimoniales, divorcio y desarrollo de los hijos. Madrid: Pirámide. 


Carcedo, A. (2000) Violencia contra las mujeres, un problema de poder. Costa Rica: CEFEMINA. 







140 


 


Ceciliano (2007) Tesis: “Conflicto entre la masculinidad y la paternidad en la conformación del lazo 


afectivo con los hijos después del divorcio o la separación”. Costa Rica: Universidad de Costa Rica. 


Chinchilla, Víquez &Yep (2006), en su investigación “El ejercicio de la paternidad en hombres 


divorciados a partir de la construcción de nuevas masculinidades: un estudio desde el Trabajo Social ”. 


Costa Rica: Universidad de Costa Rica.  


Cook, T.D. y otro (1995). Métodos cualitativos y cuantitativos en  investigación evaluativa. Madrid: 


Ediciones Morata. 


Cuevas, A. (2003) La relación padres-hijos escolares en familias monoparentales de un contexto 


mexicano. Cuba: Revista Cubana de Psicología. Volumen 2, Número 1.  


Darnall, D. (1998) Protecting your children from parental alienation. U.S.A: Taylor Trade.  


Delgado, J. y otro. (1999) Métodos y técnicas cualitativas de investigación en ciencias sociales. España: 


Síntesis.  


Derrida, J. (1975) "Génesis y estructura" y la fenomenología. Buenos Aires: Nueva Visión.  


Dolto, F. en Mannoni, M. (1965) La primera entrevista con el psicoanalista. Argentina: Gedisa. 


Dolto, F. (1989) Cuando los padres se separan. Argentina: Paidós Ibérica.  


Dolto, F. (1996) Niños agresivos y niños agredidos. Argentina: Paidós Ibérica.  


Dolto, F. (1998) El niño y la familia: Desarrollo emocional y entorno familiar. Argentina: Paidós Ibérica.  


Engels, F. (1884) El origen de la Familia, la propiedad privada y el Estado. Suiza: Marxists Internet 


Archive 


Facio, A. (s.f.) Sin feminismos, otro mundo no es posible. Artículo no publicado.  


Facio, A. y otro. (2000) Feminismo, género y patriarcado, en Género y Derecho. Santiago de Chile: LOM. 


Fachel, O. (1998) Sexualidad e Identidad Masculina como objeto da Antropología. Ponencia presentada 


en la Conferencia Regional “Por la equidad de género en América Latina y el Caribe: desafíos desde las 


identidades masculinas”. Santiago de Chile. 


Fay, R. (1989) The disenfranchised father. Advances in Pediatrics. Tomo 36. N.Y. 


Fernández, L. (1994) Tesis de Doctorado en Psicología: Las relaciones de pareja, un enfoque 


personológico para su estudio y comprensión. Universidad de la Habana: Facultad de Psicología. 


Fernández, L. y otras. (2000) El padre: Los modos de una ausencia. México: Universidad Autónoma 


Metropolitana.  


Ferrari, J. (1999) Ser padres en el tercer milenio. Argentina: Del Canto Rodado. 


Ferrari, J. y otro. (2011) Padres Separados. México: Trillas.  


Ferrari, J. (2011) Padre Amado o deseado. México: Trillas. 


Frega, G. (2004) Procedimiento Judicial en el fuero de familia. Argentina: La Ro 







141 


 


Freud, S. (1923) Algunas consecuencias psíquicas de la diferencia sexual anatómica. Obras Completas.  


Traducción López-Ballesteros (1981). Madrid: Biblioteca Nueva. 


Fromm, E. (1978) La familia. Barcelona: Península.  


Fromm, E. (1985) El arte de amar. Buenos Aires: Paidós.  


Gadamer, H. y otros. (2006) Diccionario de hermenéutica: una obra interdisciplinar para las ciencias 


humanas. Bilbao: Universidad de Deusto, Departamento de Publicaciones. 


Gardner, R. (1999) Differentiating between the parental alienation syndrome and bona fide 


abuse/neglect. USA: http:// rgardner.com/refs/ar1.html.  


Giddens, A. (1995) La constitución de la Sociedad: Bases para la teoría de la estructuración. Buenos 


Aires/Madrid: Amorrortu. 


Gloria, R. (1995) Historia del feminismo (siglos XIX y XX). Madrid: Eunsa. 


Gómez & Ramírez (2004), Tesis: “La relación del padre divorciado y sus hijos(as) adolescentes: Un 


estudio de casos con cinco padres divorciados y sus hijos adolescentes”. Costa Rica: Universidad de 


Costa Rica. 


González, Y. (2003) La parentalidad, un vínculo que no se extingue. Madrid: Prensa Ibérica. 


Haaland, J. (2002) El tiempo de las mujeres, notas para un nuevo feminismo. Madrid: Rialp. 


Harding, D. y otro, (1997) Tomado de: Rangel, A. (2005) Tesis Doctoral: Acerca de la opacidad, la in-


consciencia, la in-certidumbre y lo femenino. Costa Rica: Universidad La Salle 


Heidegger, M. (2000) Fenomenología y teología. Madrid: Alianza.  


Hernández, R y otros. (2006) Metodología de la Investigación. México, D.F: Mc Graw Hill 


Ibarra L. (2005) Psicología y Educación: Una relación necesaria. La Habana: Félix Varela. 


Inda, N. (2004) Campo grupal Año 6, No.53. Argentina: Publicado en: www.ninda@sinectis.com.ar 


Julien, P. (1990) La función Paterna, Seminario (trascripción al español). México: Publicado en: 


www.uaq.mx/psicologia/lamision/funcion.html 


Keijzer,  B. (2000) Paternidades y transición de género. En Füller, N. (ed.)  Paternidades en América 


Latina. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú,  Fondo Editorial. pp. 215-240 


Kernberg, O. (1998) La teoría de las relaciones objetales y el psicoanálisis clínico. México: Paidós. 


Lagarde, M. (1992) Identidad y subjetividad femenina. Memorias. Managua: Puntos de Encuentro. 


Lamas, M. (1999) Debate Feminista, Año10, Vol. 20, Octubre 1999. México.  


Laplanche, J. y otra. (2007) Diccionario de Psicoanálisis. Buenos Aires: Paidós.  


Lerner, G.  (1990) La creación del Patriarcado. Barcelona: Crítica. 


Le Gall, A. (1972) Padres e hijos hoy: La nueva función del padre en la sociedad. Barcelona: Maracle. 



http://www.epi.es/

mailto:ninda@sinectis.com.ar

file:///F:/wikiJean_Laplanche

http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Gerda_Lerner&action=edit&redlink=1





142 


 


Gobierno de Costa Rica. (2001) Ley de Paternidad Responsable, 8101. Costa Rica: La Gaceta N° 81, 


del 27 de abril.  


López, D. (2010) Las mujeres que no aman a los hombres. España: Almuzara 


Mahler, M. y otros. (1975/1978) The psychological Birth of the Human Infant. Nueva York: Basic Books. 


Minuchin, S. (1993) Familias y terapia familiar. Argentina: Gedisa. 


Montecino, S. (1996) De lachos a machos tristes: la ambivalencia de lo masculino en Chile, Diálogos 


sobre el género masculino en Chile. Santiago: Bravo y Allende.  


Montero M. (2004) Introducción a la Psicología Comunitaria, desarrollo, conceptos y procesos. Buenos 


Aires: Paidós. 


Murueta, M. (s.f.) De la “sociedad del conocimiento” a la “sociedad del afecto” en la perspectiva de la 


teoría de la praxis. México: UNAM Iztacala, AMAPSI. 


Novellino, N. (2008) Tenencia de menores y régimen de visitas. 208 p. Argentina: García Alonso. 


Olavarría, J. y otro. (1999). Masculinidad/es. Identidad, sexualidad y familia. Primer Encuentro de 


Estudios de Masculinidad. Santiago de Chile: LOM Ediciones.  FLACSO. 


Olavarría, J. (2001) Y todos querían ser buenos padres. Santiago de Chile: LOM Ediciones. FLACSO. 


Ortiz, A. y otro (2005) Claves de hermenéutica: para la filosofía, la cultura y la sociedad. Bilbao: 


Universidad de Deusto, Departamento de Publicaciones.   


Parrini,  R. (2000) Los poderes del padre: paternidad y subjetividad masculina. Chile: FLACSO  


Palacio, F. (2003) Diagnóstico estructural en el niño. Barcelona: Herder. 


Pedrosa, S. y otro (2008) Síndrome de Alienación Parental. Proceso de obstrucción del vínculo entre los 


hijos y uno de sus progenitores. Argentina: García Alonso. 


Pérez K. (2005) Paternidad postdivorcio: desempeño del rol paterno en el hombre que asume la custodia 


de los hijos. Cuba: Universidad de La Habana. 


Pichón-Riviere, E. (1985). Teoría del vínculo. Buenos Aires: Paidós. 


Quirós, E. (1997) Sentir, pensar y enfrentar la violencia intrafamiliar. Nº 1 Y no viví feliz para siempre.  


Costa Rica: Centro Nacional para el desarrollo de la mujer y su familia.  


Ramírez, D. (2008) Una reflexión sobre la evaluación de las habilidades parentales, desde la Psicología 


Forense. En Psicología y Ciencia Social, Volumen 10. México: Fes Iztacala UNAM 


Ramírez, D. (2009) La relación de pareja ¿una vivencia satisfactoria? En Murueta, M y otra. Psicología 


de la familia en países latinos del siglo XXI. México: Amapsi. 


Rodrigo, M. y otros. (2008) Preservación Familiar: un enfoque positivo para la intervención con familias. 


Madrid: Pirámide.  


Rangel, A. (2006) Tesis Doctoral: Acerca de la opacidad, la in-consciencia, la in-certidumbre y lo 


femenino. Costa Rica: Universidad la Salle. 



http://www.garciaalonso.com.ar/art-6-sindrome-de-alienacion-parental.html

http://sindromedealienacionparental.apadeshi.org.ar/prologo_castex_libro.htm

http://sindromedealienacionparental.apadeshi.org.ar/prologo_castex_libro.htm





143 


 


Razeto, Luis. (2004) En la búsqueda del ser y de la verdad perdidos. La tarea actual de la Filosofía. 


Santiago, Chile: Universidad Bolivariana. 


Riane, E. (1998) Placer Sagrado. Tomo 2. Santiago: Cuatro Vientos. 


Rosenthal, R. (2002) The Pygmalion effect and its mediating mechanisms. In J. Aronson (Ed.), Improving 


academic achieve-ment (pp. 25–36). New York: Academic Press. 


Ross, D. (1981) El papel del padre. Madrid: Morata. 


Ruiz, J. (1999) Metodología de la investigación cualitativa. España: Universidad de Deusto.  


Sau, V. (1981) Un diccionario ideológico feminista. Barcelona: ICARIA,  


Snyder, K. y otros. (1997) Parental influence on gender and marital role attitudes: Implication for 


intervention. USA: Journal of Marital and Family Therapy. 23 (2) April. 124-147. 


Solís, L. (2004) La parentalidad, desafío para el tercer milenio. México: Manual Moderno. 


Solís, L. (2006) La cultura de la parentalidad, antídoto contra la violencia y la barbarie. México: Manual 


Moderno. 


Slusky, C. (1996) La red social: frontera de la práctica sistémica. Barcelona: Gedisa.  


Suárez, M. (2005) Tesis Doctoral: Mujeres en el filo de los cambios paradigmáticos. Costa Rica: 


Universidad La Salle.  


Toro-Alfonso, J. (2009) Lo Masculino en evidencia: Investigaciones sobre la masculinidad. Puerto Rico: 


Publicaciones Portorriqueñas.  


UNICEF. (2004) Infancia. Documento de trabajo (4). Santiago de Chile.  


Uriarte, E. (2008) Contra el feminismo. Madrid: Espasa. 


Valdés, T y Gomáriz, E (1995) Mujeres latinoamericanas en cifras. Tomo Comparativo. Chile: Ministerio 


de Asuntos Sociales de España y Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales.  


Varela, V. (2007) Contra la "teoría literaria" feminista. Vigo, España: Academia del Hispanismo. 


Zicavo, N. (2003) Hombres demandados: vivencias de paternidad obligada. Chile: Universidad del Bio-Bio. 


Zicavo, N. (2006) Para qué sirve ser padre. Chile: Universidad del Bio-Bio. 


Zicavo, N. (2009) La Familia en el siglo XXI. Chile: Universidad del Bio-Bio. 


Zicavo, N. (2010) Crianza Compartida. México: Trillas.  


Watzlawick, P. (2008). Ficciones de la realidad y realidades de la ficción. Argentina: Paidós Ibérica 


 



http://es.wikipedia.org/wiki/Edurne_Uriarte

http://academiaeditorial.com/cms/index.php?page=9-contra-la-teoria-literaria-feminista





144 


 


 PÁGINAS WEB CONSULTADAS 


 


http://www.aafp.ws  


http://www.abfp.com 


http://www.afamse.org.ar/Síndorme_del_padre_devastado.pdf 


http://www.ampfsmexico.com 


http://www.ampfsmexico.com.mx 


http://www.anasap.org 


http://www.anasap@ofcostarica.com;  


http://www.apadeshi.org.ar 


http://www.crecersinviolencia.com 


http://www.derechos.net 


http://www.es.wikipedia.org/wiki/Familia  


http://www.filosofia.idoneos.com/index.php/344127#La_intencionalidad_de_la_conciencia  


http://www.gardner.com;  


http://www.identidades.org/debates/Bourdieu_dominacion_introduccion.htm 


http://www.iin.oea.org 


http://www.juridicas.unam.mx  


http://www.justassociates.org/El%20feminismo%20necesario.pdf 


http://www.nelsonzicavo.com 


http://www.ninda@sinectis.com.ar 


http://www.parentalalienation.org 


http://www.psicologiajuridica.org 


http://www.psicopsi.com/Conceptos-teorias-diferenciacion-yo-self 


http://www.psicoterapiarelacional.es 


http://www.sap.com/spain/index.epx 


http://www.secuestro-emocional.org; 


http://www.separaciones-divorcios.com;  


http://www.serpadre.org.ar 


http://www.sindromealienacionparental.blogspot.com 


http://www.solohijos.com 
http://www.tuanalista.com/.../5356/Funcion-materna.htm 


http://www.un.org 


http://www.unicef.es/derechos/docs/CDN_06.pdf 


http://www.wordreference.com/definicion/masculinidad  



http://www.abfp.com/

http://www.anasap.org/

http://www.anasap@ofcostarica.com/

http://www.apadeshi.org.ar/

http://www.crecersinviolencia.com/

http://www.derechos.net/

http://www.es.wikipedia.org/wiki/Familia

http://www.filosofia.idoneos.com/index.php/344127

http://www.gardner.com/

http://www.identidades.org/debates/bordieu_dominacion_introduccion.htm

http://www.iin.oea.org/

http://www.justassociates.org/El

http://www.nelsonzicavo.com/

mailto:ninda@sinectis.com.ar

http://www.parentalalienation.org/

http://www.psicologiajuridica.org/

http://www.sap.com/spain/index.epx

http://www.secuestro-emocional.org/

http://www.separaciones-divorcios.com/

http://www.serpadre.org.ar/

http://www.sindromealienacionparental.blogspot.com/

http://www.solohijos.com/

http://www.un.org/

http://www.unicef.es/derechos/docs/CDN_06.pdf





145 


 


ANEXOS 


 


Anexo 01 


ORGANIZACIÓN DE DATOS DE LOS EXPEDIENTES  
 


EXPEDIENTE 1, Sujeto (PR) 


La pareja parental se conoce a inicios del año 2002, PR y M, salen tres meses, ella queda 


embarazada y deciden casarse, antes del nacimiento del niño. Su hijo A nace el 13 de diciembre de 2002. 


Día 10 de noviembre de 2003, presentan acta de divorcio…acuerdo cuarto: PR en el ejercicio de la patria 


potestad que le corresponde, tendrá derecho de compartir con su hijo siempre y cuando, no afecte las 


actividades del menor y sea autorizado por la madre… ambas partes acuerdan que la guarda, custodia y 


crianza de A estará a cargo de M. Sin embargo, PR podrá disfrutar con A un mínimo de ocho horas 


semanales…  acuerdo quinto: ambas partes renuncian entre sí a solicitarse pensión alimenticia. (p. 9-10) 


Sentencia de divorcio 131-R-2004, del 11 de febrero de 2004, se aprueba el convenio del divorcio, 


por mutuo consentimiento y se declara disuelto el vínculo matrimonial entre las partes… la autoridad 


parental es compartida, la guarda es dada en forma exclusiva a la madre y el padre tendrá u n régimen de 


visitas abierto, de mínimo ocho horas a la semana. (p. 25-26) 


PR: Existe divorcio por mutuo acuerdo y en este se estableció un régimen de visitas…El padre tiene 


derecho a ver al niño ocho horas a la semana, en un régimen de visitas abierto (p.2) 


PR: Solicita un régimen de visitas (24 de setiembre de 2004) porque M no ha respetado el acuerdo firmado 


en cuanto a la cláusula relativa al derecho que tiene PR a ver a su hijo en común, ya que depende del 


estado de ánimo en que se encuentre M, así es el permiso que tiene PR.  (p.2) 


PR: M le hace una serie de advertencias, no propias de una relación padre-hijo. PR dice que conoce muy 


bien sus obligaciones, así como sus deberes como padre. (p.3) 


PR: M se niega a que PR pueda ver a A., como legalmente, PR dice tener derecho. (p.3) 


PR: Tengo derecho legal, constitucional, de poder ver a mi hijo, al menos una vez a la semana. (p.3) 


PR: No omito manifestar que me encuentro al día, con el pago de pensión alimentaria… por lo cual cumplo 


con el requisito de “admisibilidad”, para reclamar lo pretendido. (p.3) 


PR: solicito que se autorice a que el suscrito pueda ver al menor,… sin supervisión alguna, y pudiendo 


llevar a los lugares que el suscrito crea conveniente. (p.3) 


PR: Siendo que M no quiere, que PR vea A, PR solicita, que en virtud de esa mala fe, y de hacer trabajar 


al aparato judicial, que se le condene al pago de las costas procesales y personales de este proceso. (p.3)  


Sentencia 1637-2004,  (02 de noviembre de 2004), El Juzgado Primero de Familia remite el caso 


al Juzgado de Familia del II Circuito Judicial de San José, para que éste resuelva pues debe que ser 


tramitado por la vía incidental. (p.30) … se fija cita para Conciliación para el 07 de diciembre de 2004… se 


reserva la solicitud del régimen provisional solicitado por PR para ser resuelta en Conciliación. (p.33) 


Sentencia 1053-2004 (19 de julio de 2004) M solicitó medidas de protección contra PR, alegando 


agresión psicológica en su contra, dice que PR la llama por teléfono o va a su casa y la insulta. PR niega 


los cargos… los padres de M dicen que PR usa lenguaje vulgar e insulta a su hija por teléfono, que a ellos 


les consta… PR presenta testigos, compañeros de trabajo, quienes testifican que han sido testigos de que 


tanto PR, como M se llaman entre sí y les consta que el trato que PR siempre, le da a M es cordial y 
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respetuoso, sin embargo,… el juez dice que no se puede eximir a PR de ser autor de los hechos que se le 


acusan sólo, porque delante de los compañeros de trabajo habla en forma educada con su exesposa… se 


dictan medidas hasta el día 24 de diciembre de 2004. (p. 37-41) 


El día 07 de junio de 2004, M presenta denuncia por abusos deshonestos en perjuicio de A, contra 


S (un sobrino menor de edad de PR) alegando que los hechos ocurrieron en la casa de la abuela paterna 


de A… mientras PR lo tenía a su cargo… además, agrega M, la maestra de Kínder le dijo que A tenía 


síntomas de niño abusado,… añade M que A le dijo que PR sabía del abuso; pero que PR le había dicho a 


A, que no dijera nada. (p. 45) M textualmente, aduce: …”hace aproximadamente un mes, mi hijo A se 


despertó y llegó a mi cama y me dijo mami, usted se toca la vagina y yo me toco el pene, y al yo 


preguntarle, que por qué decía esto, él me dijo es que S se toca el pene y S se toca el culo,  y yo le 


pregunté pero qué es lo que hace S, y él me respondió que S (y se bajó los pantalones) se agarra el pene 


y se lo hacía para arriba y para abajo (al tiempo, que él se lo hacía para enseñarme cómo era), y que S se 


toca el culo, luego de esto le pregunté si S le hacía algo y me dijo que sí, que S le agarraba el pene y se lo 


hacía para arriba y para abajo, y yo le pregunté que dónde estaba PR, y él me respondió que estaba por 


donde la bandera del monstruo, y yo le pregunté que dónde le hacían esto y me dijo que fue en un cuarto 


donde habían lavadoras, en un patio y que se tapaban con almohadas y que él les decía que no quería 


que lo tocaran más y que él quería tirarles agua en la cara, pero no podía abrir el tubo. Y yo le pregunté, 


que si sigue pasando y él me dijo que sí, que siempre que iba donde mi abuelita. Y luego de esto 


mencionó que quería vengarse, tirándole un sándwich con mostaza en la frente. Este comportamiento 


agresivo no es propio de él, en realidad, el comportamiento ha variado hace aproximadamente tres meses, 


desde ese entonces, me ha dicho varias veces que no podía caminar y se ponía a llorar, se pone chichoso 


y a gritar insultos como maldita, estúpida y tonta, cosa que nunca se había escuchado en mi casa, ya no 


come solo, y se orina frecuentemente, en los calzoncillos, y se hizo caquita en los pantalones, no quiere ir 


a ningún lado… además, decía cuando lo estaban mudando, que no quería que lo vieran desnudo. En el 


Kínder, me han comentado que A se agarra mucho el pene, y que lo revisara por si tenía una alergia y 


además, que no dibujaba bien, y que sólo pintaba con colores negros y cafés y la maestra me comentó, 


que tenía síntomas de niño abusado…” (p. 44-45) 


En Fiscalía Adjunta Penal Juvenil, se entrevista a A, de tres años… supuestamente, el niño dice: 


“S es un amigo mío de trece años de edad, él me tocó el pene cuando estábamos jugando en la piscina, 


yo andaba con calzoncillo y pantalón. Me tocó el pene con la mano, cuando S me tocó quitándome la ropa, 


cuando yo estaba en la casa por donde está la computadora de mi papá. S me enseñó el pene y el culito, 


yo le conté esto a mi papá PR y fajeó a S. Cuando estábamos en la piscina, me metió la mano por dentro 


de la ropa y me tocó el pene”. El relato lo recibe una Trabajadora Social. (p. 46-47) 


El día 01 de diciembre de 2004, M responde la demanda interpuesta por PR para que se 


establezca un régimen de visitas. (p. 55-56) Manifiesta que ella siempre ha estado en completa disposición 


de que A comparta con PR; sin embargo, alega que PR tiene medidas de protección en su contra y que los 


actos de agresión en perjuicio de ella, los llevó a cabo PR, mientras hacía uso de ese derecho, en la casa 


de habitación de M… añade M  que existe una denuncia por ASCPME en perjuicio de A, en contra de un 


primo de PR, actos que sucedieron mientras PR tenía a su hijo A, bajo su cuidado…  por lo que dice: No 


es cierto que me niegue a que el padre pueda observar y compartir con su hijo, lo único que pretendo es 


que en los momentos que se realice la visita, el mismo no acuda a las vías de hecho contra mi persona, ni 
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delante del menor, ni tampoco, se lo entregue y lo descuide con consecuencias funestas, como las que se 


investigan en la actualidad… dejo planteada la excepción de LITIS PENDENCIA, al encontrarse 


precisamente, investigando y estableciendo las responsabilidades, en torno a supuestos abusos 


deshonestos cometidos en contra de A, en los cuales, por negligencia o ausencia de un deber de cuidado, 


durante su tiempo de compartir, pudieron ocurrir los hechos… que PR pueda compartir con A una vez a la 


semana… que el tiempo de compartir inicialmente, sea de cuatro horas y que en forma paulatina, según 


pueda comprobarse el buen comportamiento de PR con M y con A, en la preservación del interés de A, en 


cuanto al deber de cuidado de un buen padre de familia y su consecuente responsabilidad, durante ese 


lapso puede aumentarse gradualmente, una hora por mes y hasta completar las ocho horas solicitadas… 


que a PR se le prohíba llevar a su hijo, a sitios donde pudiera encontrarse con S… que se le prevenga que 


durante el régimen de visitas, prime el interés del menor y que no lo descuide de su esfera de protección y 


cuidado… finalmente, … que PR pueda ver a su hijo, contando para ello y durante un período de prueba 


hasta que A cumpla cinco años, con un supervisor sea trabajador social, familiar de él debidamente, 


autorizado por M o un familiar de M, elegido igualmente, por M… que en virtud del litigar de mala fe y con 


omisión de prueba fundamental debidamente conocida de antemano por PR, se le condene al pago de 


ambas costas de este proceso… que se declare sin lugar, el régimen provisional de visitas solicitado por 


PR, hasta tanto se realice la conciliación o bien, exista sentencia de instancia, en virtud del riesgo social en 


que pudiera verse A. (p. 55-59) 


Acta de conciliación 07 de diciembre de 2004, primero: PR podrá compartir con A un día por 


semana… esto será coordinado con M… tercero: PR se compromete a que A no tendrá ningún tipo de 


relación con S, ni con los sobrinos de su pareja actual… quinto: PR se compromete a informarle a M, el 


lugar donde llevará al niño y le permitirá que se comunique M con A. Acuerdo homologado en Sentencia 


1134-2004, de ese mismo día. (p. 62-63) 


Sumaria contra PR, por el delito de desobediencia a la autoridad, en perjuicio de A. (p. 66) 


Sentencia 402-2007 del 19 de julio de 2007, El Tribunal Penal del Segundo Circuito Judicial de 


San José absuelve de toda pena y responsabilidad a PR, por el delito de ASCPME, en perjuicio de A y se 


condena a M, al pago de costas procesales y personales, ordena que cesen inmediatamente, todas las 


medidas cautelares decretadas contra PR por esta causa… en la denuncia, apartado segundo la señora M 


aduce que el imputado PR, procedió a tocar a su hijo A en su pene, de forma libidinosa, igualmente, en 


sus glúteos, y colocándole su propio pene en el ano de A… (p. 68-69)  


PR refiere: ...con la declaración de A fue una experiencia de shock, de asombro, me llama la 


atención que me llame PR, no entiendo por qué dice eso, lo que exist ió fue un paseo a Jacó con mi 


novia… y de los castigos que mi familia le ha hecho a él, todos los días, eso es imposible. Me he sentido 


insultado. La situación ha sido difícil desde que yo me separé, ha sido una batalla sin parar, hasta el día de 


hoy, demandas de violencia doméstica, me he cansado de decirles a los jueces, que yo ni la veo, cada vez 


que me compro algo o “me ve bien”, tengo separaciones con A, y viene la acusación… y ahora escuchar a 


mi hijo diciendo, eso es algo difícil de creer, le han llenado la boca de mentiras, son gente que no tienen 


vergüenza de lo que hacen, no sé qué se persigue, lo único que sé, es que estoy aquí tratando de ver a mi 


hijo, me han llamado agresor, drogadicto, acusado de intento de homicidio, cada vez peor, pervertido, no 


sé qué pasa, qué se busca, lo único que sé es que no he podido estar tranquilo, disfrutar con mi hijo, lo 


tengo dos meses y me lo quitan con una violencia doméstica, por Dios, sinceramente, no sé, qué está 
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pasando. Si quieren hacerme preguntas, pueden hacerlo, es lo más vergonzoso y además, decir que tuve 


un juicio por esta razón, por este delito ¿cómo es posible esto?, sólo si se sientan en mis zapatos, sabrán 


lo difícil que ha sido. Yo sé que van a haber dos o tres juicios más, ni me lo digan, yo lo sé. Ahorita, me 


van a meter otra denuncia por agresión… yo nunca le he pegado a una mujer, tengo una familia de la que 


me siento orgulloso, mi mamá me enseñó, se trata de que lo respeten a uno como persona, me han 


faltado el respeto en todo nivel, en nivel profesional, yo lo que digo es basta. Ojalá, ustedes puedan ver lo 


que realmente, está pasando, porque aquí, hay algo de fondo. M entró a trabajar al lugar donde yo 


trabajaba como recepcionista, ahí nos conocimos. Salimos juntos como tres meses, luego quedó 


embarazada y nos casamos a los cinco meses de estar juntos, la relación era bastante buena, iba 


bastante bien, vivíamos en un departamento,… pero ella decidió que nos fuéramos a vivir donde sus 


papás, para ahorrar y construir una casa, yo compré un lote… Yo los mantenía… la relación poco a poco, 


se fue deteriorando, porque la mamá de M es bastante difícil, cambia mucho, tuvimos fricciones, luego el 


papá de M se quedó sin trabajo, se complicó todo más… había momentos en que yo también, suplía al 


hermano de M, también… había mucho problema. M era una persona muy problemática, muy inestable, 


me sentí muy agredido, me decía muerto de hambre, maldito. A mi ex M, pasaba llamándola el exnovio, 


eso fue un detonante, la novia del muchacho, me llamó, para ver si era que M andaba con él, y en ese 


momento, decidí apartarme. Cuando nos separamos A tenía un año… ellos (M y A) se quedaron viviendo 


en la casa de los papás de M, hasta como al año que se fue a vivir con E, con el ex novio que le hablaba, 


se juntó con él, estuvo dos años y medio, no funcionó y luego M volvió a la casa de sus papás. La relación 


con A siempre ha sido muy buena, muy creativo, espontáneo, siempre ha sido muy afectivo. No lo podía 


visitar libremente. Siempre, desde que me separé ha sido un calvario, ha sido muy difícil, entonces, yo 


aprovechaba fines de semana y de me dedicaba a él. Cuando yo lo iba a dejar donde la mamá siempre, 


había un recelo y resentimiento muy molesto hacia mí, más de una vez, A llamó a M, porque quería irse a 


la playa conmigo, o quedarse conmigo en la casa, pero M no lo dejaba. Por lo general, almorzábamos en 


Mc Donald's, luego armábamos un grupo y nos íbamos a la Sabana, jugábamos papi fútbol. También, en 


la computadora… no soy un pedófilo, ni un anormal, ni un drogadicto, eso es incoherente. Ha sido muy 


doloroso, angustiado, atado, no pensé que este proceso durara tres años, creí que duraba unos tres o 


cuatro meses. Por A siento cariño y amor de padre, la gente que me conoce, es la que me puede decir 


cualquier cosa, pero si me quieren hacer algo es con A, yo sigo luchando por ver a mi hijo…  (p. 70-71) 


Por su parte, M relata… mi hijo fue puesto en tratamiento y por eso, empezó a sacar una serie de 


cosas que le habían pasado… cuando mi hijo inició en preescolar, él empezó a tener problemas porque no 


dibujaba bien, utilizaba colores oscuros, se orinaba en los pantalones, actitud agresiva con sus 


compañeros y las personas que le rodeaban, un día con una tarea, en marzo de 2005, de la family, un 


trabajo en inglés, él tenía que pintar los dibujos, él empezó a tachar al father, pintó a la mamá y a los 


abuelitos, yo le dije que por qué lo había hecho, él me dijo que mi papá estaba lleno de caca, estaba lleno 


de shampo y caca, él me mintió y porque el agua del baño estaba fría, yo me puse a pensar que por qué si 


él siempre, iba bañadito y con su ropa, yo le pregunté que qué estaba pasando, él me dijo que mi papá me 


puso la cabeza de él en mi culo, entonces yo me quedé muy perturbada, yo le pregunté ¿su papá le está 


tocando las partes íntimas? Así me dijo la psicóloga que le preguntara directamente, yo quería saber, por 


qué él estaba tan perturbado, él me dijo, sí mi papá me embarró todo de caca y orines, y el shampo en la 


casa de él estaba lleno de caca, que PR le había puesto el culito con el pene de él y luego lo contrario, 
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que PR le mordió el pene y le había salido sangre y que no quería que volviera a pasar en esas cosas y 


también estaban S y una hermana de S… Cuando A venía de la casa de PR, venía muy agresivo, me 


decía maldita, se echaba caquita en los pantalones, se quería tirar de las gradas, decía que se iba a matar 


con un cuchillo, de un chiquito sumamente cariñoso que siempre eran besos y abrazos, se convirtió en 


otra persona, no quería estar solo, tenía pesadillas, hablaba de monstruos, que el papá utilizaba palabras 


groseras contra él, que no se quería dejar hacer las cosas que él quería, se sentía tan enojado, decía que 


lo utilizaba el papá, siempre dijo que la casa del papá toda está llena de caca y orines… cuando nos 


casamos (PR y M), yo tenía dos meses de embarazo, él tuvo un comportamiento de casados diferente de 


cuando novios, en el embarazo, él estaba muy contento igual que yo, pero él siempre, fue grosero y muy 


celoso, llegó un tiempo, cuando yo no tenía ropa, ni qué ponerme, porque él decía que él trabajaba y yo 


no, nos separamos a los ocho o nueve meses. Cuando nos separamos, como él estaba tan pequeñito yo 


los acompañé y luego más grande salía sólo. Él siempre, fue un papá muy cariñoso, demasiado cariñoso, 


no era normal. Cuando mi hijo nació, yo pasé a ser un segundo plano para él, me llegué a sentir como una 


incubadora y ya no significaba nada para PR, yo le reclamé, pero eran demasiados los insultos y malos 


tratos y yo no podía seguir más. Cuando A cumplió un año, salían solos, yo le mandaba los chupones y 


ropa. PR se lo llevaba desde temprano, obviamente, venía cambiado porque venía en pijama. Luego de 


las visitas judiciales, se iba con una ropa y con abrigo, pero venía con otra ropa. No noté nada. A los dos 


años, A empezó a retroceder, él caminaba, empezó a comportarse como un bebé, se me recostaba y 


decía que quería estar en la pancita, no quería comer solo, volvió a usar pañales, eso casi a los tres años, 


empezó con agresividades, lloraba, nos pegaba. Al principio del matrimonio, cuando nos separamos, puse 


una denuncia de agresión, lo que yo viví en el embarazo fue muy duro, que soportar el comportamiento 


que él tenía, me insultaba…me amenazaba, que me lo iba a quitar, que yo era mala madre, yo estudiaba y 


trabajaba y velaba por él, considero que él no podía hacerme eso… esa persona que era mi novio, se 


llevaba muy bien con A… lo llamaba E nunca le llamó papá, él tenía muy claro, quién era su papá… en el 


momento de separarnos, puse la pensión alimentaria porque yo no trabajaba, y cuando él se fue me quedé 


sin leche y sin nada, yo renuncié al derecho para mí, pero la pedí para mi hijo, al principio, él no 


depositaba y tuve que recurrir al apremio, porque no cumplía a tiempo y no podía prever, luego ya 


después, llegamos a un acuerdo, yo acepté rebaja en la pensión y él siguió cumpliendo... Hace unos años, 


él pidió otro rebajo, yo acepté… yo lo que menos quería era estar de juzgado en juzgado… era muy 


desgastante, por eso acepté también, el régimen de visitas… cuando yo puse la denuncia en el juzgado 


penal juvenil, él empezó a meterle ideas a A, por eso pedí un régimen de visitas diferente… nunca sucedió 


una situación de abuso con un pariente mío… con mi actual esposo A se lleva muy bien, él le dice papá, 


hace unos dos años y medio, le preguntó que si podía decirle así… yo no le impuse nada, eso fue algo 


que A le dijo, yo no me opuse. Hace como unos dos o tres años, que A no ve a PR… después de la 


denuncia, PR no ha querido ver al niño. Ha sido muy triste, porque A no sólo perdió a su papá, sino a sus 


abuelitos y a sus tíos. (p. 72-74) 


La testigo VABN relata: la relación de PR con A era una relación padre e hijo muy expresiva, muy 


bonita, se veía la relación de ellos dos, cuando PR lo iba a traer, el chiquito ya estaba desde temprano, 


con su mochilita para ver a su papá, a PR se le veía la emoción, la mayoría de las veces yo acompañé a 


PR a traer al chiquito, se veía la relación entre padre e hijo tan ligada, ellos desde que se topaban las 


miradas, eran abrazos, se reían, la relación de que lo llevara siempre, a que se recreara a jugar, el él, 
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incluso, cuando A cometía alguna travesura o una torna, quebraba algo, PR no le decía nada, él me decía 


que él no podía regañarlo, porque el poco tiempo que estaba con él, no podía utilizarlo para regañarlo. 


Que quería que el chiquito que siempre, que estuviera con él se sintiera a gusto y también, con la familia… 


nunca, se quedaba a dormir en la casa, él quería, él lloraba, armaba berrinche porque quería quedarse, 


PR con lágrimas en los ojos decía que no podía, el niño decía que no lo quería,… según tengo entendido 


ella empezó una relación con otro muchacho. Sé que se llamaba E. A se refería a E, e incluso, dijo cuando 


llegó a una casa, que él tenía pene y que yo y mi hermana teníamos vagina, le pregunté que quién le 


había dicho eso, me respondió que su mamá le decía que los hombres tienen pene y las mujeres vagina, 


A decía, que su papá E tenía un pene grande… PR además de dar la pensión, no escatimaba en gastos 


de ninguna manera, que si A necesitaba medicinas, porque estaba enfermo, él iba a comprárselas, sin 


importar que fueran caras. En Navidad, se iba con él a la Universal, a Cemaco y le compraba los regalos 


que pedía, aparte de la pensión… cuando iba a comprar ropa, él escogía la ropa que él quería ponerse, 


llegaba emocionado, que le pusieran la camiseta que le habían comprado… El chiquito es muy alegre, 


siempre riéndose, buscaba con quién jugar, llegaba con el abuelo y se le tiraba encima, le tocaba la 


calvita, iba donde la abuelita, era una relación normal de familia… nada fuera de lo común… yo le digo a 


PR, que ¿cuándo va a terminar esto?, para poder ver a A… no sé, si hay una orden que impide acercarse 


al niño, ha habido muchos problemas, nosotros hemos optado por no comunicarnos. Si se llama, dicen ya 


que uno llamó para acosar o molestar… el chiquito expresaba amor por su papá y PR le expresaba amor a 


él, se le veía a PR en los ojos la alegría cuando lo veía, al chiquito también, brincaba, se emocionaba… A 


fue el primer nieto. (p. 75-76) 


La testigo KMCM expresa: me consta la relación en el transcurso de dos años. Soy su novia de los 


últimos cuatro años y medio… PR era muy proteccionista con A… PR no tiene mal vocabulario, es una 


persona muy educada… como PR sólo pasaba una vez a la semana con A, él trataba de darle todo lo que 


él podía. Cuando salíamos frecuentemente, recibía llamadas cada cinco minutos de M, para 


supuestamente, saber si A había comido o si le había pasado algo… Actualmente, PR no puede ver al 


niño… es una persona muy reservada, él se siente deprimido, no sólo por eso hecho, ver a PR en una 


esquina de Cemaco, en el departamento de niños, dice que no puede estar ahí, porque no puedo pasar 


con mi hijo, para los cumpleaños del niño y en diciembre, se pone fatal. Siempre lo tiene presente… era 


muy protector, lo cuidaba en extremo, para que no le pasara nada… cuando PR me comentó lo de la 


denuncia por abuso, yo le dije, lo que nos faltaba, después de todos los procesos legales que habíamos 


tenido que pasar. (p. 76-77) 


El niño A testifica diciendo: yo voy a decir todo lo que PR me hizo y el daño y mi mamá… 


supuestamente, no sé tanto, pero sí un poquito… por mi mamá que me dijo que viniera aquí, por el juicio y 


el daño que nos hizo PR y a toda la familia. Todos los días íbamos a la playa, no casi todos los días, un 


día me metí a la piscina y me bajó los pantalones, o sea, eso no es bueno, a mí me dio vergüenza, eso no 


se hace. Una vez que yo estaba haciendo un dibujo, se lo enseñé a mi mamá, mi mamá me dijo que era 


bonito, y él me dijo que era feo y yo tuve ilusión. Otro día, iba a decirle algo importante a mi mamá, y él me 


estaba tapando la boca, él no quería dejarme de tapar la boca, me estaba asfixiando, no podía respirar 


nada. Que me hacía daño, cuando fui a la playa PR y yo estábamos juntos, y yo le tenía que decirle eso a 


mi mamá, para que resolvieran esto. El me cogió en la casa de mi abuelita, la mamá de mi mamá, me 


ofendió, me hizo daño, de todo, muchas cosas. Me hacía daño porque a él le daba la gana, no entiendo 
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por qué, eso no se les hace a los niños, ni a los hijos. De respetar y respetar, porque es lo mejor que tiene 


Dios para las mamás y los papás. Dios culpa al que dice mentiras y al que dice la verdad siempre, lo 


ayuda… cuando yo nací, mi mamá estaba casada con PR y a ella y a mí nos insultó y nos hizo daño. Me 


castigaba algunas veces, cuando le dio la gana, me mandaba a dormir en la pura mañana. Él hizo cosas 


que no me gustaron, muchas veces, como bajarme la pantaloneta,  en la piscina. Había otras personas 


debajo del agua. Todo el mundo se burló. En la playa, yo le dije que no me metiera al agua del mar, 


porque estaba demasiado fría, yo le dije que no, entonces me sentí mal, porque se me metió en la nariz y 


en los ojos, en la boca, me metió arena y cosas raras, piedras…” (p. 77-78) 


El día 03 de diciembre de 2007, PR solicita ejecución de acuerdo de visitas. En el punto cuarto, 


PR señala que desde el día 06 de setiembre de 2007 se envió a la representación legal de M el Dictamen 


elaborado por la psicóloga MHC, quien ha atendido el caso y en ese informe se presenta un proyecto para 


reanudar las visitas. No se obtuvo respuesta alguna y luego de llamadas de mi representante legal, la 


respuesta que obtuvimos es que M, no permitía las visitas… En el punto quinto, se aduce que  la 


comunicación con la señora M es nula y la coordinación que se pactó ha sido imposible, pues la respuesta 


de ella es negativa al régimen. (p. 86-87) 


El día 06 de diciembre de 2007, se le previene a la señora M, que debe cumplir la resolución 


judicial, que ordena que se reanude el régimen de visitas de PR y a su hijo A. (p. 88) 


El día 18 de diciembre de 2007, PR comunica al juzgado que la señora M se negó a que la orden 


judicial se ejecute y solicita, que se testimonien piezas al Ministerio Público en contra de M, por el delito de 


Desobediencia a la Autoridad. (p. 89)  


El mismo día, 18 de diciembre de 2007, en horas de la tarde, la señora M presenta escrito, 


indicando un nuevo medio para recibir notificaciones (p.90) 


El día 08 de enero de 2008, M solicita al Juzgado de Familia un incidente de modificación de Fallo. 


Aporta los dictámenes: SPPF 2005-1481; DML 2005-3009; y el de la Dra. Silvia Sánchez Oller, Psicóloga; 


añade la sentencia 103-2006 del Juzgado Penal Juvenil de San José. Alega que ella sólo está protegiendo 


los derechos y la salud emocional de su hijo, que fue víctima de abuso sexual, aduciendo que el niño se 


manifiesta absolutamente negado a ver a su padre, y cuando se le ha hablado sobre la posibilidad, de que 


su padre venga por él, se muestra sumamente ansioso, y nervioso, está en tratamiento psicológico y la 


psicóloga, que emite el dictamen supracitado, recomienda tomar con prudencia, el acercamiento del padre 


biológico hacia el menor, insiste en que no es conveniente un acercamiento de A con su progenitor… es 


nuestro deber, sobre todo nosotros los progenitores, de interesarnos y actuar inmediatamente, porque es 


muy cierto, que cualquier situación anormal, le causa traumas y daños muy severos a los menores, que los 


arrastran por toda su existencia. Mis actuaciones… han sido justamente acordes con las obligaciones que 


toda madre debe tener, sobre todo tratándose de defender la integridad física, psicológica y moral de 


nuestros hijos y de velar por el bien superior de todo menor. Por supuesto, que el haber actuado en 


defensa de los derechos de mi hijo, me ha costado el recibir agresiones de todo tipo por parte de PR, y me 


han obligado a la vez, a tener que recurrir a los medios que las leyes me permiten para defenderme en lo 


personal y a la vez, defender a mi hijo de las actuaciones violentas de dicho señor. Pero justamente, esa 


lucha en defensa de nuestros derechos, ha sido vista por mi exmarido como un deseo de mi parte, de 


molestarlo con constantes denuncias. Pero todas las denuncias que he tenido que presentar, tienen su 


origen en actuaciones del señor PR, que por lo que veo, no tiene ningún interés en permitirle a su hijo 
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tener una vida tranquila y armoniosa. Porque lógicamente, nuestro hijo no podrá tener una vida tranquila 


(como se merece) mientras que su padre no se comporte correcta y pacíficamente. Las situaciones 


expuestas, y sobre todo, el estado emocional de mi hijo, hechos que están respaldados por dictámenes de 


profesionales, me obligan a solicitar a este Despacho, que se mantenga la suspensión del régimen de 


visitas, pues en este momento, sólo se le causaría más daño al menor. Yo nunca, me he opuesto a que mi 


hijo se relacione con su padre, pues es algo a lo que tanto él como su padre tienen derecho, pero repito en 


este momento, no es sano para mi hijo, obligarlo a ver a su padre, cuando el menor se manifiesta 


abiertamente, opuesto a ello. (p. 91-163) 


El día 09 de enero de 2008, se da audiencia a PR para que se refiera a la prueba de descargo que 


presentó M, además, visto el dictamen psicológico forense, a efecto de proteger la integridad emocional de 


A, se suspende provisionalmente, el régimen de visitas otorgado en Sentencia, medida que se revisará en 


el momento en que consten en los autos mayores elementos de prueba y se ordena un Dictamen 


Psicológico Forense, a fin de determinar la conveniencia o no del régimen de interrelación paterno-filial. (p. 


165-166) 


El día 16 de enero de 2008, PR interpone recurso de revocatoria y de apelación en subsidio, en el 


Tribunal de Familia, contra resolución del día 09 de enero de 2008, cuando se suspende el régimen de 


visitas, provisional. Argumenta que se ordena la suspensión, basándose en un dictamen psicológico 


forense que no se identifica, no se dice a cuál dictamen se refiere, lo que afecta el debido proceso y por 


ende, el derecho de defensa procesal. Se alega que la resolución judicial carece de fundamento. 


Argumenta que en el caso penal en su contra, a PR se le absolvió de toda pena y responsabilidad, se da 


un sobreseimiento definitivo a dicha causa. Por el contrario, se señala que M había abusado de los 


trámites judiciales con el objeto de mantener a PR separado de su hijo,  se brindan como elemento 


probatorio a favor de PR, dictámenes de la psicóloga Marielos Hernández Corella, que dictamina en 


cuanto a la procedencia, de que el vínculo paterno filial se restablezca a la mayor brevedad. (p. 196-197). 


Ese mismo día PR solicita al Juzgado de Familia tramitar su recurso de revocatoria de la 


resolución que está impugnando ante el Tribunal de Familia, da los mismos argumentos que señala ante la 


instancia superior. (p. 248-249) 


El día 30 de enero de 2008, se rechaza el recurso de revocatoria presentado por PR, ante el 


Juzgado de Familia. Se aduce que la resolución fue dictada conforme a derecho, a mérito de autos y en 


valoración justa de la juzgadora, aclarándose que el dictamen aludido en el fundamento de la resolución es 


el SPPF 2005-1481, mismo que fue valorado desde un punto de vista del interés superior del niño. En el 


mismo acto, se admite un recurso de apelación, que se elevará al Tribunal de Familia. (p. 250) 


El día 21 de febrero de 2008, se presentan ante el Juzgado de Familia del II Circuito Judicial de 


San José, los dictámenes psicológicos forenses por evaluación practicada al niño A, a su madre M  y a su 


padre PR, se concluye que los evaluados están insertos en la dinámica del SAP; y no se evidencian 


argumentos que inhiban a PR a ejercer sus funciones paternales  o que pongan en riesgo al niño, en su 


relación paterno filial. (p. 253-262) 


Voto 494-08 del Tribunal de Familia, fecha 12 de marzo de 2008, se modifica la resolución 


recurrida y se ordena un régimen de visitas supervisado. (p. 263-269) 
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El día 10 de noviembre de 2008, se emite un dictamen psicológico forense del resultado de las 


sesiones del régimen de visitas supervisado y se concluye, que la vinculación paterno-filial puede darse de 


manera espontánea y sin restricciones de ninguna índole. (p. 305-307) 


Sentencia 06-2009, del nueve de enero de 2009, se declara sin lugar, el incidente de suspensión 


del régimen de visitas y se autorizan las visitas paterno-filiales. 


EXPEDIENTE 2, Sujeto (R) 


Como antecedentes familiares, R y L, estuvieron cinco años en unión libre. (p. 66) El día 08 de 


noviembre de 1998 nació su hija N (p. 3) El día 04 de marzo de 2000, contraen matrimonio y ese mismo 


año, se separan, pues cohabitan sólo, tres meses y la madre toma a su hija y se va para casa de la abuela 


materna. (p. 2) 


Desde el año 2000, existe un proceso judicial que fijó pensión alimentaria para L y para N, a cada 


una por separado. (p. 4) 


En el año 2001, L solicita medidas de protección contra R, aduce violencia física, verbal y 


emocional en su contra, las medidas se otorgan, sólo con la versión de la supuesta víctima, a pesar de que 


el señor R niega los cargos y no existen elementos probatorios que lo inculpen. 


El día 01 de enero del año 2002, L solicita medidas de protección contra R, refiere que R la llama 


en la madrugada, que la amenaza, que a altas horas de la noche, la llega a buscar a su casa y le exige  


que le entregue a N y se enoja, la insulta porque ella no acepta dársela. Además, que ha tenido 


intercambio de golpes con la nueva pareja de ella y a ella, la ha agarrado del cuello y que siempre, le ha 


pegado, que la llama y le dice que la va a matar. Se dicta sentencia 676-2002 se tienen por ciertos los 


argumentos de la víctima y se dictan las medidas de protección (p. 65- 80) Pasados los seis meses, L 


solicita que se prorroguen y se mantienen las medidas de protección, sin que aparezca ningún tipo de 


investigación que justifique la prórroga. (p .81-82) 


El día 26 de febrero de 2002, existe un informe de la fuerza pública, donde se indica que R 


acometió contra los portones de la casa de L y los vecinos reportan, que bajo los efectos del licor estaba 


insultando y haciendo escándalo, reclamando que lo dejaran ver a su hija. R forcejea con los policías y es 


arrestado. Se plantea denuncia ante el Ministerio Público, por desobediencia a la autoridad, se hace 


audiencia de conciliación, las partes acuerdan no continuar con el proceso siempre, que R se comprometa 


a no molestar a L, a someterse a un profesional, para aprender a manejar su carácter y se condena a R, 


para que cumpla a cabalidad con las medidas de protección dictadas en sentencia 676-2002, bajo el 


apercibimiento de que si incumple nuevamente, se le revocará la medida cautelar y se le dictará prisión 


preventiva. L se compromete a dejarlo vincular con su hija N. Sentencia 620-04 R es absuelto y se ordena 


el cese inmediato de la prisión preventiva.  (p. 141-297) 


Año 2004 L solicita medidas de protección contra R, indica haber interpuesto varios procesos por 


violencia doméstica, en el Juzgado y en la Fiscalía. En el caso actual, dice que fue a recoger a su hija, a 


donde la madre de R, pues esta señora se la cuida; como ella iba con un amigo en moto a recoger a N, R 


no quiso que se la entregaran, ella se retiró solicitando que se la llevaran a su casa, más tarde R se 


presentó en casa de L y la insultó, la sacudió y como no querían darle a la niña, tuvo que llamar la policía, 


por lo que R la amenazó de muerte. En comparecencia L ratifica los hechos, R dice que él no le entregó a 


su hija a L, porque ésta se presentó a recogerla en moto y sin casco. La jueza deja nota de que tuvo que 


sacar de la comparecencia a L, porque no acató su orden de dejar hablar a R durante la toma de su relato. 
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R niega haberla insultado, sí acepta que la increpó, por haber querido exponer a la niña a riesgo. Refiere 


que acepta las medidas, que no tiene inconveniente en que éstas se den. Insiste en que la policía llegó a 


su casa, pero porque su hija lloraba, porque no quería irse con L, argumentando que ésta le pegaba. Se 


dicta sentencia 1613-2004, se destacan en los hechos no demostrados que R agreda de manera 


psicológica, física, sexual o patrimonial a L, sin embargo, se mantienen las medidas de protección, ya que 


el presunto agresor está de acuerdo con que éstas se fijen. (p. 83-101) 


El día 09 de mayo 2006, ambos presentan convenio de divorcio por mutuo consentimiento, ante el 


Juzgado: proponen que la patria potestad sea compartida, L renuncia a la pensión alimentaria que tenía a 


su favor, la guarda-crianza y la educación le quedan a la madre, R tendrá un Régimen de Visitas de al 


menos dos días por semana, pudiendo llevarse a pernoctar a N, según arreglo de las partes. (p. 4-6) 


El día 14 de junio de 2006, Sentencia 562-S-2006: Se declara disuelto el vínculo matrimonial y se 


acoge el convenio que presentaron. (p. 12-14) 


El día 10 de agosto 2007, L solicita medidas de protección contra R, señala que tienen siete 


meses de separados, el problema actual sucedió, porque R y su madre llegaron a la casa de L a llevarse a 


N y como la niña no quiso irse, porque tenía que estudiar para exámenes y extraclases, R comenzó a 


insultar a L. En el acta de comparecencia sólo se transcribe la versión de L, donde enfatiza que R fue 


privado de libertad por diecisiete días, por incumplimiento de medidas de protección. Sentencia 2296-07se 


dictan medidas. (p. 102-120) 


El día 06 de diciembre de 2007, R solicita régimen de visitas, dice que desde que se separó de L, 


él ha cumplido con su deber de padre comprando, conjuntamente con la accionada, todo lo que su hija 


ocupaba, aduce que se le impuso una cuota de pensión, fijada judicialmente, la cual ha cumplido y 


respetado a la fecha. Añade que entre L y él no existía ningún tipo de restricción para ver a N. Continúa 


alegando que en mayo 2006, se divorcian y dado que L tiene una nueva pareja, y ella  renuncia a la 


pensión que él tenía que darle. En este acuerdo, se fijó un Régimen de Visitas que se había respetado, se 


organizaban dialogando, él se llevaba consigo, todos los fines de semana a N, desde el viernes en la 


tarde, después de la salida de la escuela y la entregaba a la madre el domingo por la noche. Refiere que 


este convenio se mantuvo hasta agosto 2007, sin embargo, que por una discusión, que coincide con esta 


fecha, cuyo tema fue la pérdida de la pensión para L, como represalia, ella le ha impedido tener contacto 


con N, no le acepta llamadas telefónicas, y cuando la madre de R ha podido comunicarse con L, ésta le 


dice que N no desea ver a R o que la niña está ocupada. R alega que desde esa fecha, han perdido todo 


contacto con N y eso lo preocupa. Aduce que no desea que su derecho de vincular con su hija sea un 


campo de guerra, pues es consciente de que él y L siempre, serán los papás de N, y que deban de 


mantener relaciones cordiales. Insiste en que su único objetivo es mantener y fortalecer su vínculo y el de 


su familia, con su hija. Solicita que mientras se resuelve el fondo del asunto, que se fije un régimen de 


visitas Provisional, acorde con lo establecido en el convenio del divorcio. Señala que en el caso de que se 


cobren costas, éstas deberán de cobrársele a la demandada, dado que es ella la que ha impedido, de u n 


pronto a otro y sin razón para ello, el vínculo paterno filial. (p. 24-28) 


El día 24 de enero de 2008 -2009, en resolución judicial, la jueza ordena a L cumplir con lo 


dispuesto en sentencia 562-S-2006, que a la fecha, se encuentra en firme y caso contrario, se le podrá 


seguir una causa en lo penal, por el delito de desobediencia a la autoridad -307 cpp-. (p. 30) 
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El día 26 de marzo de 2008, el citador judicial refiere que a pesar de que ha tratado de citar a L, en 


la casa de habitación señalada como lugar de notificaciones por el promovente, no se ha logrado encontrar 


a L, no responden a su llamado, durante la visita. (p. 32) 


El día 09 de abril de 2008, el Juzgado solicita a R aportar un nuevo medio para notificar a L, ya 


que no se ha podido realizar el trámite y sin éste, no se puede proseguir con el proceso. (p. 33) 


El día 12 de mayo de 2008, R da una nueva dirección de L, solicitando que le otorgue la 


posibilidad de notificar personalmente a L, con el apoyo de la policía de proximidad. Añade que lleva má s 


de ocho meses, sin ver a su hija N. (p. 34). El día 21 de mayo de 2008, se expide la orden al Delegado 


Policial de Moravia, para que se notifique a L. (p. 35) 


El día 04 de junio de 2008, L contesta el incidente de modificación del régimen de visitas, alega 


que R ha sido un padre negligente en el pago de la pensión alimenticia, por eso ella tuvo que solicitar 


órdenes de captura contra R, para que cumpliera con su responsabilidad…  no fue hasta que R cambió de 


lugar de trabajo, donde se encuentra laborando actualmente, que empezó a pagar lo correspondiente, por 


el concepto de pensión alimenticia y este hecho no se debe atribuir a su buena voluntad, sino a que está 


siendo responsable con dicha obligación, debido a que se le hace un rebajo automático de su salario… 


añade que la colaboración de R, con otros gastos de N, es esporádica. Alega que es N la que en repetidas 


ocasiones, ha externado su parecer en cuanto a que no le gusta irse a quedar donde su abuela, que es la 


casa donde vive R, que la niña dice que el día de la semana que no le gusta es el viernes, porque tenía 


que irse con R, pero que ella lo consentía para que R no llegara a discutir después y a ocasionar 


problemas. Además, que cuando L estaba en casa de su abuela paterna, no compartía con su padre,  


debido a que se iba con su abuela a vender lotería. Comenta que desde el 10 de agosto de 2007, R no ve 


a la niña, porque ella solicitó medidas de protección y de acuerdo con esto, R no se puede acercar a la 


casa de L; sin embargo, aduce, que R ha mantenido contacto telefónico con N, y recalca que a pesar de 


las medidas, si N quisiera ver a R, ella no se lo impediría. Propone que se respete el interés superior de N, 


que se establezca un régimen de visitas, provisional, donde R pueda ver a N cada quince días y si N 


quiere, pueda pernoctar en casa de R. (p. 37-40) 


El día 05 de junio de 2008, L solicita medidas de protección en contra de R, argumenta que es la 


segunda vez, que pide medidas de protección en contra de él, y que las anteriores vencieron en febrero de 


2008, señala que él la llama a la casa a insultarla y amenazarla porque le exige ver a la niña, aún cuando 


ésta no quiere verlo. Dice que R no la amenaza de muerte. En Sentencia 1936-2008, ninguna de las 


partes se presentó a la audiencia, sin embargo, se otorgan medidas de protección. (p. 121-139) 


El día 11 de agosto de 2008, se cita audiencia de conciliación. Las partes acuerdan que se dé un 


régimen de visitas supervisado para valorar la pertinencia del acercamiento paterno filial, el dictamen 


deberá rendirse antes del 22 de setiembre, para la resolución de fondo del caso. (p. 50) 


El día 12 de agosto de 2008, la Oficina Regional de Trabajo Social y Psicología aduce que no 


puede cumplir con la ordenanza judicial, y propone que el proceso evaluativo final ice en noviembre de 


2008 (p. 52) 


El día 20 de agosto de 2008, por resolución judicial, se cambia la fecha para finiquitar la 


conciliación, por el oficio supracitado, suscrito por la psicóloga A. (p. 53) 


El día 22 de setiembre de 2008, se entrega dictamen psicológico forense, de las visitas paterno-


filiales supervisadas, que se llevaron a cabo por el psicólogo DRA, en fechas distintas, conformes al oficio 
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de referencia del día 11 de agosto de 2008. Se concluye que la situación tiene de fondo, un conflicto 


parental definido como SAP y que el padre no muestra ningún comportamiento atípico o patología, que le 


inhiba a ejercer sus funciones de papá, por el contrario, R se encuentra interesado en realizarlas y cuenta 


con los recursos personales para hacerlo. (p. 55-60) 


El día 17 de octubre de 2008, L alega que R no ha cumplido a cabalidad, con sus 


responsabilidades de pago de pensión, debido a ello, L ha tenido que pedir órdenes de apremio 


corporal…señala que no pretende dilatar este proceso, ante el Juzgado de Fam ilia, e impedir el régimen 


de visitas, alega que lo único que desea es que se escuche su verdad y que se reciba la prueba aportada 


por ella, pues en su criterio, R se ha encargado de dar una visión de que ella es el problema, que no es 


una buena madre y la que reacción de N ante este proceso es su culpa, pide que se indague cuáles son 


las verdaderas razones, por las cuales su hija no desea ver a su papá, ni vincular con éste. Añade que a 


su hija, le irrita ver a R y que de fijarse el régimen, se hará una imposición hacia la niña. Interpone 


apelación del dictamen psicológico forense, ante el consejo médico forense (p. 298-315) 


El día 24 de octubre de 2008, R alega que fue obligado por L a interponer el régimen de visitas, ya 


que ella le estaba impidiendo ver a su hija, utilizando para ello todo tipo de excusas, incluso, solicitando al 


juzgado de violencia doméstica, medidas de protección por supuestas agresiones en su contra, todo ello 


para evitar que él se acercara a la casa a recoger a su hija, tal y como lo habían acordado en su convenio 


de divorcio. Insiste en que plantea el proceso porque a la fecha no ha podido vincular con su hija…. 


Comenta que L se aferra a que es N, la que no lo quiere ver y que ella no la puede obligar a esto, 


argumenta que la demandada sin prever el grave daño, que le hace a la niña, es ella quien, de diversas 


maneras, le ha manifestado, que él es un mal padre y una mala persona, que todos sus problemas 


judiciales son por causa de R, que es él quien les hace la vida imposible, convirt iendo L a N en un arma, 


para externarle todo el disgusto que siente hacia él…. Añade que está dispuesto a someterse a las 


condiciones que L considere pertinentes, para que el régimen se dé.  (p. 327- 329) 


El día 14 de noviembre de 2008, R presenta un escrito al Juzgado de Familia, indica que él ha 


tenido medidas de protección en su contra y se le han dictado apremios corporales, porque él ha tenido 


problemas de estabilidad laboral; sin embargo, dice que hace más de cinco años, ha pagado la pensión de 


manera puntual, un monto para L y otro para su hija. Dice que a pesar que en sentencia del divorcio, del 


año 2006, él debió de modificar el monto a pagar, pues ellos habían acordado que la pensión para L ya no 


procedía. Él se mantuvo pagándole la pensión a L, para apoyarla económicamente, pero aduce que fue a 


partir de julio de 2007, que él hace ejecución de la sentencia del divorcio y deja de darle el monto citado, 


que L le pone nuevas medidas de protección y se niega a permitirle ver a su hija, derivado de eso,  él 


solicita el régimen de visitas.  


R insiste que su única intención es ver a la niña y le preocupa la actitud de L, durante el régimen 


de visitas supervisado, pues en su criterio, L se comportó de manera evasiva y conflictiva, restándole 


autoridad al perito, al juzgador y al proceso por él solicitado… recalca que su interés consiste en vincular 


con su hija y no con la accionada, por lo tanto, considera que las medidas de protección dictadas, lo único 


que limitan es que él se acerque a L, mas no a N, por eso considera que el régimen de visitas debe darse 


y que los alegatos de L son improcedentes, pues su interés, según R es impedirle ver a la niña como 


represalia, porque él no le continuó pagando la pensión, que antes le daba a su exesposa.  
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Considera que la demandada hace abuso de la ley contra la violencia doméstica, pues el solicitar 


medidas de protección significa una estrategia para mantenerlo lejos de N. Argumenta esto, al señalar que 


después de casi seis meses, sin que a L se le pudiera notificar el proceso del régimen de visitas, él logra ir 


con la policía y notificarla, pues solicitó una comisión para notificarla personalmente, L el mismo día que 


presenta la contestación de la demanda en el Juzgado de Familia, minutos después solicita nuevas 


medidas de protección, argumentando una violencia, en su criterio inexistente… insiste en que L ha 


utilizado cualquier medio posible mintiendo, distorsionando la realidad; inclusive, se ha aprovechado de las 


leyes, para impedirle compartir con su hija, sin importarle las consecuencias para él y para la niña. (p. 580-


583) 


El día 19 de noviembre de 2008 las partes establecen conciliación, acuerdan un régimen de visitas 


supervisado para que R y N puedan interrelacionarse, esta acción será supervisada por un profesional en 


Psicología, los gastos en los que se incurran, correrán por cuenta de R, quien se compromete a no tomar 


videos durante el mismo. Este proceso tendrá una duración de tres meses, será los días sábados de cada 


semana, durante una hora. El profesional designado (perito externo) deberá rendir un dictamen al juzgado. 


El profesional deberá conocer todos los antecedentes del caso, las partes se comprometen a asistir 


puntualmente, a las sesiones. El régimen deberá tomar en cuenta siempre, el deseo y el sentir de N, este 


acuerdo conciliatorio se revisará en fecha 16 de febrero de 2009, fecha en que ya se debe contar con la 


opinión experta del perito, con respecto a la pertinencia o no, de dicha vinculación. En Sentencia 963-


2008, se homologa el acuerdo conciliatorio citado. (p. 584-589) 


El día 19 de febrero de 2009, se da la revisión de los acuerdos conciliatorios y las partes están 


conformes en que se fije un régimen de visitas libre, para la niña, en el cuál el padre compartirá con ella, 


cuando se ponga de acuerdo con N y con su madre, se respetará la voluntad de N cuando ella no desee 


salir con R. La madre también, será consultada de la visita. Se homologa este acuerdo en sentencia 130-


2009 (p. 591-592) 
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Anexo 2 


Entrevistas a los papás de los expedientes examinados 


Sujeto de Expediente 1 -PR- realizada en enero 2011 


Actualmente, vivo con mi esposa, trabajo en CCSS. Empecemos por el inicio, primero con la 


relación de pareja, que fue una relación rápida, diay se dio el embarazo, no cabe lo no deseado, 


simplemente, no esperado, sería más que no deseado, no lo habíamos previsto en la relación que quedara 


embarazada, no fue algo tampoco, no lo quisiéramos ok, pero se dio, hasta el embarazo todo iba bien, 


estuvimos bastante bien, después del embarazo todo cambió, como la canción de Camila: Todo cambió.  


Durante el embarazo hicimos de todo, nos casamos, convivimos, luego antes del parto, un mes o 


dos meses antes, me pidió que nos fuéramos a vivir mejor con la mamá de ella, precisamente, para 


ahorrar y comprar un lote y construir, ya nosotros de hecho, habíamos comprado un lote cerca de la casa 


de los papás de ella.  


Antes del parto, habíamos comprado ese lote y estábamos ya ahorrando, estábamos haciendo los 


planes, todo para construir la casa para pasarnos. Entonces, era un tiempo provisional digamos, yo asistía 


a las citas médicas si, diay todas las del ginecólogo verdad, la acompañábamos, obviamente, comprar lo 


del bebé, la compra, todo, todo el asunto con el bebé, ultrasonidos diay, eran como a cada rato, íbamos 


donde el médico, de hecho, en la tienda en la Clínica Santa Rita. Entonces allí, estuvimos, yo empecé a 


hablarle al bebé, ah sí, es que esa era la locura, yo creo que eso fue uno de los problemas, porque desde 


el embarazo hay que aceptar que nos descuidamos como pareja, verdad, y nos enfocamos más en el 


embarazo, en el bebé, estar muy afectivos con él, yo creo que hasta ahora, eso pasa, que cada quien 


quiere jalar mucho hacia el hijo.  


Digamos, que mi papá es un papá normal, con sus defectos, pero él es muy afectivo, más bien, 


fue ya a estas edades, ahora que está un poquito más viejo, que se hizo más de nietos y menos de hijos, 


ya como los hijos, siempre abrazo y besos , pero como, como esa distancia, como yo soy varón, yo soy 


varón, tu eres varón, nos abrazamos y todos eso, igual mis hijas, usted es la mujer así como, pero con los 


nietos se desvive, eso es la loquera, se desvive, ahí lo ve uno haciendo como gallina, como todo verdad. 


Pero sí digamos mi niñez, con mi papá tuve un excelente ejemplo. No perfecto, pero sí bastante bueno, 


con sus defectos y todo, ya uno como papá, ya ve como papá, ya uno sabe de que hay cosas que uno ya 


entiende mejor, pero tal vez, uno adolescente no entiende eso, hasta que ya uno es papá. Entonces, 


digamos, a nivel de papá muy bien, una figura de mucho respeto, una figura de, que por dicha me tocó un 


papá muy inteligente también, verdad,  que yo lo admiro también, a él, el conocimiento, igual es divertido, 


es una persona divertida, es cariñoso, es bastante afectivo, ya ok, entonces digamos que, que yo desde 


que vi el primer ultrasonido me dio la llorona, ahí con sólo verle la carita, ya ahí, me ataqué a llorar.  


Estuvimos bien durante el embarazo, ella tuvo sus sesiones de control prenatal, acudimos a todas 


las sesiones, realmente, todo iba muy bien, no tuvimos problema alguno, la estábamos pasando muy bien, 


el problema fue después del nacimiento y ya conviviendo con la familia de ella, porque la familia tiene 


ciertos problemas, y de hecho, al día de hoy, me he enterado de varias cosas, que A me ha contado, que a 


veces uno quisiera separarlo de esos problemas, porque se está contaminando de ciertas cosas, que para 


mí son graves, verdad, entonces eso, lo mismo viví yo en su momento, por ejemplo, que a un hermano de 


ella, que lo despidieron recientemente por robar, por cosas deshonestas en el trabajo, haciendo cosas que 


no debería de hacer.  
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La señora, la mamá de ella que está siempre diciendo que está enferma, siempre, siente que tiene 


que estar con medicinas y todo eso, hipocondríaca, sí hipocondríaca y eh… con varias personalidades, 


verdad, ahorita te sonríe, en menos de un minuto te está gritando, histeria y cosas de esas verdad, raras  y 


si no se está muriendo, sino cualquier cosa, unos cambios de humor y ánimo rarísimos.  


El abuelo diay un señor, es alcohólico, no hay otra forma de decirlo, una persona que no puede 


tomar nada, porque se emborracha, o sea es hasta caer y a veces uno sabe, si el alcoholismo es por lo 


mismo verdad, por lo mismo soportar la locura, porque para mí de todos, es de los más cuerdos, aunque 


parezca increíble.  


Ella, mi ex, digamos que, ah bueno que la mamá tiene un trauma también, porque se le murió la 


mamá desde que ella estaba muy pequeñita. Entonces, son como muchas cosas, de cosas y yo lo viví, a 


mí me tocó muchas veces mantener al hermano, a la familia del hermano. En aquel momento, sentí que 


estaban abusando, de hecho, de mí económicamente verdad, y los maltratos empezaron a ir a venir, 


aparte de que abusaban de mí, empecé a sentir que era obligación mía, pagarle los caprichos tanto a ella 


como a la familia, ya se volvió que no regalemos detalles, prácticamente, me exigían que tenía que 


comprarle oro o cosas de esas a cada rato, eh… muerto de hambre, eh… mi familia no se podía, no se 


podía acercar, porque era una guerra porque digamos, económicamente, digamos, gracias a Dios, mi 


familia eh… pues no son millonarios, son acomodados, digamos mi papá siempre ha tenido trabajo, mi 


mamá, mis hermanos diay, todos tienen buenos ingresos. Entonces, cuando iba a nacer A,  los regalos 


eran exagerados, cunas o cuando nos casamos, los regalos de cama, regalos de comedores, eh… un 


montón de cosas y ellos como que se sintieron menos, empezaron los insultos con lo de mi papá; que mi 


papá, prácticamente, la señora no lo quería.  


Cuando A, mi hijo tenía un añito, veía la foto de mi papá y decía que era el diablo, allí está el 


diablo, allí está el demonio, ah ¿por qué? Ah porque mi abuelita dice que es el demonio, siempre hubo 


insultos y rechazo a mi familia; tanto así, que me separé de mi familia, llegó un punto que yo sentía que 


me estaba volviendo loco, yo me sentía que me estaba muriendo, me estoy volviendo loco, yo acá, no 


quería regresar a la casa, porque sólo problemas, o insultos o cosas sin haber dicho nada, simplemente, 


insultos y llegaba ahí, a la casa y… ah ya viene el muerto de hambre, mejor se hubiera quedado o no me 


decían le toca cuidar a usted solo a A, porque ya la verdad que usted nunca hace nada, entonces 


menosprecio. 


Yo era el proveedor único de toda la familia de M, me sacaban el dinero, pero me maltrataban por 


cualquier cosa, porque Dios guarde, yo llamaba a mi familia, ya era un pleito seguro conmigo; no tenía 


vida, si yo llamaba a mi mamá, para saber cómo estaba; diay se volvían insultos que por qué está 


llamando a esos hijo de tales, que porque aquí, que quién era yo, usar el teléfono de la casa para gastarlo 


(yo lo pagaba), o sea cualquier cosa, hubiera sido bueno para insultarme. Entonces, yo me alejé de ellos, 


de mi familia, estuve tres meses sin saber nada de ellos, con la suerte de que mi papá no tenía trabajo en 


ese momento, se había quedado sin trabajo, porque es contratista y mi mamá se enfermó, tenían que 


operarla y el único que podía darles la plata era yo, tanto así, que mi hermano estaba fuera del país y él 


fue el que me llamó, yo no sabía nada. Entonces, imagina el cargo de conciencia que yo tenía verdad, ahí 


fue cuando yo reaccioné y comencé a poner límites. 


Con todo ese ambiente, en la casa y de feria, resulta que ella tenía un exnovio y que el exnovio 


siempre, estuvo presente en la relación aún con el embarazo. Tanto así, que en una de esas, yo la pesqué 
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que ella fue a la universidad a verse con él, y tanto así, que se encerraba a hablar por teléfono con él, y yo 


no sé qué pasaba cuando yo me iba, yo siempre tuve mis sospechas, porque una vez, cuando vivíamos en 


condominios él la llegó a visitar y no sé cómo llegó el chavalo, cómo se dio cuenta dónde vivíamos, ella 


tuvo que decírselo, me imagino para que él pudiera llegar hasta la casa, verdad y al punto, que ya esta 


situación me tenía enfermo, toda la situación que tenía aquí, todo el maltrato psicológico y me rematan con 


un asunto de duda de fidelidad, digamos, hasta un día me llamó la novia de él, reclamándome que porque 


él andaba con la esposa mía y todo eso, que yo era un tonto, que no los veía, pero que ella sí se había 


dado cuenta de que ellos paraban juntos. Entonces, esa vez, yo llegué a la casa y terminó toda la relación, 


porque dejé que me pasara el número que yo iba a hablar con ese chavalo, y todavía me acuerdo que yo 


le dije, no así como ese hijo de puta tiene el valor de venir cuando yo no estoy, que me conteste el 


teléfono, y de ahí, salió la mamá pegando gritos, de por qué trataba a la hija de prostituta y no sé cuántas 


cosas vea, yo me quedé extrañado, porque primero, estaba hablando con mi esposa y esta señora, como 


que el oído lo usaba entrenado, para escuchar nada más lo que ella quería escuchar.  


Después de ese problemón, yo le dije a M, sabe que yo no puedo estar acá, y yo me acue rdo que 


yo le dije, vea yo no estoy dudando de usted, pero la situación está complicada y la situación aquí, con su 


familia es insoportable, yo siento que ya me estoy volviendo loco, yo me quedo más aquí y termino donde 


un psiquiatra, por Dios,  es un… algo que siento entre el pecho horrible, o sea yo nada más me acuesto 


aquí, a llorar porque no tengo otra forma de descargar, voy a irme, voy a estar con mi mamá, voy a pedirle 


un cuarto mientras busco un lugar donde alquilar, de verdad déme quince días y si quiere se va a vivir 


conmigo, ok, pura vida, eso fue como la última semana de noviembre, creo que fue 2001.  


Déjeme ver, antes de separarnos, que otras actividades hacía con A, diay prácticamente, llegaba a 


chinearlo, a veces salíamos a algún hotel de playa, nos íbamos. Él estaba muy pequeñito cuando nosotros 


nos separamos. Yo sí llegaba del trabajo a alimentarlo, él se me volvió como mi cápsula de escape, 


cuando yo llegaba sólo problemas tenía. Entonces, yo nada más como un caballo carretonero directo 


hacia A y me quedaba con él, y me quedaba ahí, porque no quería salir a ningún lado, porque me 


comenzaban a molestar. Yo pensaba me voy a chimar (raspar), yo llegaba exclusivamente, a jugar con él, 


a  cuidarlo, a cambiarlo, digamos yo era casi que todo, yo a él lo cuidaba, lo bañaba, porque a ella le daba 


a miedo todo. Yo antes de irme para el trabajo lo bañaba, yo toda la vida me he alistado mi ropa, así que 


eso no era problema para mí. Digamos que yo me enfocaba en él, llegaba a jugar, a estar con él, a 


comprarle juguetitos de esos educativos de bolitas, ahí pasaba jugando, antes de la separación verdad, 


porque fue muy poco tiempo.  


Entonces eh… ya luego separados, bueno, yo me separé. Eso fue la última semana de noviembre, 


para diciembre, yo estaba pagando el lote, estaba pagando un montón de cosas, yo llegué y dije Ok, mira 


como fueron las cosas, me voy a dejar sólo veinte mil colones en la bolsa, eso fue el 2001 y yo llegué, yo 


no ocupo comida, no ocupo hospedaje porque estaba donde mi mamá,  ellos me están dando todo, yo 


sólo ocupo veinte mil pesos para la gasolina del carro, todavía me acuerdo de eso perfectamente. Yo 


agarré todo mi aguinaldo, más todo mi salario, y se lo di a M, tome, para que lo use sólo para A, en ese 


entonces, eran como quinientos mil pesos, ya pagando todas las deudas y todo. Ahí, fue cuando me dijo, 


si le llega algo de la pensión, no se asuste, que yo lo puse por varas mías que no sé cuánto, y yo ¿cómo?  


Bueno, es más, yo fui tan tonto que aquí, nos pagan cada dos semanas, y en ese mes, me 


pagaban tres bisemanas, y le dije, me va a poner la pensión no importa, de por sí, eso, esos son montos 
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bajos, yo prefiero que la ponga, y le di una colilla donde me pagaban un salario adicional, una quincena 


adicional, entonces recibía más de la cuenta, diay a mí me quedaban ya rebajando todos los gastos en 


ciento ochenta mil pesos y la pensión me la fijaron en doscientos mil, y yo pero no tengo derecho ni a 


comer, ya quitando los gastos, quitando el pago del préstamo del lote que era como lo más alto, ah eso 


fue, entramos enero, y no sé yo la llamé para ver cómo estaba A, le di como ciento veinte mil pesos, y 


como al mes, me llama y me dice: mirá que quisiera acordar con vos a ver cómo vamos a hacer con A y 


qué se yo, para el pago de la mensualidad y mejor pongamos todo eso en orden, algo fijo, yo hice todos 


mis números, yo a usted le pueda dar ciento veinte mil pesos, diay si me quedaba algo para mis propios 


gastos, me quedaban con todos los rebajos como ciento ochenta mil pesos, esos números nunca, se me 


van a olvidar, eso era quitando todos los pagos que teníamos que hacer, más todo lo que le quitan a uno 


acá, más todos los préstamos que teníamos de la boda, que yo estaba pagando todavía lo de la boda y lo 


que habíamos comprado para la casa y diay yo ocupo sesenta mil pesos para vivir tranquilo, 


prácticamente, era para alimentación y combustible, ahorita no me interesa nada más, porque yo estaba 


cómodo con mi mamá, obviamente, a mi mamá le trataba de ayudar con lo que me sobraba, pero ella no 


me exigía, porque sabía de la situación.  


La sorpresa fue, que cuando me dijo eso, nos quedamos de ver, yo hice todos mis cálculos y dije 


yo ciento veinte mil pesos, es lo que yo puedo darle, humanamente, es lo más que yo puedo darle ciento 


veinte mil pesos, ya sacando lo que yo ocupo para vivir, llama y me dice ya, ya estoy acá, salí y vea desde 


ahí empiezan las agresiones con el sistema, que yo es lo que más crítico acá, porque si hay monstruitos 


es el sistema que los ha creado, por lo que ha permitido y esa es mi conclusión, porque yo sé que ella es 


una diabla y que es capaz de muchas cosas, pero se lo permitieron, así a vista y paciencia, topé tal vez 


con el peor ejemplo, cuando pasaron todos los casos de violencia doméstica, de una vez me encapsularon 


dentro de ese montón de tipos, de esos hombres que llegan a agredir, de una vez me metieron ahí, dentro 


de la jugada, llego yo, ah la veo en la esquina, voy caminando todo tranquilo, no había terminado de 


saludar, cuando me pusieron contra la pared, me agarraron, cuatro tipos del Poder Judicial, que ¿quién 


sabe qué habrá inventado?, ¿quién sabe qué habrá dicho? que tome firme acá el papel, me pegaron 


contra una ventana, como si yo fuera quién sabe qué, fue ella la que lo preparó todo, ella estaba en la 


esquina, porque la idea era ponernos de acuerdo para ver la parte económica, ella fue a mi trabajo a eso, 


antes las oficinas de CCSS estaban por el Colegio de  Señoritas, por eso me dijo que me esperaba en la 


esquina de mi trabajo, y yo le dije perfecto, vamos y te invito a comer, digamos que hasta ahí, no había 


pasado nada, estábamos bien, yo creía que ahí, hablábamos de eso.  


Yo le dije perfecto, así te explico cuáles son los gastos, y todo eso, yo llevaba así mi lista, llevaba 


un papelito con todos los gastos, todo tonto dice uno, todo honesto y cuando llego y la veo a ella y antes 


de llegar, a donde estaba ella, como a dos metros me cayeron los policías, pero me agarraron como si 


fuera un delincuente, un delincuente que estaba en fuga, rarísimo, me agarraron, me pegaron dos contra 


la ventana uno así y me dice ay papá, no sé qué más sinvergüenza, venga a firmar, aquí que no sé cuánto 


y me pusieron la pensión.  


Entonces, yo me quedé asustado, no sabía ni dónde estaba yo desubicado completamente, yo 


nada más llegué y firmé, ni siquiera vi qué era lo que me estaban diciendo, y ella se volvió y sabe qué, ni 


me llame ni me diga nada, que me voy para la playa ahorita, y no vuelvo hasta dentro de uno o dos meses 


y se fue. Y yo nada más me fui con el papelito de regreso, y es más lástima, que ya no trabajan conmigo, 
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el año pasado, al final del año pasado se fueron, una de las personas que la conoció a ella y me conocía a 


mí, obviamente, que trabajaba aquí conmigo, y que él me ayudó a hacer los cálculos y todo eso, y yo le 


dije, mira ya vengo, y cuando regresé le dije, mira no me vas a creer lo que me acaba de pasar, me 


acaban de hacer casi como un arresto, una cosa extraña verdad y empiezo yo a leer todo lo de la 


demanda de pensiones o no sé cómo se llama eso, y era por doscientos cincuenta mil o doscientos mil 


pesos, diay casi me da un infarto, cuando vi eso y yo qué, sea, y yo siempre he dicho los jueces son muy 


buenos para leer, pero no son buenos matemáticos y no saben nada de lo laboral, porque definitivamente, 


los cálculos que hacen los hacen mal, los hacen terriblemente mal y esa es una crítica que yo tengo, esa 


es una sinvengüenzada.  


Los jueces a como algunos les ponen cosas ridículas, a otros vienen y se abusan, son abusos 


donde destruyen la única fuente de ingresos que va tener la mamá soltera, digamos, porque digo yo, lo 


debería de cuidar a uno, o sea, que el hombre dé, pero en la medida que el pueda dar, no de esa forma, 


por ejemplo: si una persona gana cinco millones, ah entonces le vamos a meter una pensión de dos 


millones y medio, para mí eso no es justo, es desbalanceado, porque es darle el estilo de vida a ella, 


porque la plata va a ser para ella y no para el niño, entonces no, que evalúen lo que el niño ocupa para 


vivir, ok él es una persona de tal nivel, entonces, que esté en escuelas de tal nivel, ok perfecto, eso está 


bien, perfecto, ok va a gastar tanto en la escuela, tanto en útiles, tanto en alimentación, tanto en estadía, 


perfecto con eso saque el cálculo y pague eso, ok, son ochocientos mil colones, ok que los pague, eso sí 


es justo, no que pague dos millones y medio, porque eso no es lo que el niño ocupa y es una alcahuetería 


para la mamá, o como hay  otros que ganan cinco millones y les dejan una pensión de noventa mil 


colones, otra de las cosas ridículas, jamás, un niño no vive con esa suma, siendo realistas, pero ahí 


vamos, son cosas que hay que revisar para mí, hay que revisar seriamente.  


Pero bueno, pasa eso, voy yo y presento todas las facturas y ah, pone que ella está en la 


universidad, que yo le pago la universidad y claro, yo le estaba pagando la universidad, mientras pasaba lo 


del embarazo, luego se supone que ella iba a trabajar y a ayudar en la economía familiar, siempre fue así, 


ah no yo, con la pensión yo tenía que seguirle pagando su universidad, porque la puso para los dos, la 


pensión, yo tenía que seguir dando los lujos a ella, si yo le compraba joyería a ella, tenía que seguírsela 


costeando, según el juez, eh lo del niño, yo les decía doscientos mil pesos en aquel entonces, yo ganaba 


quinientos mil pesos, estaba pagando un lote que eran como ciento veinte mil pesos, más todos los 


préstamos que tenía de la boda, que eran como otros ciento y resto de mil, como lo decía yo, a mí de mi 


salario me quedaban ciento ochenta mil pesos, ¿que hice yo durante casi dos años? jinetear tarjetas, tenía 


dos tarjetas de crédito, porque mi salario no me alcanzaba, ni utilizando el cien por ciento de lo que me 


depositaban cubría la pensión, entonces, yo sacaba de una tarjeta para pagar la otra, hasta que llegué a 


un punto en que dije, no puede estar haciendo más eso, se me fueron aumentando mis saldos de tarjetas, 


hasta que ya no, ya debía más de un millón.  


Para agudizar más el problema, ah bueno, yo le había sacado a M una tarjeta adicional, de mi 


tarjeta de crédito del Banco Nacional, me la sobregiró, entonces se la corté, esa fue la primera violencia 


doméstica, cuando yo le corté la tarjeta de crédito, vino y me puso medidas de protección y adujo que yo 


era satánico, drogadicto, eh, borracho, tantas cosas, agresor, porque hasta se dejó decir, que yo le 


agarraba a patadas la panza, cuando ella estaba embarazada, yo tuve que irme a buscar al doctor que la 


vio durante todo el embarazo, a decirle que por favor, llegara a declarar por mí, diay pero el tipo con miedo 
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y todo que él no quería verse embarrialado en problemas de pareja, mucho menos judiciales y todo eso, y 


yo le decía que no que yo ocupaba un testigo que dijera realmente, como fue, y si él alguna vez nos vio 


peleando o me vio a mí con una mala actitud algo así, todo lo contrario y al final, como ante el juez era la 


palabra de ella contra la mía, no me creían, yo nunca la he ofendido, ni la he pateado, bueno pasó eso, ok, 


pero no puso medidas, o no recuerdo si sí me pusieron medidas, la cuestión es que seguí peleando.  


Entonces, puse una para que me bajaran la pensión, bueno no recuerdo cómo se llama eso, para 


rebajo de pensión, un incidente para el rebajo de pensión y que me hicieran un estudio, resulta que 


duraron como ocho meses y ya vieron que efectivamente, me estaban matando, verdad. Era obvio, 


económicamente, me tenían en la ruina, me estaban matando,  entonces, me rebajaron a ciento veinte mil 


colones, fue todo un pleito, pero vea los descaros del Sistema Judicial,  para mí es un descaro, como ocho 


o diez meses duré yo peleando eso, demostrando con cuanto papel había, de que esos no eran mis 


ingresos, verdad, uno, dos meses pagando ciento veinte mil colones, tercer mes llega la policía al trabajo, 


ella me había puesto una orden de apremio, supuestamente, porque yo no había pagado la pensión, y yo 


¿cómo que no he pagado la pensión? eso es, mentira, porque yo desde que tengo pensión, la he pagado 


puntualmente. Siempre la pago puntual, sea que saque un préstamo, hago lo que sea, para ella no es un 


problema eso, yo simplemente, la pago, para que vea la gente, que yo he sido sumamente responsable y 


nunca he fallado con la pensión.  


Yo llamo al policía y me dice, no es que usted debe ciento sesenta mil colones, y yo, ¿cómo que 


yo debo ciento sesenta mil colones? pero aquí, tengo los recibos donde yo he venido pagando y aquí, está 


la sentencia donde dice que yo lo que tengo que pagar son ciento veinte mil colones. Entonces, al policía 


ver eso, me dijo, no hagamos una cosa, yo le doy chance, dos días para que usted  vaya, me voy a hacer 


el maje, como quien dice, porque diay, yo no entiendo lo que está pasando aquí, para que usted vaya al 


juzgado corriendo y se ponga al día con esto, a ver ¿qué será el asunto?. Llego yo al juzgado, y fue que 


tres días después de la Sentencia, ella llegó a decir que ese monto ya no le servía, que quería otra vez la 


pensión y sin papel, sin un sólo papel que presentara ella, revocaron todo y me volvieron a subir la pensión 


en doscientos mil colones, sin nada, usted va al expediente y usted no encuentra un comprobante o algo 


que ella haya presentado, justificando el aumento de pensión y me la volvieron a fijar en doscientos mil 


colones, y yo llego donde la jueza y le digo, pero vea a mí me están, me doy por notificado ahorita acá, y 


ya me están mandando una orden de apremio, sabe ¿qué me dijo la jueza?... yo le digo una cosa, 


volvamos a realizar el trámite, y todo, pero eso ahora, yo no lo puedo pagar, yo financieramente, no tengo 


dónde, hagamos algo, déjeme esos ciento sesenta mil pesos con un arreglo de pago a tres meses, yo se 


lo vengo a cumplir, yo le vengo pagando normal... ella me dijo, no está bien, ese es el arreglo, ok, vaya y 


páguelo, ese es el arreglo… salí así, a como entré salí,… consiga ciento sesenta mil pesos que entre los 


compañeros de trabajo, me hicieron una banca para pagarme eso, para que usted vea, y porque ellos la 


conocían a ella y todavía, no podían procesar de que esa persona me estuviera, como decir, que uno es 


agredido por un compañero de trabajo, porque nosotros éramos compañeros de trabajo y me financiaron 


antes de tiempo, para que yo empezara. Desde allí, empiezan los problemas porque eso es un impacto 


psicológico verdad, todo eso es un… que te agarran y te tiren contra una ventana... que los jueces te den 


la espalda, así como si usted fuera un desgraciado… sea, sólo les faltó decirme ¿sabe qué? vea a ver 


cómo hace y pague sinvergüenza…no me venga a mí a pedir extensiones, se comunicó ahorita, eso no es 
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problema mío vea a ver cómo paga esa fue la resolución de la jueza... una jueza… yo me decía, no puede 


ser posible, no puede ser posible, esto que estoy viviendo y llegué y pagué.  


Resulta que ya eran como dos años y resto, me hice novio de K, mi novia, empezamos a andar 


juntos, … ella, esa es otra, cuando yo me fui, cuando ella me puso la pensión, empezó a andar con el ex 


novio, formalmente, ellos eran novios, o sea que sí hubo algo ahí, a las pruebas uno se remite, ah bueno, 


yo me fui de la casa, esa es otra, me llevé sólo mi ropa yo le dije, déjese todo, y siempre usted, la 


escuchaba a ella, que yo quería quitarle todo y yo como tres veces yo le dije, por tercera vez, ¿por qué 


usted dice eso? usted ha visto que yo le pelee algo, ¿por qué anda diciendo que yo le quiero quitar todo? y 


andaba ella con la loquera que yo quería quitarle todo, o no sé si era parte de la actuación, verdad, pero yo 


le dije sabe qué, prefiero yo gastar la plata y pagarle un psicólogo a usted, porque usted lo ocupa  más que 


yo. Eso fue lo que yo le dije, una persona que hace eso no está bien psicológicamente, sea yo puedo 


sentirme mal psicológicamente, y todo eso pero usted, usted está actuando de forma rara conmigo, 


violenta, y todo eso.   


Eso fue un paréntesis, pasan como dos años, empiezo yo a andar con K, ya para mí con ella la 


relación había terminado, durante ese período pude ver a A, ah sí, pero era bajo amenazas, yo cada vez 


que lo iba a dejar, yo nada más me decía ¿qué va a inventar ahora…? porque siempre llegaba... me 


gritaba o me decía algo. Siempre, siempre como diciendo voy a joderlo, no sé, a mí me daban ganas de 


grabarla, es más una vez me fui acompañado con un muchacho que se llama Juanca, le digo: Juanca 


acompáñame y le conté yo a él lo que pasaba... y me dijo: no puedo creerlo… yo le decía nadie me va 


creer, nadie me va creer y yo sentía que nadie me creía… es que nadie me va creer lo que me está 


pasando, el juzgado no me cree, nadie me cree, sea me estoy volviendo loco, porque te dan la espalda en 


todo lado, llego yo con él , y le digo Juanca quédese allá en la esquina y nada más observe. Llegué, saqué 


a A y me despedí de él, le dije adiós papito y ella me dice, P podría esperarme, ok le dije, ella me 


pregunta, que dónde lo llevé, porque lo controlaba todo, mirá me lo llevé al Museo del Niño, y me dice… 


qué usted es un idiota, un estúpido, porque se lo lleva ahí, él quería ir al parque de diversiones y aquí y 


allá y me empezó a decir improperios,… yo simplemente, eso es todo me subo al carro… simplemente, 


porque yo eso sí, nunca le dije nada a ella, nunca,… eso sí yo iba en el carro, vea yo iba puteando, cuanto 


poste de luz veía, y al final, llegaba medio llorando a la casa, para descargar, porque yo decía a ella, no le 


voy a dar gusto de que ella me vea que me está afectando, lo que ella me dice, nunca, le di gusto y yo 


creo que eso también, le dio alas como para seguirme martillando, pero a ella nunca, ella no puede llegar 


a decirme, si le gané, lo saqué de casillas, no siempre me veía tranquilo.   


Yo al niño, diay lo veía por semana igual, sábados y domingos, o un sábado o domingo, hasta que 


a ella se le ocurriera llevárselo a otros lados, verdad, entonces, a veces pasaba un mes sin verlo, a veces 


hasta tres meses sin verlo, un mes bien, luego otro mes no lo veía, era siempre cuando ella quisiera… Ella 


estaba utilizando al niño para ejercer chantaje, cuando se me hizo el incidente del rebajo de pensión, que 


fue lo que te dije de la primer violencia doméstica, ahí fue cuando ella me llamó y me amenazó, qué bueno 


que no sabía quién era ella, que yo no sabía con quien me había metido, que ella era capaz de cualquier 


cosa con tal de destrozarme a mí, que yo la iba a ver, que no sé cuánto. Yo simplemente, le dije, pero ¿por 


qué? si yo no puedo pagar, lo mismo, yo con ella hablar tranquilo, no, sea que ella no vea que eso me está 


afectando, esa siempre fue mi táctica y la otra es que ella es la mujer invisible, para mi ella es la mujer 


invisible, entonces, no me afecta lo que ella me haga o diga, claro me afectaba y todo, pero es más con los 
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años, es que desarrollé ya, el sentido de que ni siquiera la escuchaba, pero al principio lo trabajé mucho, 


verdad.  


Esa vez me dijo eso, que todo es con la plata, siempre fue dinero, siempre, era eh… ocupo que 


me dé más, ocupo que me dé tarjetas, ocupo que se haga cargo de tales gastos que tengo, eh o  si no, 


violencia doméstica, sino no te dejo ver a A... por eso te digo..., pasé tres meses sin verlo, pasé un mes y 


así era, hasta que ya yo dije, yo fui el que impuse el régimen de visitas, yo ocupo un régimen de visitas, yo 


no puedo seguir así en este telele, o sea y yo siempre se lo decía a ella, vea, créalo que a mí me afecta, 


vea a mí me afecta esta situación, a mí me destroza, pero creo que lo está afectando más a él, piensa en 


el ya, ya, qué es esa venganza, ¿que le hice yo? yo, no sé, yo nunca le dije a nadie por qué yo me fui de 


la casa, usted lo sabe perfectamente, por qué fue que yo me fui, y yo he sido un caballero con usted, pero 


yo creo que usted, que usted fue la que me faltó a mí, y yo ni siquiera la he demandado a usted por eso. 


En el divorcio, eso viene mucho después, ya estábamos separados y todo eso, empezaron las violencias 


domésticas, empezaron las separaciones de mi hijo, empezaron a pedir dinero, tanto así, que en este 


juicio, en el que estuviste vos en el último, ella pidió diez millones de colones extraoficialmente, la 


condición era pierda usted la patria potestad, o sea el derecho a ejercer usted, como padre con A, 


págueme diez millones de pesos y me dijo, yo no quiero verlo más en mi vida. Eso fue el asunto, eso fue el 


concilio que ella llevó, con el que quiso llegar ahí, yo ni siquiera fui, yo simplemente, le dije, no quiero 


renunciar nada, ni darle plata, dígale que simplemente, prefiero, porque no es una situación de plata o no 


sé qué, es de honor, de honra, de moral, de muchas cosas, digo yo prefiero podrirme en la cárcel que 


darle dinero a ella, porque eso sería aceptarle que ella tiene la razón, con el abuso deshonesto y ella sabe  


perfectamente, que eso no fue así, ese fue un invento del que ella se agarró para ver cómo me jodía, así 


de simple, ya eso fue como ya, eso fue como a lo último, ya como las violencias domésticas, ya vio que no 


daba, se fue a lo último, voy a terminar de liquidarlo, ahí fue, por eso que le digo que el sistema fue el gran 


culpable de eso, porque si ella hubiera sido bloqueada, desde la primera violencia doméstica, y dice no 


aquí yo no puedo seguir jugando, porque como no, ah se fue de temeraria, dándole, y dándome, ah y claro 


aquí puedo, ya le di un poquito, le doy otro poquito, ahora le doy en grande.. . eso fue lo que ella hizo con 


el Sistema.  


Cuando yo empecé a andar con K, mi esposa, le entraron los celos, entonces la amenaza fue muy 


simple, un día llego yo dejo a A, perfecto, y me voy yo a donde K, ahí a la Rivera de Belén, iba de camino 


y me llama, comienza a decirme, vea P, usted es un irresponsable, usted es aquí… y yo pero ahora qué, 


¿qué hice? ¿cómo lleva al chiquito a Mc Donald's?... y yo le digo, pero si él quería ir, ¿qué quiere que 


haga? a él le gusta meterse en los chunchillos esos y jugar, andar de arriba y para abajo, y me siguió 


gritando... yo le dije es muy simple, sabe qué, yo a usted no le voy a seguir aguantando que me siga 


gritando, simplemente, si usted me sigue gritando yo le voy a cortar... y sigue a mi usted no me va a 


venir…y yo le corté… y me vuelve a llamar... vea usted es hijo de…, volvía a colgar… ya iba pasando por 


el Hipermás y me vuelve a llamar... vea P usted me vuelve a colgar y va a ver... yo le digo, ve es muy 


simple, simplemente, le voy a cortar cada vez que usted me grite o me insulte,  o me habla como la gente 


o no me hable...me dice, bueno muérase y me cortó, listo... me fui de camino, ya llegué a Belén, estaba 


con K, en eso me llamó la mamá de ella y me dice usted es un miserable, es un hijo de... no me vuelva a 


agredir a mi hija, repetía que yo había agredido a  su hija y que eso no me lo iba a permitir… entonces yo 


le dije sabe qué, hágame el favor y no me vuelva a llamar, …ella me decía que sabía que yo le había 
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gritado, etc., vaya grítele a su padre pedazo de…yo le dije averigüe primero como pasaron las cosas y 


espero, que si tiene que dignidad y es una persona honesta me llama y se disculpa conmigo, adiós… y le 


corté... Que de hecho se me hizo un pleito ahí con K, porque ¿cómo permitía yo que me llamara gente a 


insultarme? que ¿por qué yo le aguantaba? ¿por qué no la mandaba para el carajo? verdad, y yo siempre 


he sido verdad, eso es caer en lo mismo, es rebajarse, yo soy el que se disculpa, el manso, pero ya basta 


de eso, es rebajarse demasiado ok, para que vea la cantidad de problemas. Al día siguiente, eso fue un 


sábado, al lunes, violencia doméstica, cayó, esa creo que fue o la segunda o la tercera, ah que yo llegaba 


a maltratarla, que no sé cuánto... y yo le dije a la jueza, yo ni siquiera llego, yo ni siquiera le dirijo la 


palabra, yo le dije, hagamos algo muy simple, porque es la palabra de ella contra la mía, yo le dije revise 


mi teléfono ella fue la que llamó y no fui yo y en ningún momento, yo ni siquiera le alcé la voz, ella fue la 


que me llamó a gritarme, y también, me llamó esa señora a Erick, el segundo fue con Erick y el tercero y el 


cuarto creo que también, ya no sé... por eso es que yo le digo que este chavalo, puta, mejor que se 


dedique a hacer otra cosa, porque como juez sinceramente está haciendo más daño que bien, es más, 


sabes ¿qué me dijo una vez? No, no tiene sentido… te voy a decir, que entre mi frustración y todo eso,  


para que usted vea el grado que llega uno, yo pensé en ponerle una bomba a el juzgado de aquí.  


Vea al grado en que llega uno, de pensar sabe que me quieren matar a mí, esta gente, esta gente 


lo que merece, es que le pongan una bomba, nadie sirve para nada ahí. A esos niveles de frustración y de 


hastío yo llegué, de pensar que esa gente no merece... no merecen vivir,... eso me pasó por la mente a mí, 


y sabe qué decía yo, pensaba, esta gente no merece vivir, todos los que trabajan aquí, todos lo ven a uno 


con ojos de que… y sabe qué decía yo … no pobrecito el que barre, o el misceláneo ahí, ellos sí son 


buenos, ellos no merecen que yo les haga eso, como ponerles una bomba y yo me iba, al final, me daba 


risa de las estupideces que uno piensa, pero ¿qué pasa si yo me hubiera vuelto loco, y pongo una bomba 


de verdad, del colerón?. Yo a ese juez, sólo lo veía en el juzgado, si yo lo hubiera visto en otro lado, 


palabra que le hubiera dado aunque sea un puñetazo por desgraciado, por joderme la vida y la de mi hijo, 


por irresponsable y falto de ética. A mí me daba cólera, igual me resbalaba luego, se lo dije, se lo dije en la 


cara, en su momento, le dije, no me haga perder el tiempo, usted simplemente, es una basura de juez, no 


me haga perder más el tiempo, yo ya sé qué clase de juez es usted. Dicho y hecho, me hizo perder el 


tiempo y al final sentenció lo mismo. ¿Qué hice yo? bueno, le voy a tener fe,… él me decía tenga fe… y yo 


está bien, aquí están las pruebas y me volvió a hacer lo mismo y yo le dije, no jodás, ¿para qué le voy a 


firmar eso? sea tan ridículo, vea sinceramente, yo soy una persona, ocupada. La gente aquí sabe que soy 


una persona seria, muy justa también, de buen trato, yo aquí trato igual a todo el mundo, a todo el mundo, 


le doy respeto porque yo, yo soy una persona que, me gusta que me respeten y bajo esas condiciones, yo 


siempre doy respeto, yo pido, exijo lo que yo doy, a todo el mundo y para mí, eso fue una falta de respeto 


terrible, yo decía, no aquí me están vacilando, yo me decía, ¿qué más pruebas quiere? es más, yo puedo 


traerla a ella con un video, donde me está golpeando y dicen que yo le agarré los puños a golpes con mi 


cara, a carazos, de seguro, me condenan por eso, a punto de lo ridículo, se llegaba a puntos ridículos.  


El hecho de recordarme como todo eso, es una frustración, que uno dice pucha cómo es posible, 


yo siento que las cosas han cambiado y todavía tienen que cambiar mucho, para mí este último juicio, vea 


yo me sentí y ver tres juezas, que al final, dictaran a mi favor para mí fue algo, usted no sabe la 


satisfacción que a mí me dio eso, a mí me regresó el alma al cuerpo, al ver que mi situación ya estaba 


resuelta, sino era eh como volver a creer, porque en el principio, yo me sentía una basura, es más, de la 
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basura no salía, porque yo me sentía agredido, yo me decía, pucha esta gente no se da cuenta de que los 


están utilizando, vea y no es un caso, ni fueron dos, ni tres, yo conozco un montón de casos, a como 


también, hay un montón de cabrones que andan ahí, al garete en la calle, haciendo sus sinvergüenzadas, 


hay un montón de hombres que han sido agredidos y con la misma herramienta y con la misma estrategia, 


siempre, y es que no se dan cuenta de lo que está pasando, son ciegos, no se dan cuenta que los están 


utilizando, para fines económicos o simplemente, vengativos. Pero se está utilizando el sistema, para 


hacernos a los papás de todo, y uno, a aguantar, nada más.  


En cuanto a que, ¿si mi hijo tiene algún tipo de secuela de esta situación? vieras que yo creo que 


en algo lo tuvo que haber afectado,  eso es claro, a él lo afectó, pero de eso ha sido mucho lo que 


también, yo le he escuchado, qué él ha afrontado con ella verdad, que él tuvo esa ansiedad que dónde 


estaba el papá, que si el papá lo había abandonado, que ¿por qué los chiquitos tienen papás y él no?… lo 


que pudieron haberle hablado del papá, verdad, cosas malas, me imagino o muy negativas y que él 


escuchaba.  


Con todo ese acercamiento, vieras que él nunca, me ha tocado el tema, al día de hoy, nunca ha 


tocado el tema. Yo a mi hijo lo veo a cada rato, y es que te voy a explicar lo que pasó… voy a 


adelantarme, voy a pegar un brinco a lo que pasó, después, cuando nosotros nos conocimos, que se dio el 


acercamiento y todo eso, antes de hacer eso… no terminó… bueno mejor, te sigo en orden porque no, 


está muy enredado… pasan las violencias domésticas, entonces ahí, fue donde yo decidí… bueno a mí 


me llevaron, el que era gerente aquí, me llevó a un grupo de hombres de negocios... pero todo eso… no 


creo que ayude… eso más bien, era sentirse uno más miserable…y menos escapatorias, verdad,… más 


que uno veía gente que supuestamente, había salido de su situación y era falso, verdad, porque uno los 


conocía, era simplemente, que se estaban auto engañando, yo he sido muy crítico, en mi vida, yo he sido 


una persona muy crítica, conmigo mismo yo soy muy crítico, y si yo soy una persona que cometió un error, 


yo vengo y lo digo, y si yo soy una persona, vea que por desgracia, viene un maleante ahí lo mato, yo voy 


a la policía y les digo, vea yo maté a fulano de tal, con las consecuencias que eso puede tener. Vea yo soy 


una persona muy honesta, en todo sentido y espero morirme así, verdad. Porque mi papá ha sido así, mi 


papá toda la vida ha sido así, y eso bien que mal, es una de las cosas que yo he heredado, verdad, 


digamos.  


Entonces, todo eso me trajo más frustración. Esa forma de ver las cosas y esa moral y esas 


formas de respeto y todo eso, yo sentí que mi esquema paradigmático se me destruyó, al verme 


aplastado, y sin derecho a respuesta, simplemente, como que usted agarre a una persona muy honesta la 


ponga contra un paredón y empiece a decirle usted es esto y usted lo otro… ni diga nada, créaselo, lo que 


yo le estoy diciendo, porque es la única opción que yo le estoy dando. Imagínese el grado de frustración, 


el grado de sentimiento, el grado de no sé… ejemplo, yo me topaba amigos, amigos de la relación, no de 


aquí del trabajo, porque aquí todos me conocen y por eso brincan y me defienden, verdad, porque saben 


cómo es uno, si no que yo llegaba, amigas de ellas, tal vez, fijo les contó, o se inventó la historia y les dijo, 


no mira eso es así… creo que les dijo, ese “maje” le hizo algo a A. Entonces, se imagina lo que es 


topárselas uno en un Mall y todo, con la cara que me veían y todo, y yo sin poderles decir saben qué, ni 


me vean así, la mentirosa es la otra, véanla a ella así, como me están viendo a mí, con desprecio y todo 


eso, como si fuera, vea miren  ahí, va un violador o algo así… imagínese el sentimiento tan horrible que 


uno tiene, más con la estructura de una persona que moralmente, se sentía orgullosa con o sea, es feo, 
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sin derecho a una respuesta fue eso, entonces sí, el daño para mí, terrible, o sea terrible y lo que yo oía 


es… no lo vamos a resolver,... yo preguntaba  ¿en cuánto tiempo lo van a resolver en un mes o dos 


meses? y cuando me dijeron no, esto dura como dos o tres años y yo ¿qué? ¿cómo es posible que una 


situación de paternidad, donde hay hijos donde hay amor, hay una separación de tres años?, por Dios o 


sea, mejor diga no sé que definitivamente, no sé si con sólo ver al chavalo, uno sabe si al chavalo algo le 


falta, uno tampoco es tonto, hay gente que con sólo verla y usted le hace una media entrevista y usted 


dice mmm, qué va este tipo está jodido, no mejor que tenga sus medidas… pero hay otros que no sé, no 


tiene aquí o allá, si se tiene duda, pongámosle que por lo menos, uno lo pueda ver en el juzgado, para que 


uno no pierda la relación con su hijo, que el proceso sea supervisado, aunque sea, pero que no te 


impongan uno, dos o tres años sin verlo, hasta que usted, hasta que pase algo, verdad. Por eso, yo les 


decía, esto es como de urgencia, ¿qué tengo que hacer yo? y diay …yo corría, lo que me pedían aquí 


está, qué más ocupan, y ah, no mirá es que en el juzgado, estamos saturados de casos. Eso, tal vez, lo 


vamos viendo dentro de ocho meses, y que no se trata de que estamos saturados de casos, se trata de 


que hay un papá, de que hay un hijo que está perdiendo ese vínculo, por un asunto meramente 


administrativo, digámosle, son cosas que también, se tienen que sopesar, digo, para mí, todos los asuntos 


que tienen que ver con familia, deben ser los casos que más rápido, se deberían de resolver y no darles 


largas. Un asunto, es que este caso fue penal, verdad, pero también es una situación de familia, se tiene 


que sopesar eso, digamos el bien del infante, pero si hay un niño, el niño está sufriendo con esa 


separación, el padre también, está sufriendo con la separación.  


En el caso mío yo no,  yo no le vi gracia a esa separación, hay muchos que posiblemente, digan 


qué dicha, yo no, para mí fue terrible... año 1, destrozado; año 2, tratado similar; año 3, haciéndome de la 


idea de que pronto iba a terminar y año 4, diay otro año más, perdido. ¿Quién me repone a mí ese tiempo? 


esos cuatro años, ¿qué se merece para mí M? no sé... pero para mí, ella merece un castigo, para mí, no 


es posible, que una persona con toda la conciencia, con todo, sabiendo perfectamente, que está haciendo 


un daño y simplemente, lo hace, porque quería sacar un provecho de eso, haga las cosas y se queden sin 


reparo y está bien, a ella la condenaron a pagarme las costas. Vea las costas para mí, pueden valer más 


de cuarenta millones de pesos, por daño moral, perfectamente, puede valer eso, pero a mí, no me interesa 


la plata. Vea, que al día de hoy, yo no le he puesto la demanda a ella por las costas, aún cuando ya la 


condenaron, y no se la he puesto, porque a mí nunca, me ha importado el dinero, lo que a mí me ha 


importado es ok, estar en paz, poder ver a mi hijo y darle un padre, o sea que él sepa que tiene un papá, 


que pueda hacer como ahora, que me llama, que yo lo llamo y que todo el asunto está bien.  


¿Que hizo ella después de la condena? ponerme otra demanda para que yo no pudiera ver a A, 


no sabías de esa verdad, y yo me digo, otra vez, me vuelve a acusar pero en otro juzgado, sí, y tuve que 


otra vez ir a ese juzgado, como tres meses e insistirles, pero vean aquí, está la Sentencia del otro, vean 


que esta mujer sigue de temeraria, aquí la condenaron por temeraria y por eso, es que tiene que pagar las 


costas y ustedes le siguen el telele, porque esto no lo resuelven rápido fíjense, que sea de oficio, o sea, 


también, yo siento que los jueces le dan mucha vuelta a las cosas, hay cosas que usted las lee, en una 


entrevista rápida, y usted ya sabe, se ejecutan más rápido, pues no tienen que pasar meses y llevar uno 


más papeles, y meter seiscientos expedientes para ver si acaso, o sea no, no hay cosas que sólo se leen y 


se ejecutan rápido, hay que ser más expeditos en esas situaciones. Otra vez en pleito, entonces al final, 


otra vez, por dicha se la denegaron.  
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¿Cómo califico el proceso judicial? bueno, el Juzgado de Familia de San José, terrible, Juzgado de 


allá, del Segundo Circuito, de Goicoechea, perfecto. Y no importa hubo mucho tiempo, en todo eso ahí, 


estaban saturados, uno lo entiende, pero por lo menos, uno siente que hubo justicia, y de los jueces de 


pensiones, para mí, son los más malos, es más tuve un incidente de rebajo, que al final, lo resolvimos M y 


mis abogados, y yo, porque el juez lo único que hizo fue hacerse bolas y como todos vimos que sólo se 


estaba haciendo bolas él, entonces, nos reunimos entre nosotros y acordamos y pa, allá fuimos y 


hablamos con él, le dimos un resumen, al señor juez.  


Todo el mundo decía es que él es muy folklórico, a M, se dedicó a decirle que era muy bonita, que 


era guapísima, que era aquí, que allá, a Efrén que era el abogado, que si seguía haciendo noticias 


Repretel,  que si era no sé cuánto, y aquí y allá, yo le dije, bueno, bueno, aterricemos en el caso,… 


Entonces, dice ah no, pero ¿qué quiere pedir ella? o sea, volvemos a lo mismo, pero por dicha, ya el 


asunto no era ya de seguir peleando, sino era ya como acordemos algo y desde allí, hicimos un acuerdo 


de pensión, que es el que se sigue ejecutando hasta ahora. Yo nunca he tenido problemas con la pensión, 


simplemente, que pongan un monto que sea sostenible para uno y que tampoco entre en un abuso, de 


que yo soy el que estoy trabajando y haciendo de todo y ella es la que anda paseando y de todo, con el 


sobreprecio que puso en la pensión, a las necesidades reales que tiene él, ejemplo, para este diciembre,  


yo le di a él, bueno a ella, quinientos mil pesos, pensión más el aguinaldo, más los regalos de A, de 


cumpleaños y por Navidad, más el campamento de A,  por todo me sumaron más de ochocientos mil 


colones, eso fue un dinero que yo di para mi hijo.  


Y te digo una cosa aun así, no me duele, porque no se trata de plata, en diciembre, igual uno 


recibe más dinero, pero si hubo momentos, donde yo tuve que pagar un montón de cosas, que yo decía no 


está en la escuela, yo termino comprándole la ropa, porque ella nunca le comprar ropa. Ella sólo pasa 


paseando en la playa, no trabaja, o si trabaja, igual sigo pagando, se casa, vuelve a vivir con otro fulano y 


de todo y todo eso, yo sigo pagando la misma pensión exagerada, que era supuestamente, para los dos, 


entonces, yo llegué y le dije bueno, pues voy a apagar la pensión sólo para uno, sí, me dice ella, pero ok 


¿qué dijo el juez? Ok, ahora ya no va a ser de M y de A, ahora, va a ser sólo de A, y el monto, le pregunto 


yo, y me dice, no ese se mantiene, es el mismo,… entonces, yo le digo, no me vacilen, me haces perder 


mi tiempo, no, no es que yo siento que él tiene sus necesidades, pero se solventan con menos de la mitad, 


que yo le estoy dando, pónganle que a mí me rebajen cincuenta mil pesos, o cien mil, a él le alcanza y le 


sobra con lo que yo le doy, para cualquier otra cosa, y de feria, yo le pago hasta los gastos médicos.  


Bueno, pasa lo del juicio, ya se da el acercamiento entre mi hijo y yo, donde usted nos ayudó, ella 


me dijo que después del acercamiento, se dio cuenta de muchas cosas, que aquí y que allá, yo siento que 


ahí, hubo una situación, ella se casó. Antes de que ella me pusiera la demanda esa por abusos 


deshonestos, ella se casó y yo toda la vida, había tenido problemas con ese chavalo, le daban como celos 


de mí, bueno, yo sentía como que yo le caía mal, por sólo ir por A, eran cosas de él. Yo creo que la 


presión también, vino por ese lado, verdad, por la nueva pareja, porque eso, bueno prácticamente, él era 


el papá de A, lo que yo sentía es que él pensaba, yo soy el papá de A y no lo quiero cerca a él, vea a ver 


usted qué hace, pero me lo desaparece de esta vida y por ahí, vino el asunto, el acercamiento terminó 


como en agosto, algo así, ese diciembre ella me llamó, ya cuando ya no íbamos más a los juzgados, me 


llamó y se pone a llorar como dos horas, para pedirme disculpas, por todo lo que había hecho, que ella 


había sufrido mucho, que había buscado a Dios, que se había dado cuenta de muchas cosas, que ella 
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había cometido conmigo, que yo era el mejor papá que A pudo haber tenido, que nunca, los había dejado 


abandonados aún, con lo que ella me había hecho, y es cierto, hubo situaciones donde, con todo el daño 


que me hicieron y con todo eso, yo llegué y les ayudé con unos problemas económicos, que ellos tuvieron 


y todo, les robaron en la casa, se mudaron también, fui yo el que estuve apoyando y ella aún tenía pareja, 


el chavalo por el que me había dejado y todo y mi intención no era ayudarla a ella, ni al chavalo, 


simplemente, era que las condiciones en las que estuviera mi hijo fueran las mejores. Entonces, me 


reconoció eso y un montón de cosas, no podía ni hablar, entonces yo le dije, tranquila, pero vea M, de todo 


eso ¿quién me va devolver a mí los cuatro años, sin contar todos los demás problemas que tuvimos, para 


ver a A son como ocho años, ocho años en los que yo no sé, ¿qué le hice yo a usted? y yo siempre se lo 


dije, por Dios, decime ¿qué fue la barbaridad que yo te hice, para que me trates así, para que usted me 


cayera encima, como me cayó? sea porque yo no conozco una diabla más grande, en este país que usted, 


sinceramente, no he visto a una mujer que sea tan agresiva como usted. Y me decía… no yo no sé uno no 


piensa esas situaciones… Ok, desde ese momento, ya nosotros estábamos con el régimen de visitas, que 


eran seis horas los sábados y ella me dijo, no ahora, las visitan van a ser como A quiera, y yo le dije que 


perfecto, entonces, ahora yo voy por él a la escuela, estuve yendo a los cursos de natación que estuvo, lo 


de la escuela lo pagamos a medias, digamos, ella paga una parte, yo pago los libros, pago la matrícula, 


ella paga el transporte, paga la mensualidades, entonces, vez, yo siento que ahí hay un balance, pero 


también tuvimos problemas. Igual, a veces, se le olvidaba y me llamaba y quería como gritarme, y yo un 


momento, tuve que poner las cosas como en orden nuevamente, y decirle no se meta aquí en mi vida, 


porque ella tiene un problema, ella quería controlarme, y siempre ha querido controlar y ahora, que se dio 


eso, eh, yo creo que ella estaba con la mente como más abierta, a decir ok.  


Ahora, cada vez que quiere pelear, yo le digo un momento, me estás gritando, y yo no le aguanto 


a nadie que me grite, entonces… usted tiene primero que informarse, antes de hablar, a veces usted sólo 


escucha lo que quiere escuchar; si usted no sabe mejor no hable. Una vez A le dijo, que yo le daba más 


pelota al sobrino de K que a él y me alzó un tanate, yo le dije, que esa era la opinión de A, que no 


necesariamente, era la verdad, yo le insistí, lo que pasa con A, es que siente celos y es muy posesivo, yo 


sí yo estoy con él, pero comparto con ambos, es un cariño diferente, simplemente, le hice un cariño al otro 


y él se sintió desplazado, porque él es parte de, entonces yo sé, que él tiene esas necesidades, de deci r 


ese es mi papá y sólo es mi papá. Ahora imagínate, que A es el que me está pidiendo hermanito, porque 


ella no puede tener más hijos, no sé por qué. Y él toda una vida a la que me ha conocido es a K, pues 


cuando A tenía dos años comencé yo a salir con ella, entonces, él me dice que tenga yo con Karlita un 


bebé. Entonces, vamos a ver si pedimos otro bebe, él dice que lo va a cuidar, que sea una niña, sí, dice… 


ha estado muy apegado conmigo, nos hemos ido a la playa, las vacaciones de quince días, las pasó 


conmigo, eh yo vivo ahora aquí en Montserrat, en Concepción de Tres Ríos, y el vive aquí en la Colina, 


nos queda cerquísima, yo vengo por él y es que antes vivía allá en Alajuela y en Belén, y duraba un 


montón viajando, sólo para verlo, pero ahora, pasamos más tiempo juntos. En mi casa, él tiene su cuarto, 


su cama, su bicicleta, su estantería para todos sus juguetes y todos sus chunches, digamos él ya tiene su 


espacio, tiene todo. Yo siempre he querido algo, no eliminar la pensión, pero sí las medidas de restricción 


para salir del país, y todo eso, porque igual tengo que andar detrás de ella, para que me firme la carta y a 


veces, tengo que salir por cuestiones de trabajo o a veces simplemente, quiero salir, tengo una tía en New 


York, que a cada rato me pide que vaya, y tengo las posibilidades y me da pereza andar pidiéndole a ella 







171 


 


los permisos. La expectativa personal ya lo pasado pasó, no puedo solucionarlo. Simplemente, quiero vivir 


en paz y tranquilo, que lo dejen a uno ser papá, que ella sea mamá, yo no me meto con ella para nada y si 


me voy a meter es para colaborar, o ayudar en algo, lo mismo le pido yo a ella, en esos términos 


quedamos, si ella quiere meterse en mi vida de papá, va a ser porque yo se lo pido, o yo igual con ella, 


como un apoyo y con A, diay somos los papás, los dos somos sus papás, yo nunca, nunca, le he hablado 


a A, mal de la mamá, ni le he comentado de la situación o todo eso, y espero nunca hacerlo, lo mismo le 


digo yo a ella, respetémonos en ese sentido, cuidémonos, que somos padre que aunque no están juntos 


eh igual, lo queremos a él y tenemos que estar en la misma sintonía y que tenemos que luchar por su 


educación, por la salud, que él crezca con un papá que no vive con él en la casa, pero que tampoco está 


ausente, si no que está ahí para todo lo que él quiera, continuar esa forma de vida. Que él se llegue a 


quedar a mi casa, las veces que quiera, que no sé ya me dijo que cuando esté en el colegio, quiere irse a 


vivir ahí a mi casa, yo le digo que no sé, que eso lo tiene que discutir con la mamá, él tiene su cuarto acá 


en casa, si quiere se puede venir una semana, y estudia y se va para allá, ya él va estar grande. Yo le digo 


mejor hablémoslo dentro de unos años, ya cuando usted esté en esas edades, usted verá que va querer. 


Pero lo veo así abiertamente, a veces los sábados, va conmigo un viernes, decide quedarse, llama a la 


mamá y ella le dice que se quede.  


Ahora, tenemos un esquema más natural, siento yo, de llevarse con él, y con los juzgados. 


Actualmente, no sé cómo están funcionando, yo simplemente, me voy a lo que yo viví, yo veo como que el 


asunto ha mejorado, porque hay compañeros que se han divorciado, y como que el asunto anda con otra 


pareja, utilizan al hijo, el problema es, que el juzgado tiene que preocuparse por erradicar la manipulación 


que lamentablemente, hacen las mujeres con los hijos, para sacar algún provecho o utilizarlos como un 


arma de venganza, hacia los padres. Simplemente, que el papá tenga los mismos derechos que tiene la 


mamá, con la prole, y que se preocupen por eso. Así, como a los jueces les preocupa separar un hijo de la 


mamá, que se preocupen de separar a un papá de un hijo.  


 


Sujeto de expediente N. 2  -R- realizada en diciembre 2010 


Tengo 32 años, nací en San José, siempre, conviví con mi mamá y mis hermanos, somos seis 


hermanos, cuatro se criaron con mi abuela y dos con mi mamá. Los primeros cuatro son del primer 


matrimonio de mi mamá, los últimos dos hijos somos del segundo matrimonio. 


Mi papá desgraciadamente, no eligió un buen camino en la vida, desde que yo tengo un año, 


estuvo en la cárcel, en todos los centros penitenciaros que puede haber, la Reforma, San Lucas, la 


Penitenciaría Central, por lo que desde muy pequeños, mi mamá se hizo cargo de nosotros y le tocó 


luchar demasiado, siempre, vimos a ella sacando la última gota de sudor, para que no nos faltara nada, 


para ver por nosotros, una vida de lucha, mientras mi papá desgraciadamente, estaba en la cárcel, sin 


nosotros tener ningún apoyo económico. Esto fue como la rutina durante la niñez. 


Yo colaboraba estudiando, mi hermano a la par. Mi mamá nos estimulaba y papá también, a que 


nos superáramos. Desde muy pequeños, cuando lo visitábamos, él nos decía que él era el espejo de lo 


malo, que no lo imitáramos en eso, entonces, estábamos con él, nos dedicábamos a hacer muchas cosas: 


jugar, leer, nos contaba historias, nos abrazaba, nos besaba, nos decía que nos quería, presumía de 


nosotros delante de sus compañeros.   
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Al pasar los años, mi papá salió de la cárcel y lastimosamente, hubo un incidente y a él lo 


asesinaron a los treinta y nueve años murió, yo era un adolescente cuando él murió. Nos dejó, aunque no 


me dio nunca nada en lo económico, nos dio mucho respeto, consejos, nos dio mucho amor. Cuando él 


murió, quedamos otra vez  solos, mamá buscó una ayuda para una casa y yo siendo adolescente dejé de 


estudiar (quedé sólo con el tercer año de colegio) y comencé a trabajar, para ayudar a la casa. 


En esa época, ya comencé a conocer noviecillas, tuve mi s amores y conocí una muchacha con la 


cual empecé, diay un poco la vida más seria, no me di muchas oportunidades, fue algo poco pensado, 


éramos muy jóvenes, nos ilusionamos y nos casamos. Estuvimos juntos como cuatro años. Yo tenía 


dieciséis años y ella, la misma edad. De esa relación, nació mi hija no fue una torta, porque mi hija fue 


planeada y muy deseada por los dos. Ella me insistía, que quería ser mamá, que quería tener un hijo mío, 


a veces, yo estaba a la defensiva, no estaba tan seguro y bueno, cuando me dijo que estaba embarazada, 


nos pusimos felices. Se dio, ella quedó embarazada y al principio, todo fue muy bonito, yo empecé a 


ponerme más las pilas, a trabajar más duro, para prepararnos para la llegada de nuestro bebé. 


La mamá de ella siempre estuvo en contra de nuestra relación, porque opinaba que su hija 


merecía a alguien mejor que yo, ella sí, nunca quiso que el embarazo se diera y se enojó mucho, cuando 


supo de la gestación. Esa señora quería que mi esposa estuviera con alguien que estuviera mejor 


económicamente, no le importaba que nosotros fuéramos muy felices, ella siempre sembraba cizaña, 


trataba de ponerla en mi contra, siempre. 


Nosotros no vimos los tiempos de la vida y mi suegra tampoco, nosotros éramos jóvenes, no se 


podía pretender que lo tuviéramos todo, porque los bienes se van adquiriendo con el tiempo, con la lucha 


del día a día, cuando uno es pobre y comienza desde abajo. Nosotros apenas estábamos empezando, a 


ver qué era lo que queríamos de la vida. Queríamos formar un hogar estable, para mi hija. 


Aproximadamente, al año de que mi hija naciera, hubo un cambio muy repentino, empezaron los 


problemas, porque yo me iba a trabajar y ella se iba a meter mucho donde la mamá. En las noches, yo 


llegaba de trabajar y casi siempre, peleábamos por tonteras, ella venía carboneada de donde mi sueg ra y 


la relación se fueron deteriorando, poco a poco. Como que todo se juntó y se puso en nuestra contra. Ella 


no atendía las responsabilidades que tenía como mamá y como esposa, se pasaba todo el día con su 


mamá y eso llevó al traste la relación. 


Empezamos a discutir mucho, yo le propuse que alquiláramos una casa un poco más lejos, para 


tener mayor privacidad y que no peleáramos tanto, pero de un día para otro, ella tomó las cosas y a la niña 


y se fue para donde su mamá. Me abandonó y me quitó a mi hija. Eso pasó mientras yo estaba trabajando, 


fuera de la casa. Yo llegué y como no había nada, me fui para donde mi mamá y luego, traté de ir a hablar 


con ella, a ver qué había pasado, ya uno sabe más o menos, por donde anda el asunto, pero tiene la fe de 


que el asunto es manejable y pasajero, que sólo es acoplarse a la vida en pareja. Ella no entendió razones 


y nos separamos. Yo seguía viendo a mi chiquita, aunque yo la amaba a ella y quería que arregláramos 


las cosas, yo además, no quería que mi hija creciera como yo, sin un padre al lado. 


Ya después, me acuerdo que como a los seis meses, el asunto se fue complicando, fue como un 


tormento, que cada vez se ponía peor, fue una situación que duró como ocho años. A la fecha y que tuvo 


que ver con las limitaciones que se me impusieron, para ver y estar con mi hija, cada vez, me limitaban 


más, yo no sabía por qué, no entendía lo que estaba pasando. Ellas me quitaron a mi hija (mi ex esposa y 


la suegra) no me la querían dejar ver. Yo llegaba y no me abrían el portón, sólo me exigían plata, era para 
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lo único que yo servía. De ser un papá al 100%, pasé a ser un dispensador de billetes, un cajero 


automático. No servía para nada más. Así, seguía pasando el tiempo, yo seguía trabajando, dando dinero 


y sin poder ni siquiera ver a mi hija, guardando la ilusión de que en algún momento, a estas señoras se les 


ablandara el corazón, porque no había ningún motivo, para que me quitaran a mi hija, yo siempre, estuve 


con ella y de pronto nada. Era como una pesadilla. Después, me di cuenta de que llegaba un muchacho a 


la casa de ellas, andaba como rondando el sitio, como dicen él era un muchacho, que estuvo con ella 


antes que yo y que la mamá sí aceptaba. Yo al principio, me sentí muy afectado, porque como todavía, 


estábamos casados yo pensé que ella iba a recapacitar en algún momento y a volver conmigo, para darle 


a mi hija una familia unida. Pero luego, me di cuenta de que este muchacho comenzó a vivir con ella y 


quedó embarazada, muy rápidamente, no teníamos ni un año de separados, eso me terminó de devastar. 


Pero aún así, no me dejaban ver a mi hija.  


Un día sí me enojé y les reclamé, les dije que al menos, me dejaran ver a mi hija, y entonces, fue 


cuando comenzaron los denuncias por supuesta violencia doméstica la primera de muchas, yo  sí 


reconozco que les dije unas cuantas cosas, pero es que uno llega a desesperarse, toda la vida se le viene 


abajo, lo destruyen a uno y todavía dicen que uno las ofende, cuando uno es la víctima de todo esto y mi 


hija también, porque mi chiquita quería verme y no la dejaban ni siquiera, hablar conmigo. Yo sólo era 


bueno para dar dinero, pero para nada más. Comenzaron las denuncias, por pensión, por violencia, 


bueno, han sido como treinta denuncias, ya en todos los despachos me conocen, es desgastante en lo 


físico, en lo familiar y en lo económico por el pago de abogados, el tiempo invertido y en uno de los trabajo 


me echaron, por estar pidiendo permisos. Además, ellas llegaban a hostilizarme, a ponerme mal en mis 


trabajos.  


Yo puse todo de mi parte, para poder ver a mi hija, pero todo era un impedimento más, hasta mi 


madre que la cuidó y la asistió, nadie de mi familia podía acercarse a la niña, nos la arrebataron. Fueron 


como dos años después, que la pudimos ver, pero poco a poco, la perdimos. A veces, la veía a través de 


una tía de la niña, que la sacaba a pasear y nos permitía acercarnos un rato. Yo perdí hasta mi trabajo, por 


ese tiempo. Ya sin trabajo, me atrasé en el pago de un mes de pensión y me pusieron el mismo día la 


orden de apremio y me arrestaron, no me dieron ninguna oportunidad. Yo empecé a vivir una serie de 


cosas, que yo ni me imaginaba, traté de dialogar con ella, de que yo le iba a dar el dinero a como yo podía, 


a como lo iba consiguiendo mientras encontraba un trabajo fijo, pero ella no escuchaba y más bien, me 


envió a la cárcel, como si con eso, yo le hubiera podido pagar la pensión.   


Luego vinieron más demandas, citaciones para que viniera a la Corte, yo veía los documentos de 


las denuncias que ella me ponía y eran unas cosas tan raras, ella decía cosas que no eran y todos le 


hacían caso, a mí nadie me escuchaba, hiciera lo que hiciera, yo era el malo de la película. Yo reconozco 


que en algunos momentos, en los que quise ver a mi hija y no me dejaban, yo me enojaba y les decía que 


me dijeran: ¿por qué? Es posible, que hasta alzara la voz, porque uno se pone desesperado, le están 


quitando una parte de su vida y nadie hace nada, es como un círculo, cada vez todo se complica más. 


Es importante señalar, que todo esto pasó muy rápido, ella se fue, sin decirme nada y rápido se 


hizo de una nueva pareja, a los pocos meses de separados, ya la vi embarazada del otro, no me dejaban 


ver la niña, todo estaba de cabeza para mí. Me afectó mucho, que ella quedara embarazada de esta otra 


persona, todo se complicó, ella se confundió mucho, económicamente, había una crisis, faltaban muchas 


cosas. Yo a ella la amaba, yo lo que quería con ella, era tener una familia para mi hija. Yo guardaba la 
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expectativa de una reconciliación, traté muchas veces de que ella recapacitara, trataba de dialogar, darnos 


una oportunidad, pero la madre de ella se interponía y ella también, estaba convencida de que ya no 


quería estar conmigo, aunque no me daba razones para ello. Al final, ella decidió quedarse con esta 


persona, el padre de su segundo hijo, aunque la relación de ellos fue efímera, al menos en una ocasión, 


que yo llegué porque quería ver a mi hija, él y yo tuvimos un encontronazo. Todo estaba muy tenso, más 


yo insistía en seguir siendo el padre de mi hija, ayudar en lo que me permitieran, que no me la quitaran. 


Cuando nació la segunda chiquita, la hija de este muchacho y mi esposa, nació con mis apellidos 


fue un problema muy grande, porque ellos como pareja no duraron mucho, estuvieron poco menos de un 


año. La condición económica se deterioraba, como ellas alquilaban, comenzaron a rodar, a andar de aquí 


para allá y mi hija en esa zozobra, yo no sabía qué hacer, ella en lugar de aceptar mi apoyo, cada vez más 


me quitaba más a mi hija, ya ni siquiera me la enseñaba, no me dejaba verla o comunicarme con mi hija. 


Yo trataba de verla y cada vez era peor, la tomaron más contra mí. Creo que ella no esperó los tiempos, 


no se quedó sola, sino que siguió experimentando con otros muchachos y mi hija ahí. Ella misma se 


seguía haciendo daño, de estas relaciones con ninguna le iba bien, y con la persona que se desquitaba 


era conmigo, limitándome cada vez más, el ver a mi hija. 


Las demandas que ella me ponía cada vez eran más, eso como que lo agota a uno, pero yo sólo 


quería ver a mi hija, no me resignaba a perderla también, aunque con el tiempo, la madre ya no me 


importaba, a mi hija yo la amo y quería tenerla a mi lado, apoyarla en lo que pudiera, pero no me dejaban. 


Yo acaté las medidas de protección y los limitantes que se me imponían, pero yo sentía ira, frustración, 


sentía que una parte de mi vida no estaba a mi lado, yo no podía asimilar que me quitaran a mi hija. La 


madre de mi hija y la mamá de ella me decían, que no podía verla y ya que de por sí, con la cochinada de 


pensión que yo pagaba, no tenía ningún derecho sobre mi hija. Me exigían más plata para verla, me 


condicionaban a eso. Yo no podía dar más dinero, porque yo vivía en la casa de mi mamá y era el único 


que se hacía cargo de todo. Yo atendía todas las responsabilidades y mi trabajo no me daba ingresos 


solventes. La alternativa era que si yo no les daba más dinero, no me dejaban ver a mi hija. Ellas me 


decían, que yo tenía que ver de dónde sacaba dinero y los problemas se hacían más fuertes, cuando yo 


las increpaba y les decía que mi responsabilidad ahora, era sólo mi hija, porque yo ya, con ellas no tenía 


que ver nada. Pero entonces, no me la dejaban ver. Era un chantaje, mi hija era la forma de sacarme 


dinero y de ellas vivir de mantenidas. Ellas eran como la ley, ellas imponían todo, yo tenía que someterme 


y lo peor de todo, es que en los juzgados, yo siempre era el malo, el irresponsable, el agresor, nadie 


escuchaba ni creía en mi versión, todos las apoyaban a ellas, que eran las víctimas de todo y eso no era 


así, ellas usaban a mi hija y me la quitaban, sin que yo pudiera hacer nada para que eso no se diera. Ellas 


sólo iban y ponían las demandas y se agarraban como del papel que tenían en las manos, para seguir 


haciendo lo que querían.  


Diay, yo me decaí emocionalmente, yo estaba como estancado, no hallaba una salida, yo a ella la 


amaba y quería tener a mi hija a la par, todo cambió rápidamente, fueron tantas cosas en tan poco tiempo 


y yo me sentía confundido. Me sacaron de ser papá, fue algo que no planeé, ni quería. Todo pasó en 


menos de un año. Ella incluso, me puso una demanda para que yo fuera a la Corte y le quitara los 


apellidos a esa chiquita (su segunda hija), pero eso no me correspondía a mí, sino al otro muchacho. Ese 


era uno de los justificantes para quitarme a mi hija, que yo no colaboraba con eso, es decir, correr con 


todos esos gastos. Yo le decía que yo no iba a hacer eso, que como ella fue buena para estar con el otro 
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muchacho, que lo buscara a él y ellos solucionaran el asunto, que yo no tenía nada que ver en eso. Que 


ese muchacho pidiera o pagara la prueba de ADN. 


Yo nunca estuve con nadie más, yo estaba enfocado en ser el papá de mi hija, en mejorar mi 


condición económica. Mientras tanto, ella estaba con uno y con otro. Tomó caminos que a mi parecer no 


fueron muy acertados, yo no tenía por qué asumir nada de eso. Cada vez que ella tenía un nuevo novio, 


me iba a poner demandas para que yo no me acercara, yo puedo decir, que sólo tuve problemas con el 


primer muchacho, con los demás, ya no me importaba ella, pero sí mi hija, sin embargo, ella seguía 


usando la misma táctica de demandarme por violencia doméstica, aunque yo ni siquiera me acercaba.  


La mayoría de las demandas fueron por supuesta agresión doméstica. Fueron como cuatro años 


de demandas. Ya para mí era frecuente, parte de la cotidianidad, por dicha, yo comencé a mejorar, tuve un 


mejor trabajo, mayor estabilidad, mis jefes y compañeros conocen la situación y me apoyan, porque ellas 


iban a mis trabajos y me hacían escándalos, yo perdí empleos por este problema y lo peor, era que me 


exigían el dinero de la pensión puntualmente, si no la cárcel.  


Con el tiempo, yo seguía luchando por mi hija, y fue cuando solicité el régimen de visitas, cuando 


yo me di cuenta de que tenía algún derecho, porque durante años, yo no sabía que tenía derechos sobre 


mi hija, yo pensaba que sólo tenía que pagar la pensión, responsabilidades y no derechos. Ya estaba más 


sano emocionalmente, entonces, yo contestaba las denuncias, asumía los gastos de abogado. Todos los 


procesos legales son eternos. Nos citaban a conciliaciones, yo iba y ella no llegaba. Sólo fue a una y por 


dicha pudimos tomar algunos acuerdos con el apoyo del juez, en los careos que hacíamos. Yo estuve 


siete años con medidas cautelares, antes de poder sentarnos a hablar, como dos personas adultas y eso 


fue porque el juez la exigió. 


Ella desde que se fue, me había puesto pensión para ella y para mi hija, aunque me había sido 


infiel, aunque había parido una hija de ese muchacho y luego se habían separado, aunque tenía todos los 


novios que quería, me seguía exigiendo la pensión de ella. La de mi hija sí era justa, pero la de ella me 


parecía un abuso y ella tras de eso, si yo no pagaba a tiempo, me ponía inmediatamente, la orden de 


apremio, por eso perdía los trabajos. Era un acoso, una locura. 


Por dicha, un amigo mío cogió mi caso, de esto hace como dos años, metimos la demanda de 


divorcio contra ella, dijimos que ella había quedado embarazada estando nosotros casados y la acusamos 


de infidelidad, de adulterio, por eso ella accedió a quitarme la pensión de ella. Cuando ella se había ido de 


la casa, yo había puesto en la Guardia Rural, que ella hizo abandono del hogar.  


Después, ella atrasó firmar el divorcio y mientras yo le pagaba siempre, la pensión de ella. Luego 


mi abogado la buscó y le dijo que era serio, que la íbamos a denunciar penalmente, porque yo le había 


pagado a ella pensión por ella, como por seis años, sin que ella se lo mereciera y que si no firmaba la iba a 


ir peor. Establecimos un monto fijo para la pensión de mi hija y ahora, eso es lo que pago y lo hago con 


gusto porque es para mi hija.  


Yo tuve aproximadamente, treinta demandas en cinco años. Desgraciadamente, una vez no asistí 


a una audiencia y me declararon reo rebelde, yo creo que fue que cuando entregaron la notificación, yo no 


estaba en mi trabajo, la cuestión es que cuando yo llegué a la oficina, estaban los agentes del OIJ, ya le 


habían informado a mi jefe, que no es que yo hubiera hecho algo malo, sino que no había asistido a una 


audiencia y como desobedecí la orden, me agarraron un viernes, me llevaron a los calabozos del OIJ para 
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interrogarme. Estuve un fin de semana y luego me enviaron a prisión preventiva en San Sebastián, porque 


me atrasé un día en la pensión.  


Mi amigo abogado, fue el que me sacó, a los veintiséis días, que fueron los días más feos de mi 


vida, porque yo no hice nada, no cometí nada grave para la sociedad, yo era una persona trabajadora, no 


sé cómo querían que pagara la pensión, estando en la cárcel. Cuando me sacaron, yo salí en medio de un 


aguacero, venía mojándome y llorando como un chiquito, porque yo sentía que eso era injusto, que yo no 


me merecía eso, sentía frustración y mucha cólera, impotencia. Son veintiséis días de mi vida, que nadie 


me los va a reponer y que me hicieron romper una promesa, que le había hecho a mi padre, que nunca iba 


a estar en ese lugar, me sentí culpable, aunque el sistema me envolvió. Tuve que aprender qué era eso, 


aunque yo no quería y no había hecho nada.  


Todo esto fue muy duro, porque a uno lo ven como un delincuente, un maleante. En mi trabajo, 


por dicha, me apoyaban y no perdí mi empleo, pero uno realmente, no halla qué pensar de esto. Mis 


compañeros habían hecho una carta, la firmaron todos y el dueño de la empresa fue el que pagó la deuda, 


para que yo saliera de prisión. Imagínese qué vergüenza para mí. Porque yo no merecía estar ahí, yo no 


tenía ningún antecedente penal, de ninguna manera.  


Cuando yo salí de prisión, fue que salí decidido a poner el régimen de visitas. Con mi hija, cuando 


estábamos casados, yo la llevaba a asolear, a pasear donde mi familia. Cuando ella me la prestaba, (si yo 


le daba dinero extra) yo la llevaba a donde mi familia, a comer, a pasear un rato, hacía que mi hija sintiera 


que tenía un papá y eso era lo que a la mamá de mi hija le molestaba. Decía que se arrepentía, de que yo 


fuera el papá de mi hija, que ella deseaba que hubiera sido otra persona, me denigraba, me insultaba. Yo 


sólo le decía, que esas eran cosas del destino y que ya no se podían cambiar. 


En un momento, siguieron las demandas, yo tengo todo archivado. Algunas personas me decían 


que yo fuera al juzgado, que yo también tenía derechos, pero yo tenía como miedo, pensaba que no me 


iban a escuchar, ni a creer. Yo siempre había sido el acusado, sólo me había limitado a responder, a decir 


que eso no era así, pero siempre, me imponían las medidas entonces, ya yo como que no creía, que en la 


Corte me iban a ayudar. Mi abogado, amigo, fue el que me insistió y yo me animé. Todos me decían que 


eso duraba mucho, pero ni modo, había que hacerlo. 


El proceso legal fue difícil, yo no le quería ver la cara a ella, porque siempre, llegaba o como 


víctima o con su imponencia y siempre salía ganando, yo era el malo de la película, siempre. Yo me sentía 


realmente, muy poco ante las leyes. Yo sentía que no me ayudaban, aún así, mi mamá también me animó. 


Yo me di la oportunidad, la última para poder ver a mi hija. Le di todos los argumentos al juez, y le expliqué 


toda la situación por escrito, le aporté copias de las denuncias que ella me había puesto y de todo, de las 


demandas sin sentido, de las contradicciones de ella.  


Los jueces nos explicaron que podíamos acceder a la ayuda de un psicólogo forense, entonces, 


fue cuando nos mandaron a evaluar y por dicha todo salió a la luz, la manipulación que ella estaba 


haciendo y como había puesto a mi hija en mi contra. La chiquita decía que no quería verme, se mostraba 


desafiante, me decía que yo era malo, me gritaba, me insultaba, se enojaba conmigo y me amenazaba, ya 


tenía dos años de no poder verla; pero al final de todo, mi hija volvió a ser la que era conmigo. Fueron 


muchos meses para que esto pasara, la psicóloga que nos vio, luego ayudó mucho, porque ella habló 


mucho con mi hija y con la mamá de la niña. Todavía, no se ha resuelto del todo, porque a veces, llega 


carboneada, pero ya dice que quiere verme, estar conmigo y mi familia. 
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Mi ex, es un poco testaruda, ha costado que accediera, a que el psicólogo hiciera el régimen 


supervisado, para que el juez conociera lo que pasaba y luego, que la psicóloga privada que yo tuve que 


pagar, hiciera el proceso con mi hija y yo. Ellos como profesionales pudieron ver lo que realmente, estaba 


pasando, porque ella ponía una cara en los juzgados de mosquita muerta, de yo no fui, de agredida 


(cuando nunca pudo probar que yo le tocara un pelo), nunca pudo aportar ninguna prueba, las medidas las 


daban porque ella inventaba las cosas y los jueces no investigaban nada, era un chiste o más bien, una 


pesadilla. Ella ante mí, era otra cosa, una vez que estaba en su casa, hacía lo que le daba la gana y se 


burlaba de lo que los juzgados ordenaban. Ella era la ley y se reía en mi cara. 


Yo estuve, muchas veces, queriendo dejar las cosas así, ya estaba tan cansado, tan frustrado que 


no sabía si le estaba haciendo yo más daño a mi hija, que el que ya le estaba haciendo la madre y por 


eso, dudé en seguir luchando, pero por dicha lo hice. Ahora, mi hija en ocasiones me dice que su madre 


parece estar loca, por las cosas que dice y yo le digo que no diga esas cosas, porque con todo y todo, esa 


señora será siempre su madre y debe de respetarla. Lástima que ella no actúa así, conmigo, ella no se ha 


dado cuenta de que la hija no es sólo de ella, yo reconozco que la llevó en el vientre, pero yo también soy 


el papá, yo la amo y quiero estar con mi hija, que es de los dos. Que los dos somos su familia y tenemos 


que ayudarla y no maltratarla, como ella lo hizo. 


A mi hija primero, la vi en el régimen de visitas supervisado, luego salía con una familiar y ahora, 


va sola a mi casa, llega, hablamos, compartimos, somos felices juntos, a mi mamá costó que la aceptara, 


como que tenía vergüenza, pero ya lo está superando todo, volvió a ser la hija que siempre tuve y deseé 


tener por muchos años. Espero que de todo esto no le quede tanto daño, estoy tratando de no recriminarle 


nada, porque mi hija al igual que yo, fuimos víctimas, pero ya eso pasó, gracias a Dios, pasó. 
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Anexo 3 


Instrumentos aplicados 


Taller  


Fecha:  12 de noviembre de 2010 Sede: Universidad Autónoma de Centro América, Aula 609 


Horario: 8-14 hrs. Participantes: 15 padres. Facilitadores: Dra. Ana Constanza Rangel Núñez, MPsC. 


David Alonso Ramírez Acuña. Jénnifer Coto, estudiante de Psicología. 


Objetivos: 


1. Obtener información, acerca de posibles prácticas de desparentalización, que se les han impuesto a 


estos varones, tras el divorcio o la separación de sus parejas. 


2. Indagar posible daño psicológico, como resultado de esta experiencia. 


3. Escuchar su criterio, en cuanto a cuál sería el daño psicológico causado a la prole por los conflictos de 


pareja experimentados, mediante las prácticas de desparentalización que se les han impuesto. 


Programación: 


8 a m   Presentación: Lo que mejor hago y mi canción favorita. 


8:30 a 9 a m Mis emociones y pensamientos sobre ser padre.  


Aplicación del Fotomontaje. 


9 a m 11 a m Concepto de desparentalización, construcción de la definición grupal.  


Trabajo en subgrupos con registro escrito.  


Presentación dramatizada de las conclusiones.  


11 a m 11: 30 Aplicación del Test de Oraciones Incompletas. 


11:30 – 12 md Lluvia de ideas principales.  


12 md  Almuerzo. 


1 – 1:30 p m Aplicación de los Cuestionarios. 


1:30- 2 p m Plenaria y cierre.  


 


FOTOMONTAJE 


   FOTO 01 FOTO 02 FOTO 03  FOTO 04 FOTO 05         FOTO 06        FOTO 07 
 


       


 


 


 


 


 


  FOTO 08 FOTO 09 FOTO 10          


              Es importante resaltar, que la disposición de las  fotografías


                   pretendió  dar  alguna  secuencia  histórica,  para  facilitar  a 


              los  participantes  establecer  una  cronología de los hechos 


              derivados  de  la  desparentalización:  las  percepciones, los 


              afectos, los sentimientos y los discursos asociados a dichos 


              eventos. 
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TEST DE ORACIONES INCOMPLETAS (TOI) 


01  Yo soy  41  Las mujeres piensan 


02 Mi familia 42 La manipulación 


03 Una hija es 43 Me gustaría ser 


04 Cuando el hombre llega de trabajar  44 Para ser responsable 


05 Los hijos necesitan 45 Ahora los hombres 


06 Ahora las mujeres 46 En el trabajo me dicen 


07 Ser hombre significa 47 Si mi hija/o necesita ayuda para bañarse, yo  


08 Si yo pudiera 48 Me disgusta que mis hijos 


09 Cuando hay reunión en la escuela 49 Yo quiero ver a mi hijo 


10 Cocinar es  50 Una familia es 


11 Desearía que mi hijo 51 Desearía que mi hija 


12 Los hombres piensan 52 Una buena mamá 


13 Me siento culpable por  53 El cuidado de mis hijos 


14 La mamá siempre 54 A mi hijo le gusta 


15 Un buen papá  55 El papá siempre 


16 Jugar de casita 56 Mi mamá piensa que yo 


17 El proceso judicial debe 57 Mi hijo puede pensar  


18 Quisiera ser 58 Si a mi hijo le gusta cocinar  


19 Los acuerdos que tomamos 59 En ocasiones, desearía que papá 


20 A mi hijo no le gusta 60 Cuando hablo por teléfono mi hijo 


21 Se piensa que el hombre 61 Después del divorcio 


22 En verdad me frustra  62 Mientras el niño está pequeño 


23 A la hora de dormir mi hijo 63 Si yo pudiera sería 


24 Algunas veces las mujeres 64 Los hijos deben tener  


25 Si a mi hija le gusta el fútbol 65 Se piensa que la mujer 


26 Creo que un papá 66 Si yo me equivoco mis hijos 


27 Antes de que nos separáramos 67 Algunas veces los hombres 


28 Una mujer debe ser  68 ¿Qué pasaría, si 


29 En mi casa  69 Cuando la mujer llega del trabajo 


30 Lo que realmente me duele 70 Un hijo es 


31 Los hombres no deben 71 En verdad, no logro entender  


32 Los hijos deben vivir 72 Si mi papá quisiera 


33 Yo quiero que mi hija sea 73 Las mujeres no deben 


34 Mi papá piensa que yo 74 Los demás parecen 


35 Lavar la ropa 75 Limpiar la casa 


36 Mi nueva pareja  76 Un hombre debe ser  


37 La mujer es 77 Tengo miedo de 


38 Para ser hombre 78 Cuando un papá quiere 


39 No logramos ponernos de acuerdo con  79 Yo estoy dispuesto a 


40 Sinceramente, considero   
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CUESTIONARIO 1 
 


01.- Cuando era niño, ¿alguna vez imaginó o jugó a cómo ser papá? 


02.- Cuando era niño, ¿alguna persona le habló de cómo debe ser un papá? 


03.- ¿Cómo fue su relación con sus abuelos varones? 


04.- ¿Cómo fue su relación con su papá, independientemente, si vivió con él, lo conoció, o no? 


05.- ¿Cuáles actividades compartía con sus abuelos, con su papá, o con quién haya cumplido la función 


paterna? 


06.- ¿Cuándo se casó, o se estableció en su relación de pareja, alguna vez pensó, cómo le gustaría ser 


como papá? 


07.- ¿Planeó el embarazo de su hijo o hija? 


08.- ¿Cómo supo usted que iba a ser papá? 


09.- ¿En cuáles actividades participó, durante el embarazo de su hijo? ¿Resultó como usted lo quería? 


10.- ¿Cómo se fue preparando para hacerle frente, a las responsabilidades que implica ser papá? 


11.- ¿Cuáles actividades compartía con su hijo, mientras estabas casado, de acuerdo con las diferentes 


edades de éste? 


12.- ¿Qué otras cosas, le hubiera gustado hacer con su hijo y no le fueron posibles? ¿Por qué? 


13.- ¿Cuáles fueron las razones que se dieron, para que asumieras o no, algunas actividades con tu hijo?  


14.- ¿Cuáles fueron los cambios en la interacción con su hijo, una vez que se separó o divorció?  


15.- ¿De qué formas se ha sentido limitado para ser el papá que ha querido ser, en sus funciones, 


responsabilidades y disfrute como papá? ¿Por qué? ¿Cómo? 


16.- ¿Considera usted, que estas experiencias de desparentalización le han perjudicado? ¿Cómo? 


17.- ¿Considera usted, que estas experiencias de desparentalización han perjudicado a su hijo o hija? 


¿Cómo? ¿De qué manera, qué cosas ha visto, que se podrían asociar a esta experiencia?  


18.- Si pudiera echar el tiempo atrás y comenzar de nuevo, ¿cómo le hubiera gustado vivir la experiencia 


de ser papá? 
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CUESTIONARIO 2 
 


1. Su madre alguna vez, le dijo a usted o a otra persona, ¿qué opinión tenía del papá de usted? ¿qué 


dijo? O bien, ¿cuál cree que es la opinión que t iene o tuvo su mamá, con respecto a la función 


paterna, ejercida por su papá?  


2. ¿De qué manera la opinión de su mamá, con respecto a su papá, marcó en alguna medida, la forma 


en que usted quiere ejercer o ha ejercido su paternidad? 


3. ¿Qué opina, o qué cree que opinaría su mamá, de la forma en que usted ejerce su paternidad?  


4. ¿Qué opina u opinaría su papá, de la manera en que usted ejerce sus funciones parentales? 


5. ¿Por qué cree usted, que es un papá diferente? 


6. ¿Qué opinión tenía o tiene la madre de su hijo con respecto a la forma de ser usted, papá? 


7. ¿Qué opinión cree, que tienen sus hijos acerca de usted? 


8. ¿Cómo se define usted, como papá? 


9. Si usted tuviera que aconsejar o enseñar a alguien, en cuanto a cómo ser papá ¿Qué le diría? 


 


De las siguientes situaciones: ¿Cuáles ha experimentado? ¿Qué opina de cada una de ellas? ¿Considera 


que son prácticas de desparentalización o no, por qué? ¿Si las ha vivido, lo han afectado a usted? ¿La 


madre de sus hijos también, se ve perjudicada, en alguna medida, por tener dichas prácticas? ¿Cómo le 


afectan a ella? ¿Sus hijos han sido afectados/as? ¿De qué manera? 


  


 La costumbre de no incluir al niño (varón), a la hora de realizar las labores domésticas. 


 No educar, ni socializar, sino inhibir o limitar al niño, acerca de cómo prepararse, para ejercer sus 


futuras funciones paternas.  


 Los hijos e hijas tienen acceso al padre, sólo a través de la madre (ella lo permite o no a su 


conveniencia).  


 La progenitora es la intérprete de las necesidades de sus hijos e hijas. 


 La madre es la encargada directa en el cuidado, la crianza y la educación de los hijos e hijas.  


 Una vez separada la pareja, limitar aún más el vínculo paterno filial, sin que medie una justificación 


razonable, real, innegable y actual, para ello. 


 Utilizar a la prole para establecer lucha de poder en contra del hombre -papá-.  


 Usar a los hijos e hijas para ejercer control sobre el progenitor.  


 Incluir a la nueva pareja (del papá o la mamá), en el conflicto.  


 Inmiscuir a la familia extensa (del papá o la mamá) en el conflicto conyugal y parental.  


 Participar a otros profesionales en el conflicto. 


 Manipular el Sistema Judicial, para hacer prevalecer sus particulares intereses.  


 El derecho costarricense y las normativas institucionales aún, tienen rasgos patriarcales y por lo tanto, 


al hombre no se le visualiza en una función activa en su paternidad, sino como un proveedor. 
  







182 


 


 


Presentación Acerca del Autor  
 
David Alonso Ramírez Acuña, Ph. D 
darama@costarricense.cr 
dramirez@poder-judicial.go.cr 
 
Nació en el Cantón de San Carlos, Alajuela.  
Cuarto hijo de un grupo filial constituido por 7 varones. 
Sus padres Aurora y Esteban se casaron el 14 de abril de 1962.  
Familia tradicional-católica, de origen costarricense, extracto rural.  
 
Con Maestría en Psicología Clínica y Perito Forense desde el año 2000.  
Ex Presidente del Colegio de Psicólogos de Costa Rica y fue Representante del Gremio en la Federación 
Costarricense y Centroamericana de Colegios Profesionales. Fue Fiscal y Miembro del Tribunal de Ética 
del Colegio de Psicólogos de Costa Rica, gestor de varias Regulaciones y Reglamentaciones para este 
Gremio. Participante activo en varias Comisiones de Trabajo, a nivel nacional e internacional.  
 
Actualmente, coordina la Comisión Latinoamericana para analizar el tema de la Psicología y la Migrac ión; 
además, está integrado a la Comisión Latinoamericana que está analizando el tema de la Familia. Ha 
participado e impartido Cursos, Seminarios, Talleres, Conferencias y ha sido parte en Foros de discusión o 
análisis del quehacer cotidiano del Perito Psicólogo Forense, en el ámbito Judicial y extrajudicial; 
específicamente en los Juzgados de Familia y su funcionalidad en la Administración de Justicia; desde el 
modelo de Juzgados Especializados y Multidisciplinares. Ha fomentado y aplicado la técnica de la 
mediación como solución de conflictos de la pareja y familia en la situación jurídica. Trabaja para el 
Juzgado de Familia, del Segundo Circuito Judicial de San José, Costa Rica.  
 
En su labor diaria le compete valorar pericialmente procesos de separación judicial o divorcios; posibles 
modificaciones en la guarda crianza y educación de personas menores de edad; la pertinencia del 
establecimiento de regímenes de visitas parento-filiales; de procesos de suspensión de autoridad parental, 
declaratorias de abandono, evaluación de recursos para establecer un depósito judicial de persona menor 
de edad o en condiciones de vulnerabilidad, situaciones de adopción conjunta o individual, impugnaciones 
de paternidad, nombramiento de tutores o guardadores; procesos especiales de protección a personas 
menores de edad, con alguna discapacidad o situación de vulnerabilidad psicosocial.  
 
 
 
 
 


 
 
 
 


 



mailto:darama@costarricense.cr

mailto:dramirez@poder-judicial.go.cr




_1631614719.pdf


PODER JUDICIAL


DEPARTAMENTO DE TRABAJO SOCIAL Y PSICOLOGÍA
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Pronunciamiento Departamento de Trabajo Social y Psicología sobre


Síndrome de Alienación Parental (SAP)


Fue definido por  el Dr.  Richard  Gardner  en 1985,  como  un desorden  que surge


principalmente en el contexto de las disputas por la guarda y custodia de los niños


y las niñas (Segura et all, 2006),  por lo que ha sido propuesto  como término


dentro del léxico jurídico y en procesos judiciales.


Trata de explicar el distanciamiento/rechazo  de los hijos y las hijas hacia la


relación con uno de sus progenitores, generalmente  el padre, en un contexto de


ruptura de pareja ; atribuyendo  a la madre  la responsabilidad  de "provocar  en un


niño vulnerable, conductas de rechazo hacia el otro progenitor (...)", en un marco


de respuesta vengativa ante la ruptura no resuelta.  Paralelo a ello, el Dr. Gardner


en su planteamiento invisibilizó la existencia de antecedentes de violencia


doméstica e intrafamiliar; lo cual ha denotado sesgos de género en su análisis.


De la misma manera,  el autor  homologó la sexualidad  infantil a la genitalidad  y


justificó que frente a un evento de agresión sexual, las personas menores de edad


"también goza en su encuentro sexual con un adulto", llegando a tener


“respuestas orgásmicas”.  A su vez, el Dr. Gardner sostuvo que el contacto sexual


adulto-niño es beneficioso  para  la reproducción de las especies  y por  lo tanto  el


abuso sexual no debería ser una causal para la pérdida de la custodia (Claramunt,


2007).  Por todo lo anterior, se le atribuye el favorecimiento de la pederastía.


Asimismo, la explicación del autor, gira en torno a una posición adultocentrista, en
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tanto parte  del supuesto  que las personas menores de edad son manipulables  y


no les visualizó como sujetos  de derecho  que podrían eventualmente  manifestar


su opinión respecto a la relación parento filial.


Aunado a ello, para el señor Gardner, la ausencia de culpa de parte del niño o la


niña respecto a rechazar la relación con el progenitor "alienado", es explicado por


el hecho de que estas  personas  menores  de edad  son "psicópaticos"; elemento


que utilizó como  de peso  para  la explicación de la presunta  presencia  del SAP.


Con esto, el autor colocó una etiqueta clínica a los niños y las niñas, violentando


las pautas que se han estipulado respecto al diagnóstico de trastornos


contempladas en los Manuales Clínicos (CIE-10 y DSM-V), a saber presencia de


criterios diagnósticos, duración y edad en que se han presentado.


De la misma forma,  cabe aclarar que investigadores y téoricos reconocidos en el


estudio de la psicopatía, han sido claros respecto  a que este trastorno  puede


disfrazarse con otros tipos de problemáticas durante la infancia y adolescencia, a


la vez que se encuentra compuesto por muchas otras características y no


solamente se compone de carencia de culpa.


El señor Gardner  pretendió dar carácter científico a sus apreciaciones  haciendo


variaciones en su discurso  en respuesta  a cuestionamientos  hechos a su teoría,


sin embargo,  a la fecha se ha evidenciado  que su análisis es carente  de datos


empíricos que apoyen sus planteamientos.   Según Escudero et al. (2008),  la


necesidad de usar otros  criterios  para  determinar  la veracidad  del síndrome, así


como, las comparaciones  con otro tipo de enfermedades  como por ejemplo el


Síndrome de Down, denotan la carencia discriminativa del SAP.
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A pesar de que círculos académicos y profesionales siguen rechazando la


existencia del SAP,  aún cuenta  con un grupo de seguidores que han optado por


llamarle como desparentalización y padrectomía, sin embargo parten de los


mismos principios.


Se visualiza que el planteamiento confunde el rol del profesional pericial con el de


Juzgador, al tomar decisiones acerca de qué hacer en el proceso y de qué forma;


transformando al experto en aquella persona que le indica al juez los pasos


procesales a seguir, por ejemplo efectuar  la “terapia de amenaza” (cambio de


custodia inmediata, distanciamiento de la madre por tres meses), multas o prisión


para la progenitora.


Desde el Departamento de Trabajo Social y Psicología (DTSP), no se niega la


presencia de conflictos de pareja y que las personas menores de edad son


involucradas en estos,  siendo que desde la práctica pericial se logra identificar


influencia del discurso adulto en personas menores de edad, quienes pueden


estar triangulizados en la problemática, asumiendo roles que el o la perito


identificará mediante su análisis de la particularidad de cada situación.  No


obstante, rechaza el uso del término por tratarse de violaciones científicas serias


al invisibilizar los derechos de las personas menores de edad y el interés superior


sobre estas, así como por ignorar los planteamientos desde la teoría de género.


La práctica pericial de este DTSP evidencia que los conflictos mencionados se


relacionan con situaciones  de pareja  no resueltas  asociadas  a que se mantiene


vinculación afectiva hacia la otra parte,  situaciones de violencia, entre otras;


identificándose una priorización en la relación adulta en lugar de la relación


parental.
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Se considera a su vez que  en ocasiones las características de la relación parento


filial va a mediar las manifestaciones de la interacción, por lo que se debe estudiar


la historia familiar, dinámica y factores de riesgo para cada caso, sin categorizarlo


dentro de un síndrome específico.


En esta misma línea, no se ampara como parte de la función pericial  forense,  la


formulación de diagnóstico o el etiquetamiento de las personas que son


valoradas; siendo que el objetivo de la evaluación se centra en dar respuesta a la


pregunta judicial, desde el análisis de las características psicológicas de cada


sujeto y la incidencia de estas en su funcionamiento personal.


A diferencia del SAP, el análisis pericial considera la multicausalidad de las


situaciones a evaluar, trascendiendo de un enfoque lineal y reduccionista, como el


planteado por el señor Gardner.


Elaborado por: Máster Karol Segura y Máster Débora Rivera
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COMISIÓN DE GÉNERO 


Sesión del 16 de agosto de 2017,  


02:00 p.m. Sala Expresidentes de la Corte 


 


1. Síndrome de alienación parental  


a. Investigación  “La desparentalización impuesta al padre, separado o divorciado: 


Secuelas Psicosociales” del psicólogo David Ramírez Acuña.  


b. Criterio del Departamento de Trabajo Social y Psicología 


c. Causas tramitadas en la Inspección Judicial relacionadas con este tema 


2. Informe Secretaría Técnica de Género y Acceso a la Justicia  


a. Reunión con Jefaturas 


b.  Proyectos de Cooperación y actualización 


c. Gestión ante el IICE de la UCR sobre diferencia de edad entre hombres y mujeres para 


adquirir el derecho de jubilación y respuesta de la UCR  


d. Inclusión del Programa de Justicia Restaurativa en la implementación de las 


recomendaciones para la aplicación de la LPVCM 


e. Conversatorio “Unidas por la Paridad”. 


f.  Inclusión de nuevos temas en la agenda de trabajo: 


i. acoso sexual callejero 


ii. relaciones sexuales impropias 


iii. víctimas de delitos sexuales facilitadas por drogas y alcohol 


g. Foro Regímenes de Jubilaciones y Derechos Humanos de las Mujeres.  


3. Consulta del OIJ sobre Política de Igualdad de Género y labores de Médica Forense 


de Guápiles.   


4. Propuesta de Programa Salud y Género  


5. Correspondencia 


a. Circular sobre uso del Lenguaje Inclusivo en la Defensa Pública.  


b. Maestría en Estudio de la Violencia Social y Familiar de la UNED  


c. Becas Protocolo de Investigación de Femicidios  


6. Falencias de la Operatividad de los PISAV 


7. Nombramiento de persona para sustituir a Coordinadora en caso de imposibilidad de 


asistencia.  


8. Reestructuración de la Secretaría Técnica de Género y Acceso a la Justicia  


9. Salas de lactancia 


10. Reconocimiento Magistrada Julia Varela, por liderazgo de Reforma Procesal Laboral. 







 






